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Despilfarro 


Doña Petronila Hurtado de Mendoza es una viejecita 
encantadora. Deliciosa. Y, además, un poquitito ma- 
niática. Tiene la manía de la actividad, de la disciplina 
y de la economía. En realidad, son virtudes. Mas como 
las practica con cierto exceso de celo, y las predica, 
y las quiere imponer a los demás, salvan ya los natu- 
rales límites del fuero íntimo e invaden el ancho cam- 
po del apostolado proselitista. Quisiera nuestra amiga 
que todo el mundo tuviera sus mismas ideas, sus pro- 
pios sentimientos y su original manera de ser. Lo cual 
es un grandisimo disparate, porque entonces dejaria 
ella de ser pintoresca, y resultaría la humanidad mu- 
cho más monótona y aburrida de lo que por natura- 
leza es. Que ya es bastante. 

Y vamos al grano. Dicho con más propiedad, vamos 
a la casa de nuestra amiga. Casa que es un chiche, 
un amor de puro ordenada, armoniosa, equilibrada. 
Bien digna de ella. 

Conversamos. Doña Petronila nos escucha, instalada 
en una confortable “bergére”, con un precioso costu- 
rero bien a mano. Mientras nos presta su atención y 
su solicitud no está, ¡naturalmentel, inactiva. Teje, teje, 
teje... Y de tanto en tanto levanta la mirada por en- 
cima de las antiparras e inspecciona rápidamente 
cuanto la rodea: a ver si, con el irepidar del tráfico ca- 
llejero, se ha torcido un cuadro, si las flores están bien 
distribuídas, si el canario no ha salpicado demasiado 
con sus frecuentes baños los cristales de la jaula, si los 
cortinados caen correctamente a los lados de las ven- 
tanas... Ni un detalle se le escapa. 

Para darle placer, le halagamos su particular manía. 
Que es invitarla a explayar, una vez más, sus teorías 
y sus doctrinas sobre la ma- 
teria. La señora de Mendoza, 
sin interrumpir un solo instan- 
te el continuo movimiento de 
las agujas de tejer, contesta a 
nuestros elogios muy a gusto. 

—¡Ah, si toda la gente fuera 
aquí, en Buenos Aires, orde- 
nada y económica, otro gallo 
nos cantaral Pero... ¡quél 
Es predicar en desiarto. Yo 
creo que no hay una sola ciu- 
dad en el mundo más derro- 
chona que la nuestra. ¿Quién 
piensa aquí en remendarse la 
ropa, ni echarle unas capella- 
das a unos botines viejos, o 
hacerle unos vestiditos a los 
chicos con un sobretodo fuera 
de moda? Aquí, en cuanto ad- 
vertimos cualquier pequeño 
desgaste en las cosas o en las 
prendas, o, más simplemente 
aún, cuando nos cansamos de 
ellas, o creemos que ya no son 


chic... las tiramos a la basu- 
ra con la más olimpica indife- 
rencia. 
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€ próximo número de 
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estará especialmente dedicado a 


Moda de Nueva York 


en vestidos, abrigos, sombreros, 
alhajas, accesorios, etc. 
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—SíÍ; la gente que tiene dinero es un poco despreocu- 
pada... 

—¿La gente que tiene dinero? ¡Y la que no lo tienel 
Pues así como el propietario del lujoso automóvil aban- 
dona en plena calle el magnífico neumático que se le 
ha pinchado — y que puede tener mil destinos tan úti- 
les como ingeniosos, — asi el infeliz mendigo a quien le 
han dado las almas coritativas un suculento pan de 
primera, lo arroja despectivamente en el vano de una 
puerta o en el hueco de una ventana. ¡Y pensar que 
en Europa, en estos momentos, si vieran ese mismo pan 
habría otra guerra más por alcanzarlo!... 

—Tiene usted mucha razón, doña Petronila. Con lo 
que desperdicia cada día Buenos Aires habría para 
mantener a otra ciuded igual..., pero más aprove- 
chada. 

—¡Me parece! Y considere usted que si el despilfa- 
rro de las cosas materiales es, entre nosotros, asombro- 
so, mucho peor aún es el despilfarro del tiempo. ¡Eso, 
eso sí que es un horror y un crimen! 

—-¿El despilfarro del tiempo? No la entendemos a us- 
ted, distinguida amiga. 

—Me refiero al tiempo que perdemos lastimosamente, 
pudiéndolo emplear en tantas cosas de utilidad y pro- 
vecho. Por ejemplo, ¿ve, usted?, mientras hablo no me 
estoy mano sobre mano, sino que aprovecho el rato 
para tejer y hacer algo que sirva. ¡Ah, si todo el mun- 
do hiciera lo mismo y empleara el ocio en labores 
semejantes!... Ustedes, los que escriben en los pape- 
les públicos, ¿por qué no hacen una campaña sobre 
esto y predican el evangelio del trabajo? 

—Con mucho gusto, señora. Pero... ¿cómo se puede 
traducir “eso” en la práctica? 

—¿Cómo? Pues... ¡de mil 
maneras! Imagínese, pongo 
por caso, las señoritas que 
cantan en la radio. Me dicen 
que en las broadcastings se 
están junto al micrófono, sol- 
tando sus gorgoritos, sin hacer 
otra cosa. ¿Le parece a usted 
correcto? Antes—yo me acuer- 
do muy bien-—las chicas canta- 
ban mientras lavaban la ropa, 
o fregaban los platos o ence- 
raban los pisos. ¿Por qué no 
lo continúan haciendo? Es unir 
lo útil a lo agradable. Podrían 
solazar o martirizar a sus oyen- 
tes — según los gustos de ca- 
da cual, — pero realizando al 
mismo tiempo una tarea posi- 
tiva. Y de verdadero provecho. 
Que canten, pere que sigan 
lavando los trapos y repasan- 
do las ropas. 

—Es una idea... 

—¡Ya lo creo! Y en las ofi- 
cinas públicas, donde hay tan- 
tísimos empleados, mozos fuer- 


(Conciuye en la página 8) 
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Demuestre que Usted 
es un “connaisseur” 


Para servirles un rico cocktail, no es ne- 
cesario disponer de gran variedad de bebidas, 
cuando se tienen a mano unas botellas de 
Vermouth Martini. 

Vermouth Martini tiene cualidades que lo 
hacen único e inimitable. Ese MAS CUERPO 
que lo caracteriza, lo notará Ud. especialmente 
en el cocktail. Vermouth Martini ha conquis- 
tado paladares en todo el mundo. Sirvalo en 
la seguridad de que ha de gustar. 


Ensaye en la primera ocasión que se le 
presente, esta sencilla receta que se pre- 
para con los dos tipos de Vermouth Mar- 
tini: dulce y seco, gin y jugo de frutas. 


BRONX 
1/2 Gin 
1/6 Vermouth Martini Seco 
1/6 Vermouth Martini 


1/6 Jugo de Naranja 
Batirlo bien en la coctelera 
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Presentamos para la temporada 194! nuevos surtidos para decoraciones y 


tapizados, en tejidos distinguidos, creaciones propias y presupuestos razonables. 


618 CÓRDOBA casi esquina FLORIDA -— U, T. 31 - RETIRO 0628 y 7957 
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Aclaración 


John Carl. Barber 


Considero una obligación 
llevar al conocimiento de 
mis clientes y amigos, que 
la antigua y acreditada sas- 
trería “BARBER” se halla 
instalada actualmente 


en VIAMONTE 752- 1? 


Varios lustros dedicados a la atención de lo 
más calificado de nuestro mundo social, co- 
mercial y deportivo: la importación directa de 
casimires de firmas que son conocidas por los 
elegantes: y el ambiente señorial, caracterís- 
tico de la tradicional distinción británica, con- 
servan a nuestra casa en la vanguardia de 
las sastrerías más afamadas del país. 


Siempre bajo la dirección inmediata de su 
afímo. S. S. 


John Carl Barber 


hoy en 


VIAMONTE 752- 1* 
U. T. 31-8028 


Deseo tome nota de la nueva dirección. 
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DESPILFARRO 


(Conclusión de la página 5) 


tes y robustos, ¿por qué han de ma- 
tar las horas hablando de carreras y 
cabarets, sin hacer nada? Bien podrían 
dedicar el prolongado ocio a muchas 
labores manuales, construir pequeños 
objetos, hacer cajitas, afilar navajas,... 
cualquier cosa, en fin, aunque sean 
juguetes para los niños, o jaulas para 
grillos, ¡pero hacer algo! Y como esas 
oficinas públicas se están poblando 
cada vez más de señoras y niñas, 
¿por qué han de desperdiciar sus ha- 
bilidades? ¡Sería tan lindo verlas a 
todas tejer, coser, bordar, zurcir me- 
dias..., cualquier cosa, pero hacer 
algo! 

—Si, sería muy lindo. Y, sobre todo, 
muy novedoso 

— ¡Es lo que yo digo! Los resulta- 
dos serían encantadores. Los pobres 
niños que en algunos rincones del in- 
terior de la república carecen de ropas 
y de abrigo recibirían montones de 
tricotas, de medias, de bufandas, de 
gorras... Las pobres mujeres desam- 
paradas tendrían vestidos, pañoletas... 
Eso sin contar con todo lo que se po- 
dría vender. 


—Sería una revolución en la eco- 
nomía pública. 

—Una gran revolución. Porque el 
sistema podría extenderse a todos los 
medios, a todas las clases. Ricos y 
pobres serían útiles a la comunidad. 
¡Hasta en el Parlamento se podría 
hacer algo! Figúrese durante las se- 
siones de la Cámara de Diputados o 
de Senadores, mientras escuchan el 
discurso de un ministro o la interpe- 
lación de un caballero opositor, ¿qué 
impide que los demás honorables re- 
presentantes de la Nación realicen en- 
tretanto, y aunque sea en pequeña 
escala, algo útil, algo práctico, algo 
verdadero? ¡Se puede servir a la Pa- 
tria de tantos modos!... 

Doña Petronila Hurtado de Mendoza 
calló, como abrumada por el espec- 
táculo glorioso de la nación entera 
kbordando, cosiendo, zurciendo, lavan- 
do platos, en el Congreso, en la ra- 
dio, en el colectivo... ¡en todas par- 
tes! 

Y siguió tejiendo, tejiendo, tejiendo... 


LA BOCA Y EL ESTOMAGO 


por LI LIWENG (autor chino del siglo XVII) 


Veo que los órganos del cuerpo 
humano, el oído, el ojo, la nariz, la 
lengua, las manos, los pies y el cuer- 
po, tienen todos una necesaria fun- 
ción, mas los dos órganos que son 
totalmente innecesarios, pero con los 
que estamos de todos modos dotados, 
son la boca y el estómago, causas és- 
tas de todas las preocupaciones y los 
males de la humanidad a través de 
las edades. Con la boca y el estómago, 
el problema de conseguir el sustento 
se hace complicado; y cuando el pro- 
blema del sustento se complica, apa- 
recen la astucia y la falsedad y la 
deshonestidad en los asuntos huma- 
nos. Con la aparición de la astucia y 
la falsedad y la deshonestidad en los 
asuntos humanos, llega el derecho 
criminal, de manera que el rey no pue- 
de proteger con su misericordia, los 
padres no pueden complacer su amor, 
y hasta el bondadoso Creador se ve 
obligado a ir contra Su Voluntad. Todo 
esto proviene de un poco de falta de 
previsión, por Su parte, en Su diseño 
del cuerpo humano en el momento de 
la creación, y es la consecuencia de 
tener nosotros estos dos órganos. Las 
plantas pueden vivir sin boca ni estó- 
mago, y las rocas y la tierra tienen 
su ser sin alimento alguno. ¿Por qué, 
entonces, se nos ha de dar una boca 
y un estómago, y dotar de estos dos 


“EL LITORAL” 


Dentro del ritmo periodístico diario 
merece destacarse el esfuerzo de nues- 
tro colega “El Litoral”, de Santa Fe. 
Nuevas máquinas, entre las que fi- 
gura una gran rotativa con capaci- 
dad para tirada de 36.000 ejempia- 
res, con dieciséis amplias páginas; 
reformados ta de estereotipia, con 
orno automát "M. A. N.”; pren- 
sa hidráulica “Manupréss”, que per- 
mite matrizar con presión hasta de 


órganos de sobra? Y aun cuando se 
nos tuviera que dotar de estos órga- 
nos, El podria habernos hecho posi- 
ble extraer nuestra nutrición, como lo 
hacen los peces y moluscos, de las 
aguas, o el grillo y la cigarra del ro- 
cío, pues todos ellos pueden obtener 
su crecimiento y su energía de ese 
modo, y nadar o volar o saltar o can- 
tar. Si asi hubiera sido, no habría- 
mos tenido que luchar en esta vida, 
y las penas de la humanidad ha- 
brían desaparecido. Por otra parte, 
no sólo nos ha dado El estos dos ór- 
ganos, sino que nos ha dotado tam- 
bién de múltiples apetitos o deseos, 
además de hacer el pozo sin fondo, 
de manera que es come un valle o un 
mar que jamás puede ser colmado. La 
consecuencia es que trabajamos en 
nuestra vida con la energía de los 
otros órganos, a fin de atender inade- 
cuadamente a las necesidades de es- 
tos dos. He pensado en este asunto 
una y otra vez, y no puedo dejar de 
culpar al Creador. Sé, claro está, que 
El debe haberse arrepentido de Su 
error también, pero ahora piensa sen- 
cillamente que ya nada puede ha- 
cerse, por cuanto el diseño o patrón 
está fijado. ¡Cuán importante es pa- 
ra los hombres ser cuidadosos en el 
momento de concebir una ley o una 
institución! 


DE SANTA FE 


500 toneladas, y las más perfectas 
“Intertypes” contribuyen a la nota- 
ble presentación del popular rotati- 
vo santafecino en su moderno for- 
mato. 


Es plausible y admirable que en 
los actua momentos  publicacio- 
s como “El Litoral” puedan reno- 
rse, prestigiando el periodismo na- 
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CARITAL FEDERAL - 
- SUIPACHA $29 « U. T. 350913 


Estos ambientes de delicada ambientación: rústica han 
sido proyectados y realizados por: nuestro DEPARTA- 
MENTO TECNICO para la señora M. BLANCA 
AMEGLIO DE JOHANN. y cuyo chalet se alza. en 


l la playa montevideana de Carrasco. 


¡At mismo chalet. corresponden estos otros ambientes 

Cuyo. Perfecto delineamiento combina los tapizados 
TA PAI rústicos v confortables. cat los muebles de estilo, so- S 
Bos y tallados. pS Sia Ed 


2 


E. playas atlánticas uru- 
'guayas congregan día a día 
«numerosos. chalets amuebla- . 
dos por nuestra. casa, cuyos 
ambientes en los estilos Pro- 
venzal, Inglés y Tudor cons- 
“tituyen verdadero alarde de 
Vo técnica decorativa. rústica, 
debido. « nuestra «constante - 
-dobor. en la materia * y nues- 
tro deseo: de extender el” ma 
yor radio de acción “a. todas 
aquellas zonas. de ad ES 
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BRENDA MARSHALL 


la Warner Bros. 


Lave sus Ojos diariamente 
con Baño Ocular OPTREX 


La vida moderna impone a los ojos una FAMEL 
tarea excesiva. El trabajo diario, la lec- 
tura, el cine, los deportes, todo ello supo- 
ne para sus ojos una labor en ocasiones 
agotadora, y no prestarles la debida aten- 
ción lleva fatalmente al cansancio visual, 
a las congestiones, inflamaciones y ro- 
jeces. 


¡No deje que sus ojos envejezcan! De- 
díqueles un instante de atención todos los 
días. Así como cuida su dentadura, ¿por 
qué no ha de cuidar sus ojos? Lávelos 


diariamente con el Baño Ocular OPTREX, 
solución vegetal preparada por los Labo- 
ratorios FAMEL, que mantiene los ojos 
sanos. 


USE UD. anteojos o no, debe 
hacerse ver periódicamente 
por un médico oculista. 


¿o? : 


Si Ud. usa rimmel, 
limpie primero las 
pestañas y el borde 
del ojo con un al- 
godón empapado en 
OPTREX, Después 
utilice el vasito azul 


para bañar todo el 
ojo. 


ocurar OPTREX ramel 


Afecciones Inflamatorias de los Ojos y sus Anexos — Cansancio Visual 
PIDALO EN TODAS LAS Go FARMACIAS 


OOQLC 


DESFILE DE “MANNEQUINS VIVANTS” 
DE LA CASA HARRODS 


El salón de té du- 
ranta el desfile 


Tapado de paño con ori- 
ginal adorno de trencilla. 


on 
traje de turde en seda Co 


bordados y un deux 


en dos tonalidades. 
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Va henosrecihidolos | ¿COMIDA DE BENEFICENCIA EN 
nuevos pianos de cámara 


Las líneas elegantes y 
lo solidez del mecanis- 
mo distinguen a los 
pianos de cámara Sto- 
ry € Clark, producto de 
una de las fábricas 
más antiguas de los 
Estados Unidos. 


Son de 7 4 octovas, 
(88 notas) con cuer- 
dos cruzadas y mide 
61 X 96 X 146 ctms. 


El baile que se organi- 
zó durante la comida. 


ysor so07 2 


0 o 
(654 Iriberri 
lriberri, Bellocq y Cia. 
FLORIDA 431.UT.31.Retiro 3656 


ELEMENTOS 
PARA GOLF 


Para jugar al 3olf 
es necesario usar 
los elementos más 
indicados y prácti- 
cos. Nuestra per- 
manente preocupa- 
ción nos permite 
ahora presentar a 
Ud. tres ofertas 
interesantes. 


rvan a los bailarines 


SACOS imper- 
meables, de doble 
tela, con botones 
o cierre relámpa- 
go, cintura eldsti- 
ca y mangas Ran- 
alan, 


PANTALONES de 
franela, de ele 


gante diseño, en ZAPATOS de cuero imper- 
color gris, marrón, 


beige o azul, des: meabilizado, con clavos o 


de $ a 1550 goma, artículo de gran 45. - 


: calidad, el par a .. $ 


SOLICITE CREDITO 


BARBERA, MATOZZI €. Cia. 


328-Esmeralda- 332 


- UT. 235-1817 | 
Suc. SUD: Entre Ríos 900 - Suc. ROSARIO: Santa Fe 1356 
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AYUDA DE LOS NINOS BRITANICOS 


NOTAS DEL 

DESFILE DE 

MODELOS 
DE 


ADRIENNE 


Un estuerzo brillante ha 
realizado Adrienne al pa- 
sar su suntuosa colec 
ción de modelos en sus 
elegantes salones de 
Santa Fe 899. 


La concurrencia, Cc 
vez más selecta, a las 
exhibiciones de esta 
prestigiosa modista, es 
la prueba de su éxito 
en constante ascenso. 


la comi- 
identa de ón. 
de Bullrich PIORgo” de Pueyreó? 
Lezica Alvear óErmen Carbo 
Elvira adora. 
2 organiza 


sion 


Al ser presentados los primorosos ves: 
tidos y tapados, y los abrigos de las 
más finas pieles, todos ellos de lineas 
singularmente modernas, elegidos per- 
cnalmente entre las colecciones de los 
más famosos modistos que hoy se des- 
tacan en Norte América, fué unánime 
el comentario elogioso que coronó su 
inteligente contribución para la moda 
argentina. 
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Nydia Barbará, Li- 

ly Etcheto, Diana 

Castillo y Mauro 
Herlitzka. 


Princesa Bárba- 

ra  Dolgorouki - 

Perrin y señor 
A. Perrin. 
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EN LAS TERMAS DE VILLAVICENCIO 


Sres. Enrique 
Duhau, Ent- 


INVITACION MODAS4, 


Invita a Vd. a visitar su nuevo local donde 


Grupo de 
reransanas 
encontrará lo más sugestivo que la MODA a o 
impone en 
SOMBREROS 
CARTERAS 
GUANTES 
Y MEDIAS 


SUIPACHA 1083 


U. T. 32 - DAR. 1819 


=£ Y Señora 
Tanizo Traverso, 


Muchísimas hermosas mujeres que 
ostentan un cutis limpio y fresco, 
mantienen siempre libre su intestino 


PURGANDOSE CON LA SUAVE, | 
EFICAZ 


La legitima! Larerdadesa! 
30 MAGNESIA 


pa. us Eee: 
ER AR AA 
ctvs. . , == sr 
E z También 
con o sin anís 


La primera nevada del año en Villavicencio. Junto al muñ 


Nydia 
de nieve, las señoras Elvira Villanueva da Aguirre ya. 
Apaolaza de Veloz y la Srta. Rosa Amelia Aguirre Valore 
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DOMINGO 


Cuarto crec. 


De 


1920 21 


MAYO 1941 


LUNES MARTES | MIERCOLES, JUEVES VIERNES SABADO 


óseo 1 213 
5678910 
121314151617 
2324 


2627282930 31 


JUNIO 1941 


12 - Corpus Chrieri, — 20 - Día de la Bandera. — 29 - San Pedro y San Pablo, apóstoles 


DOMINGO | LUNES | MARTES |MIERCOLES| JUEVES | VIERNES | SABADO 


234567 
9 110/1112 1314 
16 1718 1920 21 
232425262728 


Cuarto crec. | Luna llena | Cuarto meng.j Luna nueva 
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LAS COSAS CLARAS Y EL CHOCOLATE... 


ES UN PRODUCTO SAINT 
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Lo mismo que el fondo de los 
va.les se alza mediante el despojo 
y la depresión de los montes, las me- 
dianías igualadas se elevarán en de- 
trimento de toda grandeza. La excep- 
ción desaparecerá. Una ¡anura cada 
menos ondulante, sin contrastes, 
sin oposiciones, monótona, tal será e! 
aspecto de la sociedad humana. E: 
estadista registrará un progreso cre- 
ciente, y el moralista una decadencia 
gradua!: progreso de las cosas, deca- 
dencia en las almas. Lo útil suplan- 
tará a lo bello, la industria al arte, 
'a economía política a la religión y 


- F. Amie!. 


vez 


3 aritméti 


“Journa.”. 


Un egoísta es un hombre que 
le dice a usted, refiriéndose a él mis- 
mo, las cosas que usted quisiera d 
cirie a él respecto a usted. Anó- 
nimo. 


Adán y Eva se paseaban por 
un jardín zoológico que había recibi- 
! l de Edé obablemente 
. Sin embar- 
hasta allí; y 
ocesita tener muy buen 

instalado ur 
lugar donde 
habitantes. 
au point”. 


Una mujer de veintinueve años 


de 


juventud 


Confort, hermosas líneas, calidad insuperable destacan nuestros topizados. 


THOMPSON y Cía. - Florida 833 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


Una mujer de treinta y cinco: 

—Los pocos años de juventud que 
me restan... 

Una mujer de cl 

—Los diez años 
— Pitigriili, 


renta: 
e juventud que... 
"Tinge!ltangel”. 


Las grandes fortunas están he- 


chas de infamias. Las pequeñas 
pequeñas porquerias. — Henry Bec- 
que. "Aforismos atribuidos”. 


Mucha irritación nerviosa, 
pálida amistad y un poco de litera 


una 


Después de comer, todo el mun- tura. He ahí la ordinaria receta de 
do admite que ya no existe el gusto «amor. Variad la dosis y tendréis los 
del trabajo. Pau! Morand. “L'Eu: diferentes amores. — Ardengo Sof- 
rope galante”. fici. “Giornale di Bordo”. 

4 
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ur 
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EN Viage 
cr 
HAS GRACIAS 


Los mediocres son muy útiles 
mientras no tratan de salir de la 
sombra: tal los ceros colocados detrás 
de las verdaderas cifras. — P. Mas- 
son. “Les Regards littéraires d'un Yo- 
ghi”. 


Aquella tarde, incidentalmen- 
te, la joven se había quedado con el 
anillo de su novio. Sentíase feliz. Por 
la noche comió en su casa un famo- 
so negociante en joyas. Un hombre 
grave, compungido. Ella le mostró el 
anillo. El negociante lo tomó con un 
gesto de conocedor, y lo estuvo mi- 
rando un rato. Luego: “Es una piedra 
auténtica, valiosisima”, dijo. La joven 
recobró el anillo, y permaneció un 
instante pensativa. Después, brusca- 
mente: “¡Ah, cómo lo amo!”, suspi- 
1ó. — Lord Algy. “My own words”. 


Consejo a los empresarios: Si que- 
réis que las señoras frecuenten vues- 
tro teatro, no tengáis actrices que gus- 
ten demasiado a los hombres. 


Ya podéis decir en una aba que ¿a 


chimenea está encendida, que el frio 
es siberiano, que nieva, que está 


to el teatro Real y hay bailes de 
ués de la lectura a 
nunca faltara uno que 

T a pre- 


se 


espstuosa, 


usted el luvor, ¿a aJ- 


ción pasa en verano? — Jacinto Bena- 
vente. “Máximas y aforismos teatra- 
les”. 
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JAMON DE TERNERA EN 
TORTA DE DATI 


La buena mesa 


MENU PARA 8 PERSUNAS 


Reproducimos a continuación las recetas de cocina co- 
rrespondientes al menú preparado por la profesora de 
Economía Doméstica, Srta. Haydée Raquel Galarza, en 
una de sus disertaciones realizadas en el Salón de Actos 
del Edificio Volta, bajo los auspicios de la COMPAÑIA 
ARGENTINA DE ELECTRICIDAD. 


más bien finas, las que se van 


A continuación se retira y s s c 
se reduce al calor máximo y se 


colocando en el centro de una 
vierte sobre la carne. 

Por separado, se cuecen las verduras. 

Con las papas, dos cucharadas de leche caliente y dos de manteca se prepara 
un puré con el que se decora alrededor de la carne. Las espinacas, una vez cocidas, 
se pican y se mezclan con una cucharada de manteca derretida y la crema de leche, 
acomodándolas alrededor del puré. Se bordea la fuente con las zanahorias picadas y 
saltadas en manteca. 

La panceta, cortada en tajadas finas, se coloca en una sartén y se salta durante 
unos minutos; con esta panceta se cubre la carne. 


TORTA DE DATILES AL CHANTILLY 


—0 
> 6 
10: 


2 cucharaditas de polvo de 


100 grs. de manteca 
E hornear 


A Ñ 250 grs. de harina 
150 grs. de azúcar molida 

1 barrita de chocolate 
500 grs. de dátiles 


1 cucharada de leche 
l taza de agua hirviendo 


Mousse de jamón 
con tomates. 


olate diluído en la leche 
liente, las yemas y el huevo, 
tiendo siempre para unir 
>n. Colocar los dátiles pica- 
os en el agua hirviendo, de- 
ando luego enfriar; frios, se 
le agrega el ron y se une con 
la preparación anterior. 
Aparte se mezcla la harina 
tamizada con la levadura y las 


b 


MOUSSE DE JAMON 
CON TOMATES 


s picadas y estos ingre- 
dientes se van agregando poco 
o a la preparación ante- 
revolviendo con una Cu- 
de madera, para unir 


3/4 lts. de gelatina di 
200 grs. de jamón cocido 
1/2 Kg. de ensalada rusa 
6 tomates 
10 aceitunas negras 
l huevo duro 


1 taza de mayonesa. 


En un molde enmantecado 


Se moja un molde con 
agua y se colocan dos centí- 
metros de gelatina líquida. Se 
deja un rato en el Tefrigerador, 
y cuando vaya adquiriendo 


y enharinado se pone la pre- 
paración y se cocina en el hor- 
a una temperatura suave de 
1709 C. o 3389 F., durante 1 
hora y 30 minutos. 

Cocida y fría, se decora 


zon crema Chantilly y datiles. 


consistencia la gelatina se ha- 
ce correr por las paredes del 
molde. Sé deja endurecer por Jamón de ternera 
completo y se forran las pare- En Solo: Vista. 
des con el jamón adornando antes el fondo con 

El hueco central se llena con una p ] 

Se termina de llenar el molde con « 
hasta que se haya endurecido por comp 

Luego se retira, se pasa rápidamente 
de una fuente. 

Se vacian los tomates y se salan, dejánd 
nan con el resto de ensalada rusa y y 1an 
manga de boquilla rizada y con aceitunas negras, 
alrededor de la Mousse y sobre gelatina picada. 


JAMON DE TERNERA EN BELLA VISTA 


1 jamón de ternera 
2 cucharadas de aceite 
— Manteca, cantidad suficiente 
1 hoja de laurel 
1 ramito de apio y perejil 


20 grs. de tocino 
2 dientes de ajo 
1 copa de vino seco 
1 docena de espinaca 
— Leche caliente 

En una cacerola se pone el aceite 
disco conectado al «calor máximo; una 
mechada con tocino y ajo. 

Se hace dorar en todas sus partes y luego se 
laurel, sazonando con sal y pimienta. Se tapa 1 
minimo de calor, dejando cocinar durante 35 
sele caldo. 


6 zanahorias pisadas 
1/2 Kg. de papas 
200 grs. de panceta ahumada 
100 grs. de crema de leche 
— Sal y pimienta. 


1 copita de ron 
1 huevo 100 grs. de nuecas picadas 
2 yemas 300 grs. de crema Chantilly. 
En un tazón se bate la manteca con el azúcar, hasta que esté cremosa la prepa- 
ración, luego se le agrega ?l 
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NOTICIARIO  ARTISTICO 


Psicolcgía'” (Manual adaptado a los “La calle de 
programas vigantes en los establacimien- En:igue González 
tos de segunda enseñanza del pais y de los editores 


la mayoría de las 
repúblicas ameri- 
canas), por Luis 
Juan Guerrero. 
Un volumen de 354 
páginas (224 por 
1612), en el qua 

consignan los 
tores — apare 
expuestos los 
modernos aspe 
de la psic jí 
con claridad y eli 
caicia pedagógica. 
Editorial Los1da, 
S. A. Imp. López. 


“Quintín Durward” 
(Drama radial se- 
gún la novela 2 
Walter Scott), per 
Dctavio Lontiel, con 
prólogo de Leopol- 
do Longhi de Bra- 
caglia. El autor ha 
sabido añadir a la 
traducción y adap- 
tación "la < 
escrita, el verbo 
acción”, interpre- 
tando a Scott 

expresa el prolo- 
guista - "en su 
compleja y riquisi- 


pensamiento vivo de Cajal”, 
por Felive Jiménez de Asúa. Es- 
la magnífica obra va precedi- 
da por un extenso es!udio bio- 
gráfico del histólogo. En 
l itulo (' "Doctrina 


aclaraciones al lec- 
F rado, con el fin de 
hacer comp: ensible el espíritu 
y la terr minología; presznta ccn 
y admirable claridad 
ones entre las células 
la morfología y co- 
> las neuronas, la de- 
ensración y regeneración de 
los nervios, y finalmente expli- 
ca la teoría da las conexiones 
nternsuronales como medio pa- 
cionamiento de las 
aptitudes psíquicas. Un volu- 
men de 238 páginas, elegante- 
mente encuadernado. “Editorial 
Losada”. 


LITERARIO 


los susño3 perdidos”, por 
Tuñón. Esta obra, que 
presentan como '”=jemplo 


de insobornable 
vocación en un me- 
dio auizá todavía 
sin la porosidad 
a para cap- 
, consta de 
cuatro partas: 1) El 
esqueleto en el ar- 
mario, 11) Los pen- 
samientos alados, 
111) La célula y el 
hombre, y IV) Via- 
je al fondo de una 
ca!l2. Sociadad Edi- 
torial Amaricana. 


Ramón Columba, 
el artista que, co- 
mo expresa Pedro 
Miguel Obligado 
en el prólogo, 
“piensa, comenta 
e ilustra los acon- 
tecimientos””, de- 
jando profundo e 
indeleble surco pa- 
ra el futuro, ha pu- 
blicado “La belle- 
za en el desnudo”. 
Al margen de sus 
caricaturas, Co- 
lumba ha ido tra- 
zando armoniosos 
dibujos de mu- 
jer, en los que es- 


ma gama de ex- 
y »sta- 


Y etapa en 
las formas técnicas y psíquicas” radio- 
teatrales. Un volumen de 290 páginas. 
“Imprenta López”. 


plende la gracia de 

la estatuaria helé- 
nica. La obra, a 
gran tamaño (39 
por 29), consta de veinte modelos al car- 
bón y a la sanguina, y ha sido impresa 
por Guillsrmo Kraft Ltda. 


LOS DOS SABIOS Y LOS NIÑOS 


por Asia Kagowan 


Novecientos mil niños jugaban en 
sas calles. 

Al vecindario de la ciudad venia 
amándole la atención este hecho 
desde hacia años. ¿Por qué razón 
habían de jugar los niños en la ca- 
le, donde a cada instante corrían pe- 
ligros de caer bajo las ruedas de los 
automóviles o de los tranvías? Final- 
mente surgió un Ho e Sabio, el 
cual recorrió la ciudad comprobando 
el hecho alarmante. 

—Los niños juegan en las calles 
— concluyó — porque no tienen otro 
sitio donde jugar. 

Entences el Hombre Sabio convocó 
a los padres la ciudad y les ex- 
puso el plan, acuerdo con el cual 
la ciudad po j 
tema de parques y [ 
cios, de manera que t S 
tendrían, cerca de su casa, un sitio 
seguro donde jugar. La 


los 


mandó años y años, pero al 
logró darle cima; y cuando los par- 
ques y las plazas de ejercici 
ron librades al ser 
niños, el Hombre Sa 
rrer la ciudad. 

Novecientos mil niños jugaban en 
las calles. 


Una vez más el Hor 
convocó a los y z ] U A 
—Debemos dictar una ley — les 


Digitized by 


dijo — por la cual se prohiba a los 
niños jugar en las calles. 

Y la ley fué dictada, y cuando ha- 
bía entrado ya en vigor, el Hombre 
Sabio volvió a recorrer la ciudad. 

Novecientos mil niños jugaban en 


las calles. 


Entonzes surgió otro Hombre Sa- 
bio, más sabio que el anterior. 

—Están ustedes errando el cami- 
no — dijo a las gentes. — La única 
forma de evitar que los niños jueguen 
en las calles es dictar una ley que 
les prohiba jugar en los parques y 
en las plazas de ejercicios. 

Como no carecían du ciertas nocio- 
nes en materia de psicología de la 
infancia, los padres de la ciudod 
comprendieron de inmediato la pro- 
funda verdad de aquellas palabras, y 
la ley fué promulgada sin dilación. 
Y no bien se notificó a los niños que 
les estaba vedado retozar en los par- 
ques y en las plazas de ejercicios, un 
gran clamor y un gran revuelo se hi- 
zo en sus filas. 

Entonces el segundo Hombre Sa- 
bio invitó al Romos Sabio a 
4 roplano, en el 

una altura 
la 
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Esto lo conseguirá 
usando calcetines vistosos y 
elegantes, 
Un surtido inagotable para 


cada ocasión, la última moda 


en dibujos, duración y distin- 


ción, todo ésto le brindan 


CADA MEDIA 
LLEVA 
VIE SEMA O 
GARANTIA 


PARIS 


INDUSTRIA ARGENTINA 


AL 3645 
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MOBILIARIOS Y 
DECORACIONES MODERNAS 


Proyectados y ejecutados por 


M. BONO 


EXPOSICION TALLERES 


CALLAO 1421 SALGUERO 1437 


Modernismo” 
Expresado en sus múl- 
tiples manifestaciones, 
ofrece más belleza, 
mayor confort con 
apreciable economía. 
Este concepto debe 
$ primar en la selección o 
de sus Muebles. 


El “ARTE MODERNO” 

se impone, porque rei- 

vindica para Vd. esos 

mejores atributos de 
la vida. 


ss, Google 


LU MAC ROS AA O 


—No dejes de mirar a la se- 
ñora Newbold cuando se levante: 
lleva un hermosísimo vestido. 


Antes de la boda. — 
¿A qué ese llanto? El 
día que me casé estuve 
muy contenta. 

—Si, mamá, pero tú 
te casaste con papá y 
yo voy a casarme con 
uno que ni siquiera es 
de la familia. 


— ¡Bueno, ne- 
ne! ¡Basta has- 
ta aquí! Aho- 
ra vete. 


—Te traje un 
poco de Íruta, 
querido. 


il. ei 


— o 


A A 


MAYO, 194) + 21 


3 
A 


TGUNEL FULLES 


» 
| 
l 
A 


1 
y 


geñorita: 
| Sea Ud. personal y vístase según su tipo. 


NN | arilú le creará modelos, exclusivos. 
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Primeros juicios críticos 
sobre 


“La Educación del Hijo” 


SL “El título de la nueva producción de 
Vigil es La EDUCACIÓN DEL HIJO, y hay 
en ella muy certera observación al ele- 
gir los temas que la constituyen, distri- 
.buídos en breves notas, cada una de las 
cuales contiene, sin embargo, el motivo 
de un problema de la enseñanza infan- 
til tratado en forma fácil y original. 

Tanto para los padres, que hallarán 
en el libro consejos dictados por la ex- 
periencia, como para sus hijos, que po- 
drán tomar de sus páginas lecciones de 
utilidad, será la nueva publicación un 
poderoso auxiliar de la más benéfica in» 
fluencia”. 


L “El autor de “El Erial” desciende esta 
vez a la consideración de los pequeños 
problemas cotidianos. Y con las minucias 
de la vida del hogar, particularmente con 
aquellas que se refieren a la vida de los 
niños, compone un libro de serena belle- 
za a la par que de sobrio sentido educa- 
tivo. 

En forma dialogada, con lenguaje 
sencillo, diáfano, va el señor Vigil dise- 
minando en La EDUCACIÓN DEL HIJO el 
fruto de su saber y de su experiencia. 
Su verbo sugiere, aconseja. En breves ca- 
pítulos, que son síntesis expresivas de 
psicología maternal e infantil, plantea las 
lecciones y da inmediatamente la solu- 
ción precisa. LA EDUCACIÓN DEL HIJO €S 
un tratado de moral útil para las madres 
que anhelan formar rectamente la concien- 
cia de sus niños. Por la elegancia y la 
simplicidad de su estilo es, al mismo tiem- 
po, una obra que acrecienta el prestigio 
del autor de tanta bella página de litera 
tura infantil”. 


En venta envtodas la 
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L0S JOVENES 


En las grandes naciones europeas, durante los úÚ:timos treinta 
años, ha habido una honda preocupación por la juventud. No me 
refiero a la preozupación por los estudios o la salud de los jóve- 
nes, sino a la preocupcción por sus ideas, por sus tendencias poli- 
ticas, religiosas y sociales. C:aro es que siempre han interesado los 
jóvenes, pero no de modo tan agudo, tan apasionante como en estos 
caños. Se queria saber, casi con ansiedad, hacia dónde iban los jó- 
venas, cómo consideraban la vida, qué pensaban de la generación 
da sus padres. 

En Francia, scbre todo, donde los problemas espirituales — pues 
de un problema espiritual se trata, cunque no lo parezca a simp.e 
vista — atraen tanto, aquella curiosidad por los jóvenes adquirió 
las proporciones de un tema de la mayor actualidad, de un tema 
sensaciona:, casi de un asunto de moda. En 1912 realizaron encues- 
tas sobre los jóvenss la “Revue des Francais”, la 'Revue Hebdo- 
madaire”, “Le Temps”, “Le Gaulois” y “L'Opinion”. La de “Le 
Temps” fué dirigida por Emilio Henriot y pub:icada en volumen con 
e: título: “En qué sueñan los jóvenes”. La más imporicnte fué la 
que publicó “L'Opinion” y que apareció en volumen unos meses 
después de terminada, con el título de “Los jóvenes de hoy”. Fir- 
maba esta encuesta '“Agathon”, seudónimo detrás del cual se 
ocuilteban A:fredo de Tarde y el hoy famoso pensador y escritor 
Henri Mossis. 

¿De qué trataba esta encuesta de Agathon, que provocó tan gran 
cantidcd de articulos y haste una contraencuesta? O mejor dicho, 
¿qué resultaba del trabajo de Tarde y de Massis? Realizada entre 
103 mejores estudiantes de ¿a Esctuela Normal Supericr y de otros 
centros de altos estudios, llegaba a conclusiones extraordinarias, 
que fuera de Francia scrprendieron. Resultaba que los jóvenes fran- 
cesa entre dieciocho y veinticinco años, pertenecientes a las 
se:ecciones intelestuass, tenicn el gusto de la acción y desdeñaban 
el intelactualizmo; que sentizn una profunda fe patriótica; que 
eran todos espiritualistes y en su mayoria católicos, y que aspiraban 
a la pureza de las costumbres, llegando nc pocos de ellos a la per- 
festa castidad. El cambio era asombroso. Mientras veinte años alrás, 
y aún menos, apenas había tres o cuatro catolicos entre los estu- 
diantez ncrmalistas, ahora se declaraba practicante un tercio de 
esos muchachos, lcs cucles en su mayoría estaban inscriptos en la 
Conferencia da San Vicente de Paul de sus parroquics. En poliíti- 
ca, muchos de los normalistas eran mondrquicos; otros — según di- 
ce Agation -- “preclamcron su fe en el porvenir de una república 
fundada en una autoridad centra! no ilusoria, un parlamentarismo 
reducido, sólide grupos profesiona:es”, 

Posteriormente a la encuesta de Agathon, se realizaren en Fran- 
cia trabajos análogos y se escribieron centenares de artitulos y al- 
gunos libres en que se estudiaba a la juventud. Pero no conozco na- 
da tan notable en eztz orden da investigaciones y de estudios como 
el libro de Daniel Rops, “Les annéos tournantes””, publicado en 1932, 
y cuyo titulo en español, atendiendo más al sentido que a la letra, 
podría ser “Lo3 años peligrosos”. Daniel Rops es uno de los mejo- 
res escritores franceses contemporáneos. Ha publicado varias nove- 
las, algunes de ellas verdaderamente notables: unos cuantos volú- 
menes de critica; y ensayos ten hondos y personales como “El mun- 
do sin alma”, que llamó la atención merecidamente. Cuando publi- 
có “Les cños peligrosos” no tenia más de treinta años. 

Daniel Rops observzba los diferentes grupos juvenizes y Las re- 
vistas en que exprescbcn sus opiniones. En el boletín mensual 
“Mouvements”, grupcs de tendencias diversas colcboraban “en una 
misma voluntad de renovación espiritual”. Alí, lo mismo que en la 
colezción “E: rejuvenecimiento de la politica”, representantes de los 
partidos más diversos y jóvenes ints:estuales alejados de la poli- 
tica mostraron “una unanimidad de miros tan manifiesta como sor- 
prendenta”. La revista "Notra Temps” era de tendencias radicales. 
Habia movimientos de las juventudes socialistas y comunistas. Rops 
mencicna el grupo que sostenía la “Revuz marxiste”. Otrc grupo, 
“L'Ordre Ncuveau”, que no tenia órgano oficial, preconizaba el 
personalismo, el comunismo antiproductivista y el regionalismo ts- 
rmtorial, sociaj y cultural. “Plans” era de carácter cosi exclusiva- 
mente crítico; pero en ¿os Últimos tiempos llegó a acercarse al es- 
piritu de los da “L'Ordre Nouvscau”. “Esprit”, que seguía la tradición 
cristiana, cunque no era expresamente católica, condenaba a todo 
el mundo contemvoráneo, culpable de “total materialidad”. A estos 


jóvenes se acercaban los de “Chanticrs”, católicos, lo mismo que el 
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grupo “Pour ¡'Essor”, y los de la “Revue des Jeunes” y la “Vie 
Intellectue!le”. Había un grupo protestante, “La Semeur”, y el nacio- 
alismo de la Acción Francesa que entre los jóvenes se manifes- 
taba en tres revistas. 

¿Qué consecuencias sacaba Rops de sus estudios? ¿Tenian algo 
de común escs jóvenes de tan diversas tendencias? Vale la pena 
sintetizar los resutados obtenidos por é!, pues acaso un estudio and- 
logo diera entre nosotros resultados semejantes. 

En el orden politico, la inmensa mayoria, aun los muy partidarios 
de la democracia, condenabzn el régimen parlamentario. Lo acusa- 
ban de representar sóo la voluntad politica, de funcionar en :a 
inmoralidad y de operar en el desconocimiento de las rea:idades 
d= hecho que la juventud observaba y respetaba. 

En e: orden económico, los jóvenes reconocían lo económico y 
expresaban su vo.:untad de colocarlo en su sitio. No lo creían sacro- 
santo. La juventud francesa no profesaba el culto de las teorías 
de ¡a producción en gran serie, de ¡a prozperidad a la manera ame- 
ricana. Ela n> opinaba, al decir de Rops, “que el fin de: hombre 
scbre la tierra consistisze en ¿levar a 10.000, a 100.000 la cifra de 
producción cotidiana de los automóvi:es”. No había jóvenes que 
defendieran el sistema económico actual. Todos estaban de acuerdo 
en el modo ce juzgar a un mundo en donde el exceso de bienes 
termina por crear hambras, y en donde se quema el trigo en las 
¡ocomotoras canadierses mientras mi.cnes de chinos se mueren de 
hambre. 

En e! arta, y sobra todo en e: crte literario, se reprechaba a los 
crecdores la ignorancia del hombre real, de no estudiar sino apa- 
riencias, bajo pretexto de realismo, y de conducir cuando se ocupan 
d= realidades intericres, casi únicamente a una dispersión, a un 
desorden. 

Rops resume csí sus consideraciones generales: “la juventud re- 
procha a la civiliza:ión, en :a que vive, no preporcicnarie una ex- 
plización sctisfacioria de su papel en la tierra, ni un gran designio 
para e: porverir; ce igncrar el hombre real en beneficio de una 
abstracción, algo como el hombre económico; de dejar a: individuo 
sin conccimiento3 seguros, sin esperanzos irrefutab:es, en un de- 
sierto en el que vagan los fantasmas de las verdadas tradicionales 
que la Razón ra matado”. 


Nosctro3 no teremos una floración juveni: como la que ana:iza 
Rops. Pero sería irexcc'o cfirmcr que no hay entre nuestros jóvenes 
inquietud espiritual alguna. Lo que lalta — y esto me parese lo más 
triste — es curiosidad por el pensamiento de los jóvenes. Jamás he 
leído en ninguno de ica grandes disrios un articulo bien informado 
y meditado sobre las ideolcgias que predeminan entre las novísi- 
mas gene:acicnes. Á nadie se le ha ocurrido nunca realizar una 
encuesta como la de Agatnon ce escribir un libro omo el de Rops. 

Hay en nuestro pais una indiferencia muy grande hacia todo 
lo ezpiritua.. No se ve sino materialismo — o sensualismo, mejor di- 
cho — por todcs partes. No existen ni inquietudes ni certezas. De- 
seo de vivir bien, de ganar buenos sue.Jos, de placeres materia- 
les: y nda más. Parscz que este horror no debiera referirse a los 
jóvenes. Pero ellcs sen iguales. Y sin embargo, hay reducidas se- 
lecciones que escapen a aquella monotonía moral. Bastaría citar 
la de los muchachos que pertenecen a la Acción Católica. 

Pero en pozítica, ¿existe algo, aunque en pequeñisima esca.a, de 
lo que ha inspirado el libro de Rop3? Existe algo. O existia, para 
ser más exacto. Hace varios años habia tres o cuatro grupos juve- 
niles interesantes. Uno de ellos desapareció. Otro subsiste, dentro de 
uno de los granlss partidos po.iticos, combatido por los jefes e ig: 
norcdo por la masa partidaria. El tercero vive una existencia os- 
cura y sólo de tarde en tarde aparece ante el público. Estos gru- 
pos, sobre todo el segundo, han hecho publicaciones importantes. 
Los tres son naciona.istas, aunque de diverso modo. El tercero re- 
presenta el nacionalismo integral. Ahora hay también tres o cua'ro 
revistas. órganos de circules muy reducidos por la cantidad de 
sus compcnentes, pero valiosos por su calidad. Más de una vez 
pans3 dedicar un articulo a aquelos tres grupos primercs; pero 
me detuvo la certeza de que no seria publizado. ¡Tan grande es el 
miedo que hxy entre nosotros de publicar comentarios firmados, 
cunque al autor le scbre responsabilidad, sobre los movimientos de 
ideas en nuestro pais! 

(Cencluye en la página 79) 


En la sociedad elegante del sigio 
XVII francés, Mme. de Lu Fayette : 
ocupó un lugar de elección. Hija de 
Marc Pioche de La Vergne, distinguido 
militar protegido de la duquesa de 
Siguillón, con una de cuyas damas 
se casó, tuvo un hogar feliz. 

Cuando nació la futura autora de 
“La princesa d>= Cléves”, María Mag- 
dalena Pioche de La Vergne, el 18 
de marzo de 1634, fueron sus padrinos 
el mariscal de Brezó y la duquesa de 
Siguillón, «sobrina del cardenal Ri- 

chelieu. 

Tuvo esmerada educación la pri- 
mogénita de Marc Pioche, cuyo mag- 
nífico palacio se levantaba en las 
proximidades del Luxemburgo. Fre- 
cuentó de niña medios intelectuales: 
el salón de Mile. de Scúdery y el de 
la anciana marquesa de Ramboui- 
llet, donde encontró a la joven mar- 
quesa de Sévigné, cuyo voluble ma- 
rido pereció tempranamente en un 
duelo. Junto a ellos, Renand de Sé- 
vigné, caballero de Malta, que desem- 
peñó gran papel en la vida de María 
Magdalena, al morir su padre. Dicho 
caballero se enroló quiméricamente 
en la Fronda, al frente del famoso 
regimiento de Corinto. Cortejaba asi- 
duamente a las damas La Vergne, 
en tal forma, que madre e hija se sienten por instantes rivales. Tal 
juego duró poco. El caballero ccntrajo matrimonio con la madre el 
21 de diciembre de 1650. 

Pese a estos antecedentes del padrastro, la joven fué admitida entre 
las damas de honor de la reina, gracias a la duquesa de Siguillón, y 
puesta en posesién de sus bienes, entre otros, el palacio de la calle 
Vaugirard. Recibe allí a una sociedad numerosa donde alternan “fron- 
deurs” y '“mazarinos”. AÁudaces pretendientes son mantenidos a distan- 
cia. Nombres de rancia «lcurnia Se pronuncian junto a celebridades de 
la época. Acuden a su salón: Brisson, Roquelaure, Retz y el erudito 
Gilles Ménage, con quien mantiene durante toda la vida las relaciones 
más curiozas del mundo. Ardiente, sabio, etimológico, siempre listo u 
celebrar la belleza de su dama en todos los idiomas y a lamentarse 
continuamente de su indiferencia. Este homenaje haciale decir con or- 
gullo: “Heme aquí convertida en una Laura...”. 

Entretanto, recibe de Ménage lecciones de italiano y cuando se aleja 
de París, le encarga ponerla al tanto de los “potins” mundanos, de 
enviarle los libros nueves y mil otrcs servicios de esta especie, que ella 
paga con su buena amistad. Lo cual no impide hacerle escenas de ce- 
los cuando lleva él su homenaje filológico a otras divinidades de la 
época. 

El caballero de Sévigné, recluído en sus tierras por el gobierno, a fin 
de hacerle meditar sobre los inconvenientes de ser frondero, manda lla- 
mar a la esposa y su hija cuando se aburre demasiado. Pero no tardan 
en volver a la corte, donde son bien recibidas. 

Mme. de Sévigné se ccnvierte en dama de hcnor de la reina y María 
Magdalena es, como antes, señorita de honor. Frecuenta el convento de 
Chaillot donde conoce a la princesa Enriqueta de Inglaterra y se hace 
amiga de Luiza de La Fayette, la antigua pasión de Luis XIII, convertida 
en madre Angélica. Así, entra en contacto con la ilustre familia de los 
La Fayette. 

Era el actual representante un hermano de la madre Angélica, Fran- 
gois Motier, hombre serio que prefería su Suvernia a la corte y para 
quien importaba solamente una cosa: conservar los bienes de los La 
Fayet!e, amenazados por deudas y procesos. Abandonó el ejército para 
ocupor3e exclusivamente del asunto de su patrimcnio. Viudo, sin hijos, 
instado por sus parientes a casarse nuevamente, acepta hacerlo con 
María Magdalena en 1655. La dote que la novia aporta no es despre 
ciable: tres casas en París, 7.000 libras en joycs y muebles, más 1.300 
libras de renta. El señor de La Fayette posee sus tierras, fuertemente 
hipotecedas, y sus palacios más pintorescos que suntuosos: Chouvigny, 
Nades, Espinasse, entre otros, que la joven esposa visita después de la 
boda. En adelante, su tiempo se repartirá entre París y la Meseta Central 

Foco a poco, la esposa se mezcla en los litigios del marido, y toma 
con entusiasmo la tarea de ¡penetrar en el arte sutil de los procesos ju- 
diciales. Conviértese en auxiliar preciosa del pleitista. En 1656 muere 
la madre de María Magdalena. Sobrevienen inevitables discu 
intereses con el caballero de Sévigné, convertido en devoto de Port- 
Royal. 

Una herencia que se escurre. Mme. La Fayette 
rios hijos, se ocupa activamente de lo que hoy 
y halla tiempo para cultivar 1 
la joven marquesa de Sévigné, 
to de la marquesa, destinado a 1 
do esta su primera obra. Con 
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gilaterra, su amiga del convento, aca- 
ba de casarse con Monsieur, el her- 
mano del rey. Con tal motivo, Mme. de 
La Fayette asiste a todas las fiestas 
da las Tullerías y de Fontainebleau, 
es confidente de las intrigas amoro- 
sos del joven rey y de los suspiros de 
Madame. Afina la sutileza natural de 
su carácter y se acostumbra a no 
escandalizarse. Luego, viene la muer- 
te de Madame. Su amiga y confiden- 
te relata sus últimos momentos con 
descripción inolvidable. 

Tiene el talento de la escritora, 
pero lo será en forma singular. Su 
divisa podria ser ésta: “No confesar 
jamás”. Actitud aristocrática de una 
dama de calidad, al no incorporarse 


Maod” Moche de La . - al “gremio” de literatos. Actitud cómo- 
€ PEA dela Fay a 


da que le permitirá alabar sus pro- 
pias obras, atribuidas a otros auto- 
res. 

“Zaida” apareció en 1669, firma- 
da por Sagrais. 

La Rochefoucauld, el autor de las 
máximas, amigo de Mme. de La Fa- 
yette, vigilaba su estilo. 

María Magdalena tomaba muchas 
precauciones para disimular su nom- 
bre. Negaba ser autora de ningún li- 
bro y atribuía la paternidad de los 
mismos a cualquiera de sus amigos. 

“La Prinsesa de Cieves”, de Mme. de La Fayette, clasificada como 
obra maestra da la novela psicológica del siglo XVII, fué largamente 
discutida. 

'Mme. de La Fayette y La Rochefoucauld trabajan juntos, aunque exis- 
te una Mme. de La Rochefoucauld ignorada y doméstica, como existe 
un señor de La Fayette campesino y lejano. 

Viene desde el fondo de su provincia a París, de vez en cuando, 
pero no tarda en partir. Hasta su muerte, permaneció siendo un exce- 
lente asociado de su esposa, pues siempre había algún pleito pen- 
diente para prestarse amistoza ayuda. En 1670, no vaciló en firmar un 
poder general en favor de su mujer. María Magdalena se ocupa de 
sus dos hijos, como buena madre de familia, y utiliza sus relaciones 
para asegurarles brillante ¡pporvenir. 

Mme. Royale, convertida en duquesa de Saboya por su matrimonio 
con Carlos Manuel III, es regente en 1675 por muerte del esposo. Mme. 
de La Fayette, gran amiga de ésta, se convierte en su oculto agente 
de París. Teniíala al corriente de las novedades de la moda, hacién- 
dole remitir vestidos, joyas y frivolidades elegantes. 

Intrigas diplomáticas bien complicadas se anudan entre Versalles y 
Turín. Mme. de La Faye!te recibía en agradecimiento, de la corte de 
Saboya, bellos damascos, piezas de ricas telas, copias de cuadros cé- 
lebres y otros valiosos obsequios. 

Frecuentaba lcs salones de Mmes. de Longueville y de Sablé. Estaba 
en continuas relaciones con Turena, Conde, Louvois, Bossuet, Huet, Tes- 
tu, La Fontcine, Ménage, Segrais, Mmes. de Sevigné, de Montespan y 
Scarron. 

Empezó a declinar su salud, viéndose obligada a permanecer en 
casa, donde instaló su “bureau d'esprit”. De 1668 a 1680 recibió la co- 
tidiana visita del autor de las “Máximas”. 

Afirmaba Boileau que Mme. de La Fayette era la mujer que escri- 
bía mejor y tenía mayor 'esprit” entre las intelectuales de entonces. 

Murió piadosamente, después de soportar dos grandes pérdidas: la 
de La Rochefoucauld en 1680 y tres años después la de su marido. 
Sentías2 muy sola y abandonada al final de su vida; enferma, sujeta 
a desmayos, necesitaba un confidente. Volvió a pensar en Ménage, su 
amigo de ctrora. Muy ancicno ya, con ochenta años a cuestas y ca- 
minando con muletcs, corre a su llamado con entusiasmo de enamo- 
rado. Mme. de La Fayette deja de existir el 25 de mayo de 1693. El 
"Mercure Galant” publicó esta necrologia en junio del misme año: 

"Entre las personas de consideración, muertas últimamente, nombra- 
remos a la viuda del conde de La Fayette, altamente distinguida por 
su mérito e inteligencia. Gozaba de la estima y consideración de las 
clases más elevadas de Francia. 

Cuando su mala salud la privó de ir a la Corte, puede afirmarse 
que toda la Corte fué hacia ella. De manera que, sin salir de su apo- 
sento, gozaba gran influencia, puesta siempre al servicio de todo 
el mundo”. 

De “La Princesa de Cleves”, su obra maestra, dijo Taine: “Es la no- 
1s hermosa del siglo. Ofrece todas las bellezas: es una mujer 
la, pero en gran dama, con el secreto sentimiento de 

j . Su estilo imita a su pa- 
su libro, como presenta- 
es tan noble como mesu- 
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"El drama de 
Barranca Yaco”, 


por Francisco Fortuny. 


En la sombría tragedia que se des- 
enlazó en Córdoba con el asesinato 
de Juan Facundo .Quiroga intervino 
un actcr que sólo suele ser recordado 
a bulto: Santos Pérez, el jeís de la 
partida bajo cuyos golpes cayó muer- 
to el caudillo de los Llanos. He aquí 
un personaje rudo y extraño, que 32 
diría instrumento del destino, y cuya 
existencia aniquilaría el mismo drama. 

Si Facundo hubiese necesitado un 
ejecutor de imperturbable y ciego 'co- 
traje para su bárbara agresividad, en 
Santos Pérez lo habría encontrado. 
Pero sólo para lanzarlo contra él pu- 
so el hado en su camino al torvo ca- 
pitán de milicias de Córdoba. Al- 
go de semejante llevaban sin embar- 
go «aquellos dos hombres en sus al- 
mas crueles. Más que brazo armado 
de los torpes y mediocres Reinafé, 
Santos Pérez pudo y mereció serlo del 
Tigre furibundo. 

Facundo hubo de mcrir en su viaje de ida a Tucumán, al pasar por 
Córdoba. Los hermancs Reinafá tenían todas sus disposiciones toma- 
das para ello; pero a Rafael Cabanillas, comprometido a ejecutar la 
primera celada, le falló a último momento la voluntad y el «“ondenado 
pasó incólume. El gobernador José Vicente Reinafé, y sus hermanos 
Guillermo y Francisco, recurrieron entonces a Santos Pérez. 

“Matará usted — le ordenaron — no sólo al general Quiroga y 
toda su comitiva, sino también « cualquiera otra persona que pasase 
por aquel lugar en los momentos de la ejecución”. Y para atizar su 
entusiasmo federal, agregaron: “Rosas y López lo quieren así”. 

Hombre primitivo, en guerra con la civilización desde muy tempra- 
no, Santos Pérez, niño aún, había huido de la casa paterna para dar- 
se a vivir como gaucho. Ducho en la esgrima del cuchillo y brutal en 
sus instintos, buscó campo para sus inclinaciones violentas y su aco- 
metedor coraje en las milicias de Córdoba, donde se impuso por su 
ferocidad combativa, muy en consonancia con el ambiente. Cierta vez, 
en una hora de luto para la causa de la civilización, dióse la orden 
a un oficial de milicias de escoltcor hasta el campamento de Estanislao 
López al.general Paz prisicnero. Aquel oficial que cumplió rígidamente 
su mandato se llamaba Santos Pérez. ¡Signo de los tiempos: el hom- 
bre de alta cultura, el gran soldado y el héroe, sometido a un semi- 
bárbaro, con traje y autoridad de miliciano! 

El departamento de Tulumba en Córdoba, donde el capitán Santos 
Pérez ejerce mando, se hace lenguas de la fiereza de su jefe, que cuen- 
ta con la tolerancia de los Reinafé. Su voluntad implacable es allí su- 
prema ley: psrsigue a sus sometidos, les confisca los bienes o los ma- 
ta, según su capricho soberano. 

Jugadcr empedernido, frezuentador de pulpería, pródigo, bebedor in- 
saciable, tan afortunado con las cartas como con las mujeres gracias 
a su siniestro prestigio, es temido y por lo mismo admirado por el 
gauchaje. Con amigcs o enemigos mantiene siempre la palabra da- 
da, y entre muchos ctros hechos, pruébalo el siguiente. Vencido en 
un duelo a cuchilio con un «adversario de su talla, el vencedor, que lo 
tiene herido a su merced, le propone un pacto: le perdonará la vida a 
condición de que no vuelva a molestarlo con sus demasías de man- 
dón desenfrencdo. Asi lo promete y «si lo cumple Santos Férez. Con 
idéntica estrictez cumplirá otro compromiso '“ontraído con los hermanos 
Reinafé, sus apañado:es y consortes: el de exterminar a Facundo. 

Rápida, resuelta y silencioscmente se prepara a realizar su atroz 
empresa. Organiza "la partida”: treinta y dos hombres sañudos, in- 
cultos y ciegamente sumisos a su capitán. Llega la tarde fatídica. 
Ocultos en la ríspida hondonada de Barranca Yaco, treinta y dos im- 
pulsos homicidas agucrdan bajo un cielo de tormenta la señal de la 
matanza. Ya se deja oir el traqueteo de la galera que envuelta en nube 
polvoro3a se aproxima al galope de los caballos, saltando sobre las 
“escabrozidades de la ruta. Empecinado en desdeñosa confianza, Fa- 
cundo no tien» miedo. ¿Los avisos que le señaloron el peligro? ¡Bah! 
¡Nadie será czado a ctreverse con éll Cuando el coche se adentra en 
el hondonal donde el crimen acecha, el truculento destino del general 
Juan Facundo Quiroga se cumole. En torno del vehiculo surge de re- 
pente la banda de asesinos y Santos Pérez a su frente vocifera: 

— ¡Maten! 

Carnicería horrenda... Confiado en el ascendiente terrífico de su 
nombre, Facundo asoma por la portezuela una faz autoritaria y enco- 
lerizada que pretende imponerse a los asaltantes. Pero en vano. Santcs 
Pérez arremete con'ra él y le dispara un pistol 


por Juan 


letazo en plena cara, 
mientras el resto de la gavilla cpuñala, decapita y fusila con frenético 
ensañamiento. 

Los ramajes de los talas y espinillos que pueblan el 
cen sangre, y entre charcos de sangre caen muertos F 
acompañantes. doce años clama m 


cando a la madre. ¡lamocco para él habrá compasión! ¡A degollarl 


¿No mandaron los Reinofé que nadie, fuera de los ejecutores, qu 
allí con vida? Roja pompa de sangre federal, vertida por la fe 
ción, envolvió así los cadáveres de Quiroga y de cuantos lo acom- 
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pañaban. Y para que todo fuese fe- 
deral, hasta la carroza en que mandó 
Rosas transportar el cuerpo de «aquél 
a Buenos Aires estaba pintada de rojo. 

Santos Pérez asiste impávido, tras 
la mortandad, al saqueo subsiguiente. 
Se procede ahora a distribuir el bo- 
tín. Despójase metódicamente a los 
cadáveres, cuyos efectos, ropas y 
dinero pasan a poder de los ase- 
sinos, quienes por cierto esperan me- 
jor resompensa todavia de sus al- 
tos encubridores y 'comitentes. En 
cuanto al capitán, está satisfecho co- 
mo si acabaze de triunfar en una ac- 
ción de guerra, frente a un temible 
enemigo del oficio. ¿No habia sido 
tembién guerra a puñal la que coti- 
dianamente o tras laos batallas practi- 
có Facundo? 

La farsa del preceso vengador va 
a comenzcr. Mucho ruido han hecho 
— contra ¡o que sus instigadores es- 
peraban — los pistoletazos y degcllaciones de Barranca Yaco; en los 
cuatro ángulos del territorio ha repercutido con estrépito su eco sinies- 
tro. Además, el lugar cel crimen se torna legendario. La pieded y el 
miedo lo han sembrado de cruces, de cfrendas a la divinidad para 
que atenúe el suplicio de las almas en pena, de supersticiones y con- 
sajas que cada día se multiplican y propagan por las campañas. He 
aquí que hasta el mizmo Santos Pérez se rinde a las hechicerias, los 
conjuros y los scrtilegios. De su espíritu cargado de culpas y remor- 
dimientos ha huido la paz, y nunca más dejará ya de sentirse «mosa- 
do por los ezpe:trcs del bajío trágico. 

Desde el punto de vista de la justicia terrena, todo parece marchar 
favorablemente para él, sin embargo. Sus protectores llevan la come- 
dia de la investigación hasta confiarle a él mismo la misión de buscar 
a los asesinos, y él simula cumplirla celosamente. Pero el sentimiento 
público intuye la verdad y grita por mil bocas: 

"¡Santos Pérez! ¡Santos Pérez!” 

¿Qué otra cosa que arrestar a su capitán de milicias le queda por 
hacer al gobernador Reinafé? Lo arresta, pues, pero sólo para sostener 
la patraña de un sumario frcguado, del cual su sicario resulta sospe- 
chado injustamente. Pero la tormenta, provccada en no pequeña parte 
por la astucia de Ro:as que mueve los hilos desde Buenos Aires, se 
condensa sobre la ccbeza de los Reinafé. No hay ya manera de es- 
camotear la verdad. Todo se descubre, y scbreviene la condena. En- 
tonces Santcs Férez, perzeguido a un mismo tiempo por la justicia hu- 
mana y por la conciencia que se ha despertado en él, aguijada ¡por 
la superstición, huye a los montes. 

Valles, serrenías y bosques le ven posar, hosco, hambriento, tré- 
mulo, jugando en la evasión su última carta contra el destino que cree 
ya ineludible. Puesto qua «al fin es necesario morir, morirá. Vivir no le 
impcrta. Si han de fusilarlo, que le fusilon. A sus 'cómplices les ha 
dicho que sin negar su participación en el asalto declaren haber obe- 
decido órdenes superiores. Hay «algo para él más terrible que la 
muerte: su perpetuo scbresalto de bestia hostigada entre matorrales. 

Se evadió artes de la prisión, en Córdoba, barruntando que que- 
rícn utilizarlo como acusador de los Reinafé, sus amos, quienes, insensi- 
bles a esta rara lealtad y sólo atentos a precaverse de una posible 
confesión, han intentado envenenarle. ¡Si al menos estuviese ahora 
solo! Pero no lo está; los fantazmas de Borranza Yaco lo persiguen al 
mismo tiempo que los esbirrcs, y tan implacablss como ellos. Nadie se 
atreve a protegerle. En su angustiado divagar por selvas, llanos y 
quebradas, hambriento, afiebrado, desfalleciente, sueña Santos Pérez 
con el postillón-niño, degollado en el instante mismo en que sollozaba: 

"¡Mamita! ¡Mamita!” 

Más por temer que por lástima, suele algún «campesino socorrerlo 
en su miseria, pero no le es dado detenerse en ningún sitio. Huye siem- 
pre. Animol cccrrolado, sembra furtiva, bebe en los crroycs, se ali- 
menta de frutos silvestres, duerme entre los zcrzales angustiosamente 
atento a esquivar la apremiante trailla que lleva a la zaga. De ¡pron- 
to se derrumben los restos de energía aque aún le queden y decide 
no resistir más a su suerte jnexorable. Cierta noche vuelva a la ciu- 
dad, busza a la mujer que fué su cmañte y en su cosa se refugia. De- 
latado por el padre de aquélla, Santos Pérez co» al día siguiente en 
poder de la policía. “He venido a entregarme. No tengo armas”, les 
dice a los milicianos que lo engrillan, mientras las lágrimas de su 
amiga le ofrecen un último tributo de ternura. 

Ocho días de viaje que fueron de mecrtiri 
jado a Buenos Aires. Ya nada consigue 


naa 


1 


y Santos llega aherro- 
orlo. Adormecida pare- 
dia de la ejecución. 
, y marchó a la 
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Por los 


Lagos del Sur 
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En la cumbre del cerro López: Margarita y Elvi- Alberto del Solar Dorrego, Carlos del Solar 
ra Nougués, Silvia Sackmann, Jorge Berro Made- Dorrago, Eduardo A. Bullrich, Carlos Patrón 
ro, Enrique García Mércu y Heine Stegmann. Costas y Carlos Bullrich, en el Tronador. 


Carlos Rocha y su esposa, María Teresa Duhxu Lacro- 
en z2, Siguiendo al guía al bajar del refugio del Tronador, 
De Susana Recdríguzz Alcorta da Ortiz Basual- 
0 AS do y Angela Riglos Pacheco, en “Huemul”. 


Margarita Nougués, Silvia Sackmann y Elvira Nou- 
gués l emprender la a sión cerro López. 


Quetribué 
her 


Los excursionistas en el refugio del Tronador, C. Bullrich, A. y L. García del Solar, Laura del Solar Pacheco, 
a 2.200 metros de altura sobre el nivel del mar. Magdalena Becu, Angela y María Riglos Pacheco. en “Huemul”. 
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Interpreta 2 
1 Ición del “Vals de 
as flores”, de Tchaikowsky. 


Un momento de “El aprendiz 
de brujo”, de Paul Dukas. 


 FantasidA 


LEONORA ZIMMERMANN 


Sa está dando en Broadway, con el éxito que esta obra merece, la nueva produc- 
ción de Walt Disney: “Fantasia”. 
En obras anteriores, como ser “Blanca Nieves” y “Pinocho”, dió muestras el insigne 
dibujante de poseer una extraordinaria imagincción para los detalles de las ex- 
presiones. Pero, aunque estábamos preparados a admirar su último estreno, nos 
hemos quedado, por así decirlo, con la boca abierta. Desde el comienzo de esta 
película-concierto hasta el final, Disney lleva a nuestros sentidos de sorpresa en 
sorpresa. Sus colores cbarcan todos los matices; sus personajes todas las per- 
sonalidades. Se ven honguitos con solemnes expresiones de mandarín, tomando 
muy en serio su papel en la "Danza China” de la “Suite” de Tchaikowsky. 
Haditas perfectas de rcsados cuerpecillos corren por las ramas de los árboles 
brillantes de rocio y van iluminando con sus varitas las flores y las telarañas. 
es coquetones, cataratas, bosques, luz, sombra y misterio, 
compás perfecto de la música. En “La Pastoral”, de Beethoven, que 
conc bió en el Olimpo, la combinación de esa inmortal sinfonía tan 
rica en color tonal, con los embrujadores personajes del genial norteameri- 
cano, exciten exc.amcciones entre el público que ya casi no puede que- 
darse trenquilo en sus butacas. Así se podría durante horas enteras deta- 
llar las sorprendentes invencicnes de Disney, pero todas las palcbras, 
compuestos pcr el más hábil de los escritores, serían inadecuadas para 
describir lo que “Fantasia” realmente es. Incluye fuera de sus motivos 
estéticos algunos más grotescos, como ser los elefantes, hipopótamos y 
cozodrilcs en "La Danza de las Horas”, y los animales antediluvianos 
en "Es Rito de la Primavera”, pero cada una de sus partes más finas 
se prestericn como cuad:os para ilustrar uno de los más bellos libros 
de cuentos infcntiles 
Lo impresicnante en este concierto es la estratégica colocación de 
altoparlantes. Cucndo el infortunado Aprendiz de Hechicero 
en un sillón y la escoba de la leyenda sigue trayen- 
do cubos de cgua al ritmo ascendente de la música, el sonido co- 
re entre loas pla cuando suenan las campanas en el “Ave 
María” de a más da un espectador levantó la vista 
hacia el o. cuando los coros entonaron las pala- 
l s volvieron sus cabezas: el sonido 
pullman tal cual de un coro en 
tanto en la pantalla desfilaban 
de un atardecer una intermi- 
sus titilantes antorchas, entre 
de la elevación de sus al- 


, él insiste en que 
1ás que un experimento y que 
n a que él ansía llegar. 


el establecimiento de campo del doctor Miguel Angel Carcano 


y su esposa, dona Stella Morra, situado en Ascochinga 


Un aspecto de la residencia principal de “San Miguel”. 


Las sierras que circundan el casco de la estancia. Stella Cárcano Morra, Dulce L. de Martinez de Hoz y Angel Sánchez Elía. 


Los jardines de la estancia delineados entre Listos para la cabal : Mi , . 
dos gata: Miguel Angel Cárcano y su esposa, Angel Sáncnez 
las rocas y piedros de la serranía. Elía, Dulce L. de Martinez de Hoz y Ana Inés e 
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Los trajecitos “dos-piezas” siguen gozan: 
do del favor de las jóvenes. Magnin real- 


za sus líneas sencillas Por 


el contraste 


de tonos vivos que ofrecen sus telas. 


El traje sastre creado por Magnin confirma 4 
al al oponer las líneas: a falda so 
plia, saco ajustado o vice-versa, El sombren! 

muestra también cuán poderosa es la influencia £ 


tendencia ac 


Al comenzar el invierno las mujeres hallarán muy cómodas y agrada- 
bles el llevar esas clásicas “redingotes” que siempre ¡permanecen den- 
tro de la nota del día. Su auge continuo se debe principalmente a que 
responden «a infinidad de usos y que siempre queda una bien vestida 
con tal atavío de discreta y fina elegancia. 

Sobre los vestiditos imprimés de la Última season y sobre los vestiditos 
en “chine” de la próxima se colocarán estos abrigos para lucirlos en 
los restaurants a la hora del almuerzo, quedando luego aún correctos 
para el concierto, las compras o reuniones de fin de tarde. Este tipo de 
vestimenta halla en los grandes creadores norteamericanos magníficos 
intérpretes, pues priman en todo lo que concierne el estilo sport y “che- 
misier”. 2 

El famoso costurero Magnin hace alarde de esa especialidad al de- 
cretar unas líneas estudiadas con arte, que denotan una muy nueva 
inspiración. Ha conseguido que la levita conserve su estilo clásico y, sin 
embargo, se valga de detalles muy “couture” que le dan femineidad. 
Así modernizadas estas redingotes, ya no quedan sujetas ni al tiempo 
ni al espacio: todas las elegantes, sin excepción, las adoptan en cual: 
quier edad y a cualquier hora. 

El vuelo de estos abrigos permanece reunido actualmente en la parle 
de atrás o la de adelante, conservando los costados una caída más bien 
recta; pero toda la atención converge hacia el talle, que está señalado, 
cuando no por un cinturón, como en muchos casos, por lo menos por 18* 
cortes y pinzas muy marcados que apoyan esa tendencia, Algunas 1e- 
dingotes llegan a semejarse a las “robes-manteaux'" con su cuello vol 


lo militar; se advierten en él insignias navales. La 
redingote del mismo modisto recuerda a su vez las 
"robes manteaux” y la nota la ofrece el puño, copia 
exacta de los puños de las camisas de hombres. 


La capa vuelve a ser la prenda predilecta para el uso diario. Magnin la trata de modo no- 
vedoso, dándole un largo tres cuartos y confeccionándola en telas de color muy opuesto al del 
conjunto que ha de recubrir. La levita que diseñó el mismo modisto muestra la importancia 
que siguen manteniendo actualmente los bolsillos, así estén sólo señalados por “nervaduras”. 


cado y los puños parecidos a los de las camisas de hombres; el busto, crépe de Chine que acompañaba a un traje sastre negro. Existe un medio 


ligeramente fruncido, contribuye a esta impresión. sencillo y encantador de alegrar estos trajeaitos, prescindiendo de las 
Algunas levitas llevan apenas esbozados el cuello o las solapas, sien- blusas: es el echarpe de “lingerie” anudado en el cuello como jabot, 
do éstos más bien reducidos de proporción si llegan a colocarse. Otra ca- sentador y novedoso. 
racterística consiste en la importancia que se sigue otorgando a los bol- Muchas insignias patrióticas inspiran broches en las solapas, y algu- 
sillos; así estén simplemente señalados por “nervaduras”, o superpues- nos gemelos, que ponen así en las mangas un toque gracioso. Además 
tos, terminando un movimiento de godets, se hallan colocados en todos de estos detalles otros nuevos rasgos se hallan en la presentación de los 
los abrigos, con notable profusión a veces. géneros que reúnen más que nunca tejidos ide fantasía a los de trama 
Una ligera tendencia al primer plano está disputada por la capa que lisa; con frecuencia se combinan entonces dos o tres de estos tra 
hace su aparició de un nuevo auge goza esta prenda que muchas de sacos y polleras intercambiables. Debajo de una cintura especialmente 
elegantes suelen usar echada sobre unos vestidos sastres livianos de fina este año, se observa el interés que despiertan las caderas por la ten- 
medio tiempo. En lo Magnin la capa está tratada con cierta originali- dencia de colocar adornos sobra ellas. El trajecito sin cuello ni solapas, 
dad debida a la fantasia del corte. La idea, tan cara a todos los modis- simplemente abotonado de arriba abajo, es el que goza de la pre 
tos, de ensanchar la línea de los hombros, se manifiesta por un canesú general; probablemente por ser más práctico de llevar debajo de un ta- 
concebido con mucho acierto. Estas capas se hacen en tonos opue pado o de una capa. Sin embargo, conviene recordar que en la care 
los del conjunto con que se van, y su largo tres cuartos da un de cuellos, el saco debe subir entonces bien alto sobre la nu 
aspecto 1 y esbelto que toda mujer elegante debe cuidar y am- La oposición de líneas entre el saco y la pollera se man 
bicionar. dos ltendencias: si la falda es de caida recta, el saco to 
El atavío de la mujer, tornándose cada ve e ) por cortes o amplios bolsillos debajo de la cintura; si al 
mina la singular boga a: ajustada la parte del busto, con tendencia deportista los hombros, 
imponen una silueta la pollera derecha desaparece en favor de una falda ampl pudiendo 
elección lc lus e das, como en este dominio desarrollarse mayor variedad de hechuras: pollera hecha 
ese chemis a uselina de seda blanca para de “panneaux”, pollera plissée en forma acampanada, pollera de 
una sarga azul tina”, como llaman ahora en los Estados blas pespunteadas en las caderas y dejadas sin planchar al 1 
Unidos a estos tonos que recuerdan cielos, flores y tintes de la naturaleza ruedo, etc. Estas infinitas interpretaciones dan a esta linea el gran favor 
sudamericana. El amarillo a E para ela é una blusa de del público femenino, lali 9mo3Mágnirm, ha sabido comprenderlo. 
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EN LA INTIMIDAD 
DE LAS LEGACIONES 


Países Bajos 


por FRUTOS PAZ 


El Enviado Extracrdinario y Ministro P:enipotenciario de los Países Bajos, señor 
P. E. Teppema, reconocido como representante diplcmático en la Argentina el 20 de 
mayo de 1932, que gusta contraerse durante varias horas al día al estudio de los 
problemas pcíticos y económicos, encuentra en su hogar el ambiente propicio para 
estas actividades. Casa grande la suya, instalada con la suntuosidad de lo sencillo, 
pero de lo sencillo valioso, que es como decir dos veces suntuosidad; tiene decoracio- 
nes de gran valor estético y finas amabilidades hospitalarias. Muebles de Holanda, va- 
jillas de Holanda, cuadros de Holanda, telas de Holanda. Holanda consagró precisamen- 
t=, desde hace muchos años, ese arte que dió al hogar la categoría de un templo, ani- 
mado en les más encantadoras concepciones que pudieran servirlo, así como a! culto de 
la familia. No es ex'raño, pues, que en la casa del señor Teppema se encuentre re- 
presentado ese estilo que se puntualizó por tan simpáticos méritos. 

A esta manifestación de gusto se suma el espiritu de una familia delicadamen- 
ta unida, respetuosa del arte e inclinada, por varios modos, a la virtud de prac- 
ticarlo. 

He aqui, por ejemplo, a la dueña de casa, una dama cultivada y simpática. La 
señora Carmen Delprat de Teppema concilia, como buena hija de su tierra, su 
triple misión de esposa, de madre y de artista. Atiende y vigila personalmente el mo- 
vimiento de su hogar, ayuda a su hija Tania a salvar las dificultades del estudio y 
sab» amenizar las tertulias familiares con espiritualidad y ese grato regalo de la 
música que es su pasión artística. Pianista, violinista, ningún secreto halla vedado 
la señora de Teppema que no pueda develar su profunda cultura musical. Pero 
cultura musical no significa para ella conocimiento cabal del pentagrama; quiere de- 
cir también conocimiento de los cultores de la música, de sus obras y de los ele- 
mentos que han recogido para llevarlas a cabo. 

Por su parte la joven Tania se dedica, fuera de las disciplinas de estudio que 
abarca como estudiante, a un arte más reposado: el de hacer encajes. Aquello que 
hace muchisimos años, en tiempos de menor frivolidad y dinamismo, convertía a las 
mujeres en imágenes de la quietud, las reducia a la vida puramente doméstica y 
animaba a reemplazar las modisterias costosas por las costosas labores de mano, 
encuentra para ella un nuevo encanto. El crochet, el encaje de Brujas, las puntillas 
confeccionadas al bolillo, fueron deeite de mujeres que no pertenecen a nuestro 
siglo. Hablar de ellos es exaltar cosa vieja y, por tanto, provocar incisivas hilari- 
dades. 

Sin embargo, he aquí a una joven moderna que no piensa en ello y tiene, por 
el contrario, el crgullo de ser una hábil tejedora. El bolillo o camutillo exige una 
actitud de silencio y una atención más cautelosa que el crochet u otros tejidos ma- 
nuales. Se ha de permanecer con los ojos fijos sobre el dibujo clavado en la al- 
mohadilla por cientos de alfileres, siguiendo la línea fina que va trazando el en- 
caje. Una distracción, un alfiler mal colocado y la obra se desvaloriza. Lo sabe la 
joven hija del ministro de los Paises Bajos porque tiene el hábito de consagrar a 
su delicado trabajo manual, a su arte favorito, las horas de mayor sosiego. Luego, 
ne el convencimiento de que ha de pasar muchos meses sobre la pequeña almo- 
hadilla antes de conseguir algunos metros de enc pero, llegado al fin a los que 
considera necesarios, la obra pasará a formar parte de una historia que ninguna 
mujer olvida: la de un ajuar rico por su valor intrínseco y por su valor sentimental. 

A la verdad que todo ello ba y sobra para formar el orgulo de una familia 
y para hacer de la intimid una casa el mejor augurio de felicidad y de reposo. 
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Ginger Rogers luce en “Kitty Foyle”, la adaptación hecha por la 
R. K. O. de la obra de Morley, este traje creado por Renie. Sobre 
el color azul grisáceo del conjunto destácanse dos horquillones 
recubiertos de gamuza marrón que simulan prender el cuello y el 
cinturón y que armonizan con el tono de la cartera y de los guantes. 
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Elegancias de 


Ginger Rogers 


Deliciosa y encantadora, Ginger Rogers, toda de 
blanco y con dos jazminas en el cabello castaño, 
espera a Ronald Colman en “Lucky Partners”. 
La nota del vestido creado por lrane para la pro. 
ducción de la R. K. O. la ofrece el canesú de 
cuentas de plata que cubre el busto y se prolon- 
ga sobre el dorso, para volver a presentarse en 
el cinturón. 


Ginger luce también en ''Lurky 
Partners” este vestido “tailleur” 
de lanilla gris tórtola con guar- FOTOS COLOR DE LA R.K.O. RADIO, 
nición da color rojo anaranjado. EXCLUSIVAS PARA **ATLANTIDA'* 
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Grupo de beduinos del Asia Menor. 


Sopladores de odres pre- 
parando los flotadores de 
una balsa (“kelek”) para 
remontar el curso del Eu- 
frates, 
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mundo asiático 


Las gentes ahora, al ver que la guerra parece 
desplazarse a Oriente, estudian los mapas y mi- 
ran con asombro toda esa Asia Menor que 
creíamos muerta. Hay nombres que despiertan 
en nosotros las vagas ideas que nos inspiraran 
an la escuela las páginas de la Historia Su- 
grada. Cuando oímos hablar del Tigris y e: 
Eufrates parece que algo de nuestra fe amor- 
tiguada resucita en nosotros. Esa parte de Orien- 
te se ofrecía a nuestro juicio envuelta en la 
penumbra de un ensueño, apenas vislumbrado. 
Nos hablaba de la visión deslumbradora de ci- 
vilizaciones, cuyo sentido de la vida era tan 
distinto al nuestro, y que parecían forjadas con 
las crueldades y codicias de Sidón y Tiro y 
con lascivias de Babilonia y Nínive para hom- 
bres de otra carne que la nuestra o nos ha- 
blaba de las austeridades exigidas por los le- 
gisladores al pueblo hebreo. 

Luego todas aquellas grandezas paganas se 
estremecen y resurgen evocadas por el genio 
del Islam para volver a caer en un embrute- 
cimiento que se extiende desde el extremo oc- 
cidental del Norte de Africa al extremo orien- 
tal de Asia. En vano leemos a los historiado- 
res, a los arqueólogos, a los geógrafos, en va: 
no seguimos a Renán buscando a través de Ju- 
dea las huellas materiales de las pisadas de Je- 
sús y del Bautista, en vano Reclús nos traza los 
antiguos senderos que recorrieron los Faraones 
y los profetas... Aquí fué Cartago—se nos dice.— 
Aquí reinó Cleopatra. En este callejón de mar se 
hundió el coloso de Rodas. De esta costa fe- 
nicia partieron los primeros navegantes. Sobre 
estas lagunas se alzaban las murallas cicló- 
peas de Babilonia, los jardines encantados, los 
palacios fastuosos, y más allá Persia y la In- 
dia con sus filósofos, sus literatos, sus arqui- 
tectos, sus astrólogos, siglos de cultura que 
amamos como leyendas divinas porque apenas 
los conocemos como historias humanas. 

Se nos dice todo esto, y se nos prueba con 
las viejas piedras que han sabido legar el mis- 
terio de sus inscripciones a la posteridad, y, 
sin embargo, nuestra fe vacila. El Oriente que 
nosotros conocemos; el Asia Mencr que nos- 
otros desdeñábamos y que ereiamos sumida 
más que en la barbarie en las degradaciones 
de la miseria, era ese dominio turco, donde 
rusos e ingleses parecían preparados para una 
hora de depredación y para un zarpazo de leo- 
pardo o de oso. Comenzaba ahí un mundo de 
milliones de almas, de 900 millones de asiáli- 
cos, musulmanes y budhistas, bárbaros y de- 
gradados, rutinarios y fatalistas, que las epi- 
demias, el opio y el alcohol diezmaban. Mien- 
tras su población disminuia y ios antiguos mo- 


numentos se desmoronaban, iba Europa exier 


por A. DE CASTRO 


diendo su dominación en tan dijaludas tierras, 
pero no despertaba a las dormidas razas, no 
las hacia estremecerse en un anhelo de vida 
material mejor y de vida intelectual más com- 
pleta. Allá seguían los hebreos esperando que 
las profecias se cumpliesen; allá los idólatras 
de toda especie esperando del poder del cielo 
¡o que sólo puede dar el esfuerzo de los múscu- 
los del hombre; allá en las antiguas ciudades 
industriales se iban corrompiendo y olvidando 
las sabias artes fabriles y en los campos el 
pastor nómada seguía guiando su rebaño co- 
mo en los tiempos en que otros pastores ver- 
dían a José a los trajinantes que iban a 
Egipto. 

¿Hasta cuándo la caravana, con su lento 
andar, con su comunismo primitivo, había de 
ser el simbolo de este continente? Parece que 
todo este mundo asiático se simboliza en los 
“khans” donde las caravanas descansan. De 
Persia y de Bagdad vienen hacia Occidente 
las caravanas, con sus largas reatas de ca: 
mellos y sus caballos t:otadores de recias y 
.argas crines. Cuando :legan al “caravanse- 
rail”, como ¿.amun les franceses al “khans”, 
se descarga a ¿os camellos, se abrem los Íar- 
dos y acuden ¿os hombres de cada aldea y 
cada tribu a traficar con los comerciantes. 

Ante sus ojos aparecen deslumbradores las 
estofcs de seda de Alepo, de Damasco y de 
Bagdad; las estofas de algodén de Mossoul, 
de Guzel-Hissar, de Esmirna y de Manissa, las 
te.as de Trebisonda y de Amasia, los tejidos 
de Khonak-Kalesi, los chales de Angora y los 
tapices de Siria. Allí se cruzan el musulmán 
de las ciudades y el beduino de ¿os desiertos, 
el hebreo y el cismático y, sobre todo, por all 
desfilan, como fantasmas, los grupos de mu: 
jeres musulmanas, envueltas en sus largos ve- 
los de muselina blanca o en sus hábitos im- 
penetrables de seda negra. Alli se ofrece toda 
la riqueza, toda la producción, todo el escaso 
trabajo de esta Asia inmensa, de tesoros ina- 
gotables que, como minas escondidas en el oen- 
tro de la tierra, están escondidas en la volun- 
tad dormida y en los músculos paralíticos de 
estas razas. 

Como en los tiempos primitivos estas cata- 
vanas van haciendo transacciones, dando gé- 
neros a cambio de géneros. Raramente circula 
el dinero en estos mercados improvisados. Así 
las caravanas que salen del centro y del sur 
de Asia van renovando su carga a medida que 
se van acercando a las orillas del Meaiterrá- 
neo y los tejidos y ¿os cueros y las joyas se 
van trocando en trigo, en lanas, en camellos 
vivos. Y de este tráfico viven millones de hom- 
bres. 

Ahora no es el comercio rutinario, sino la gue- 
ia sabia y científica la que llena de estruen- 
dos las calladas planicies, los pedregales soli- 
tarios, los interminables desiertos... Ahora hay 
una mercancia valiosisima que se busca y se 
recoge en manadas, invocando el nombre venga- 
dor de Alá y enseñando monedas de oro. Y es- 
ta mercancia son los hombres; los hombres que 
se reclutan a cualquier precio y de cualquier 
modo, en Persia, en Tartaria, en Siria, en Ara- 
bia, en Asia Menor para formar los nuevos ejér- 
citos de la guerra. 

Los sociólogos predicen ya que la conse- 
cuencia más pronta y más cierta que tendrá 
esta guerra será la transformación de todo este 
mundo. Renacerán las antiguas civilizaciones 
que dormían bajo la pesadumbre de los siglos. 
Las esfinges egipcias verán con asombro al- 
zarse monumentos nuevos y resurgirán los puer- 
tos de Fenicia, de donde partirán invasores ha: 
cia el interior de Asia. 

Asi va la guerra por los senderos de Bag: 
dad; alegre y prometedora, llevando de una 
mano el Ensueño y de otra a la Esperanza. 
Detrás de ella, escondiéndose arteras, la siguen 
el Hambre y la Muerte... 
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1. Clifford Furst ha creado este relojito de oro 
cuajado de diamantes y piedras de colores y 
que puede utilizarse como reloj de sobremesa. 
El brazalete es de oro con diamantes y rubies. 


2. Claire Baxter ideó una manecita de oro cin- 
celado que llamó “Tabby”. Las elegantes ama- 
ricanas disimulan los antiestéticos cierres de bro- 


ches o botones con 'Tabby" 


3. De una delicadeza sin par es esta collar y 
la pulsera que lo complementa. El diseño de 
Furst recuerda al crisantemo. 

garzados con rubiss y diamantes son flexibles 


por medio de diminutos eslabones. AMA 
É 
A 
, . WE 
uchas elegantes lucen durante el día 'Eo* 


Es de un tamaño y largo éxtras. El que prof 


e Furst está compuesto de tres hileras dé 


de vidrio opaco y rayado 


azul y blan 


y brazalete de estilo bar 
los brillantes qua componen sus esla- 


¿os negros azabaches. 


el vestido y el 
collcr reviven la épcea dei romanticismo. El se- 
do es de y e , algunas de 


festón. 


Es 
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ció en Montauban el 29 de agosto de 1780. Del pa- 
dre recibió las primeras lecciones de dibujo. Luego 
fué a París, al estudio de David, a los 18 años. 

Como a todos los artistas de la época, se le hizo indis- 
pensable un viaje a Italia. Estuvo en Roma, y se detuvo 
cuatro años en Florencia. Sin apartarse de David, siguió 
en ltalia jas huellas de Rafael y de los primitivos, Su 
obra tiene el sello marcado de tales influencias. Al cum- 
plir los 30 años, Ingres está en la plena posesión de sus 
recursos. 

Es un retratista de nota, hábil en captar el carácter do- 
minante de los rostros para traducirlo en un rasgo deci- 
sivo, colocado con justeza. 

La fuerza expresiva de ese rasgo es tan poderosa, que 
le basta, en ocasiones, un breve modelado para comple- 
tar la forma. Á veces es tan fuerte, que bordea los li- 
mites de la caricatura. Pero Ingres jamás cae en ella, 
retenido a tiempo por su sentido del equilibrio. 

Fudimos apreciar, en Buenos Aires, esa tendencia psi- 
cológica del artista, en los cuatro retratos ofrecidos por 
la Exposición de Arte Francés, de 1939. "El arquitecto 
Desdeban”, el “Retrato de Monsieur Devillier” y el inol- 
vidable retrato de "Madame Gonse”, representando a la 
modelo, hija de un amigo y discipula suya, sentada en un 
sillón grande, violáceo. Apoya el rostro en la mano iz- 
quierda. Está vestida con una chaqueta de terciopelo ne- 

RETRATO DE MADAME RIVIERE. gro, y del cuello pende un lazo color frutilla, a modo de 
Tela de 90 x 114 ctms. Museo del Louvre. corbata. Una cofia de encaje adorna su cabeza, dejando 


0 
H ¡jo de un escultor, Juan Augusto Domingo Ingres na- 


“LA ODALISCA”. 


Tela de 91 x 162 ctms. Museo del Louvre. 
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Retrato de la 
"Belle Zélie” 
(Madame Aymon). 


ver las caídas de una cinta color lila. El fondo del cuadro es gris 
azulado y aceituna. 

Otra obra de Ingres, admirada en Buenos Aires en la nombrada ex- 
hibición, fué: “El baño turco”, cuadro que le fué inspirado por la descrip- 
ción hecha por lady Montagne en sus cartas, sobre un baño de muje- 
res en Andrinópolis. 

Pintado en 1859, este cuadro fué adquirido por el principe Na- 
poleón, en cuyas manos estuvo solamente unos pocos meses. En- 
tre 1810 y 1830, Ingres se acerca a los grandes artistas del la- 
piz, florecidos en Francia en el siglo XVI. Ante muchas de sus obras, 
no puede menos de evocarse nombres ilustres como los de Pisanello, 
por ejemplo. Permanece detallista y minucioso. No tiene la visión am- 
plia de aquellos maestros, pero consigue el fin perseguido con la ma- 
yor perfección: el dibujo puro. Por ello sus pinturas son quizá menos 
gustadas que sus dibujos. En las obras de Ingres, el color no reviste 
mayor importancia. Cuanto más sobrios son los tonos de su paleta, 
mayor es la belleza del conjunto, como se revela en los retratos del 
joven “Gilibert' y en el de “Granet”, tratados con opaco y modera- 
do colorido. No busca realzar la habilidad de ejecución con tonalida- 
des brillantes: los retratos de Ingres tienen valor por la belleza inimi- 
table de su modelado. Dan la impresión de esculturas, tanto ha sequi- 
do el pincel la armonía de las formas. 

En su taller de Paris, enseñaba este precepto a los discípulos: 

"Nada de usar colores fuertes... Preferid el gris a los tonos ar- 
dientes, cuando halléis dificultad en conseguir el matiz justo”. 

No siempre respetó esta máxima el propio artista. Con frecuencia 
cede a la tentación de expresar fuertemente el tono local y no retro- 
cede ante los rojos brillantes ni los azules estridentes. Algunos trozos 
de sus composiciones son interesantisimos. El vestido floreado de 
“Mme. Moitessier” constituye un curioso estudio de naturaleza muer- 
ta. Pero es más general en su obra el desacuerdo entre colores yux- 
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Colección 
del Museo de Ruán. 


tapuestos. Ingres, como la mayor parte de sus contemporáneos, no se 
sometía a las leyes de la naturaleza. Mira cada objeto por separado 
sin tener en cuenta la luz ni los reflejos. Después de David, en efecto, 
la escuela francesa había olvidado completamente el arte de pintar. 
Ingres da colorido a su dibujo, pero no concibe claramente la relación 
de los tonos entre sí. 

Hallar un equilibrio exacto entre el color local y las múltiples cau- 
sas que pueden modificarlo es, precisamente, el secreto de los gran- 
des coloristas. En la escuela francesa, Chardin ha dado maravillosos 
ejemplos. Por reacción contra el amaneramiento de fines del siglo XVIII, 
David y su escuela, buscaron en la escultura antigua estímulo para 
dar firmeza al dibujo, pero sumieron a la pintura en completa deca- 
dencia. Ingres, continuador de David, no puede ser responsable de 
un defecto general a su época. Fueron necesarios los esfuerzos de De- 
lacroix, sobre todo de Corot y de los paisajistas del siglo XIX, para 
volver las cosas a su lugar. 

Ingres decía: "En la paleta de mi “atelier” pondré este letrero: 
“Escuela de dibujo" y haré pintores”. Ciertamente, el dibujo en blan- 
co y negro es indispensable sostén del pintor. Pero el color tiene sus 
reglas que ningún artista puede desconocer. 

Ingres tenía lenta la imaginación. La escena representada no sur- 
gía sino después de muchas pruebas, de pacientes esfuerzos y de 
una inteligencia tan vigilante, que supliía en el artista al don de ins- 
piración. 

Ante “La odalisca y la esclava”, célebre cuadro pintado en 1842, 
“se requiere mucha buena voluntad — dice un crítico — para aceptar 
el minucioso decorado, pero el cuerpo de la mujer reclinada es de 
perfecto modelado”. Ingres fué apasionadamente sensible a la gracia 
f=menina, celebrada en sus retratos y desnudos. En algunos estudios, 
para “La edad de oro”, ensaya remontarse hasta el gran dibujo clá- 
sico, al dibujo rafaélico, mostrándose magistral. Sus detalles tienen 
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Las puertas del misterio 


por Oscar José Canale 


“Lo mismo sucede con to- 
das las puertas del misterio: 
nadie las abre nunca.” 


ANATOLE FRANCE. 


En "cierto lugar de Buenos Aires” se desarrolla la siguiente 
charla: 

—Hasta hace poco cualquier persona escribia versos. Aho- 
ra todo el mundo pretende hacer crítica literaria. Así, un 
semianalfabeto puede negar a Paul Valéry. Saltar de la cha- 
cra a las páginas literarias por el camino de la poesía, es 
un éxito común. Es el éxito definido por Víctor Hugo coma 
“la gloria en moneditas': pasa sin dejar huellas... — Co- 
mienza un filósofo de ojos vivos. 

La conversación se hace general y confusa. Alusiones a 
los cambios de temperatura. A las informaciones sobre la 
guerra. Luego se concreta 

—Jla crítica es el balance de la cultura escrita. Desem- 
peña el papel de finísima criba y aparta el grano bueno del 
malo. El crítico tiene la obligación de estar al día y conocer 
el pasado. Debe leer mucho para saber ordenar. La cultura 
exterior se halla desprovista de un hondo fundamento humano 
y de un sentido de las jerarquías, que deben ser el norte e ae 0 cnucinló y : 
del critico. De lo contrario, el remedio sale peor que la dispuesto en ondas e ico 
enfermedad — replica un poeta deportista. nuca dando la impresión de estar colocado así, sin artificio 

—La poesía pura nunca debió definirse a si misma, sino alguno. y 
sólo ejercerse. No puede ser una teoría. Es una triste Tea- 
lidad. Vale como "pose", no como poesía... La poesía pura 
fué una fuerza purificadora que hoy da una sensación dema- 
siado evidente de vejez, de figurín pasado de moda. Y 
nada más ridiculo que un figurín pasado de moda. Escriba- 
mos conforme a la moda y la expresión será mala, siempre 
que no se trate de algún asunto subalterno, como pintura 
decorativa. El hombre se explica por la naturaleza y al 
mismo tiempo la naturaleza se explica por quien determina 
sus energías, Por el hombre. Que me disculpe Ortega Y 
Gasset y su arte “deshumanizado” — afirma un filósofo de 
traje desaliñado. 

—la juventud juega. Esto es muy serio: la juventud hace 
deporte. Es decir, se prepara para el combate. A la poesia 
pura se acepta como 8s; mejor dicho: o se pierde el juicio en 
su laberinto, o Se deja — subraya el deportista. 

—Sin duda que no puede olvidarse la parte que tuvo en 
ello el demoníaco Edgard Foe, ingeniero de la poesia, como 
lo ha llamado Valéry; pero a Baudelaire toca la gloria de 
haber llevado esa ingeniería dicbólica a su aguda y celosa 
perfección. La poesia como ciencia es la concepción cuya 
fascinante perversidad no llega a admirarse como Se debe. 
Según Jorge Cuesta, "la poesía como ciencia es la refinada 
y pura actividad del demonio” — replica otro filósofo de ma- 
nos largas y huesudas. 

—Fernando Divoire, en Su libro Hinerario, sin la menor tra- 
za de dogmatismo, nOs propone, en cuanto al fondo de la 
poesía, el retorno al eterno clasicismo. Es decir: la nece- 
sidad periódica de ordenar las conquistas de los innovadores. 
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De suma elegancia dentro de su sencillez es este peinado Pa- 


Según Divolre, hay que creer, volver al misticismo para el 

alma y para el espiritu. Admitir en el poema y la sincopa, 

la asonancia y la rima, poseer un don que busca, como Ma- 

| llarmé, vencer los límites del misterio — dice otro poeta de 
húmeda mirado comprensiva. 

— ¡Bravo! ¡Muy bien! — grita al Ma 


poesia no puede vivir Sin una revolución permanente que 
llega para en anchar las ventan La gente que teme las 
innovacicnes puede negar, si se antoja, el poder transfor- 
mador que tuvo el gótico después del romántico, el plateresco 
después del romántico renaciente, y no ve que el clasicismo 
del siglo XVII, lejos de sufrir por las innovaciones PI en 
| tes, se enriqueció. La poesía es un proceso que evoluciona 
constantemente; es Un desenvolvimiento dinámico. 

—En la batalla que libran el escritor y el ISMO vence el 
primero, que es como decir el hombre. Porque no hay más 
que esto: la naturaleza y el hombre. La naturaleza sobre la 
que el hombre crea. La poesía no ha de ser un espíritu ex- 
traño que vaya del exterior a impresionar al poeta. Ha de 
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) Peinado bautizado con el nomb a 
kiki” consiste en bucles dul po Pd 
mejante a las olas del mar. Cepillados a Y z 
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En este arreglo para la noche el cabe- 
llo es llevadce hacia arriba, diseñando 
el contorno del rostro y permitiendo el 
uso complementario de alguna alhaja. 


Es ésta otra sencilla versión de los pei- 
nados cuyos cabellos siguen un ligero 
movimiento ascendente y que se distin- 
guen por su ondulado suave y sencillo, 


Mr, Paul precaniza también este nuevo movi- 
miento hacia adelante, mordiendo la frente. 
Los cabellos despejan en cambio los dos la- 


aos y caen sobre ca formando clas. 
Digitized by Go qle 


Mr. Paul, de “Charles of the Fitz”, 
propone este original peinado pa- 


sostiene un grupo de flores. 


Muy sentador para aquellas que poseen ojos muy sepa. 
rados y cejas muy marcadas es el arreglo que propo- 
ne Lura de Fez, de Nueva York. La creadora 
flores blancas que contrestan con los oscuros cabellos. 


La nueva ondulación '“Waikiki” en caballos 
cortos. El ondulado es poco marcado y los 
buclas de la frente parecen caer con toda na- 


OrrheliAre! Ar dorpar flequillo. 
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Coiffure para el día, de líneas natura- 
les y flexibles. La ondulación, bien cepi- 
ra la noche. El cabello, cepillado, llada, lleva un bucle a cada lado, y 
el cabello restante cae sobre la nuca. 
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Elena Beláustegui Mihanovich. M. Antonia Beláustegui Mihanovich. 


Teodelina Lezica de Uriburu. 


Los padrinos, D. Eduardo Ledesma y DY Jo- Ezequiel Luis Gallo É Dora Ledesma Pos 
sefina Anchorena de Larreta, Don Enrique se, Alejó Ledesma Posse y María Sara 
Larreta y D* M. Sara López de Ledesma. Ledesma Posse, que formaron el cortejo. 


Edda Marino, Ernesto W. Black Carmen Gándara Rodríguez Larreta 
y Alejand:io H. Taylor. y Máximo Etchecopar. 


Los novios Manuela Ledesma Posse y F 
al salir de la basílica del Santísimo Sacrarm 


Boda 


Ledesma “Posse 
Larreta _Anchorena 


Lola Echagúe Naón y Juan 
P. Lasalle Ocampo. 


iguens y su esposa, 
Posse Ledesma. 
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Adela Leloir Unzué de Rodríguez Josefina Larreta Anchorena de Zuberbúhler y Dora Ledesma Posse y Ezequiel 
Larreta y Manuel Bullrich. Alejandro Luro y su esposa, D% Leonor Anchorena. y Lola María Gallo Ledesma. 
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María Concha Subercasseaux de Lamarca Ester Black, Manuel Nelson María Clotilde Molina C 
y Sara Luisa Ponsanti Maza. Hunter y Ricardo Frers. y Juan José Villanu 


Marta Bengolea Allende Martha Zavalía Bunge, Georgina Bengolea, Ricardo Marta Ledesma Posse, Marcos Gallo 
y Ester de Zavalía. M. Rivero Haedo y Oscar Masterrer, y José Ledesma Posse, 
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Loa humanización del genio 


A un filósofo griego, que vivió al:á por el año 300 a. de J. C., 
y se llamaba Evémero, le dió por humanizar a los dioses mitoló- 
gicos, despojándolos graciozamente de su carácter sobrenatural 
y reduciéndolos a simples mortales. Cuenta el tal filósofo, en uno 
de sus escritos recopilados por Weseling, que durante uno de sus 
viajes del mar Rojo al océano Indico descubrió unas Islas Afor- 
tunadas. En estas nuevas tierras encontró un templo y en el tem- 
plo una columna de oro en la cual un buen hombre llamado Zeus 
habría consignado con cierta jastancia sus propias aventuras y 
las de unos tales Uranos y Kronos, parientes o amigos suyas. 
Y ved por dónde el padre de los dioses olímpicos, el tonante 
Júpiter, vino a empequeñecerse hasta las modestas proporciones 
de un pobrecico isleño vanidoso y fanfarrón. 


El evemerismo hizo escuela y alcanzó gran e he 
los escritores que gustan de nuroneor en las Les Ma pe A los 
ismo ya no se satisfizo con negar la ivinida a : 
ren hacer de Nuestro Señor Jesucristo un agitador ju- 
picota e to pe tuberculoso, sino que ha dado en la flor de 
ae des hombres para restarles grandeza, para se- 
a do sus lacras y miserias, y decirnos, en resuman, 
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a pas Eona unos. Y así ya sabemes que Shakespeare fué 
ss ; 

que todo 


O s Y “algo peor" 
cómico Y... algo peor. 
Pe ree do E EiOLO y otros cien. Y Heine un desal- 
Ln iguel Angel, : ss. Y alos a ca 
Ae ad y Dostoiewsky un epiléptico irrespo 
en un marido engañado de tantos. | 
Jess ps han ensañado los evemeristas. De su vida 
e A 
Con Cervantes ón de su tesoro intelectual y «lectivo, ba 
pe se le ocurrió el Quijote? > És qu 
se i erías, 
bien o de la parodia de los oa a e 
re j ¿Qué cal , 
rer dar en el tura y dió en la obra genial? ¿( pace 
bs en sa ción de su estilo, a su distinc 
a la forma 


literaria, de la 
sabemos ame 
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cos que no ultrapasan los límites de la crónica policial: el autor 
del Quijote nació en tal parte el año tantos, fué soldado, le des- 
trozaron una mano no sé dónde, estuvo preso en Argsl, luego va- 
rias veces en España, acusado de ladrón en ciertas oscuras an: 
danzas de alzabclero, fué un poquitín celestinesco, tuvo una tía y 
una hermana que hoy llamaríamos "emancipadas” o "muy mo- 
dernas”, pero que en el siglo de oro designaban de otra manera 
los clásiccs en su lenguaje tan preciso y expresivo, y, por fin, 
murió en la miseria. 
Y eso es Carvantes. ¿Eso es Cervantes? 


Bien se adivina que este género biográfico satisface los gustos 
del lector medio. Al fin y al cabo, es una exaltación de su pro- 
pia parsonalidad. El buen burgués, de esta manera, se siente 
equiparado al genio, o, por lo menos, unido por muchos puntos 
de contacto. El señor Pérez, el señor Garcia son tipos a lo Cer- 
vantes: ¿acaso no tienen ellos también sus puntos de pícaro y 
de ladrón? Y si no han estado en la cárcel, ¿no la han mere- 


cido? ¿Y no tuvieron una tía y una hermana, y más quizá, de 
pura cepa cervantina? 


He aquí los frutos del evemerismo aplicado a los grandes hom- 
bres, he aqui la consecuencia de la humanización del genio. 
No hay en ello ninguna finalidad estética, ni siquiera una mo- 
raleja aceptable, fuera de aquella de que no hay gran hombre 
para su ayuda de cámara. 


Reconczcamos, una vez más, que los griegos estuvieron en lo 
justo; hay que divinizar a Homero, hay que darle una existencia 
poética, en consonancia con su obra, más allá de la humanidad... 
Hay que confundir a Cervantes con su héroe, hay que prestarle 
una vida digna de su obra. El pueblo es, en esto, más sabio que 
los sabios. Fué él quien imaginó, en la antigúedad, al viejo aedo 
ciego. Y fué él quien en nuestros días ha hecho de José Her- 
nández y de su poema una sola figura: Martín Fierro. 
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Estancias 


Argentinas 


“La 


Eloisa” 


Establecimiento de 
campo de D. Carlos 
M. Videla y su 
esposa, Da. Raquel 
Mendes Goncalves 


en Brandzen 


Aspecto nocturno 
de la residencia. 
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La pileta de natación entre motivos florales. La casa principal de “La Elcísa”. 


La 
capilla. 


Generaciones 
argentinas 


Mónica Espinosa de los Monteros 

de Pérez Moreno de Tejada, esposa 

del general José Antonio Pérez Mo- 

reno de Tejada, de ilustre »rosapia 
castellana. 


Monserrat Agrelo, nacida en 1825, 
hija de la anterior, casada en 1850 
con Norberto de la Riestra, nacido 
en 1820 y fallecido en 1879, Fué 
varias veces Ministro de Hacienda 
de la Confederación y de la prov. 
da Buenos Aires, de la cual fué 
vicegobernador. Represantó a nues- 
tro país anta Gran Bretaña. 


hija de la anterior, 


s Gonza Bitiped by 


María Monserrat Pérez Moreno de 

Tejada, nacida en 1798, hija de la 

anterior, casada en 1818 con Mar- 
cos Leonardo Agrelo. 


Monserrat da la Riestra, hija de ¡a 
antorior. El día 4 del corriante mes 
de mayo cumplirá 90 años. Casó 
en 1873 con Pe:cy Heurtley, descen- 
diente por la línea paterna de los 
karones de Heurteloup de la Tou- 
¡aine, de Francia, y por la línea 
materna de los duques de Kent y 
condes de Mercia, de Inglaterra. 
Cealebraron las bodas de diamante 
en 1933, y en 1936 falleció Percy 
Heurtley a los 92 años de edad. 
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Teatro interior 


EL SOLITARIO INSOMNE 


por MARIA ANGELICA GIMENEZ PASTOR 


Es mucho lo que se ha dicho sobre las condiciones especiales 
adjudicadas a la noche como consejera, y sin querer penetrar 
por este camino e investigar esa posibilidad — ya que no se 
trata aquí de quitar o dar razón a tal aserto, — diré, no obstan- 
te, que siempre he tenido la convicción de que así como aque- 
llos amigos más silenciosos hacen brotar la confidencia reple- 
gada, la noche esconde en sí propiedades ocultas que indirec- 
tamente despiertan sentimientos vagos, sin forma, agazapados 
en nosotros como esperando su oportunidad de delinearse. El 
secreto deja de serlo cuando queriendo penetrar el misterio des- 
cubrimos que todo él está en el silencio, ese silencio que des- 
pierta lo que el día consigue anestesiar con su trajín. 

La vida del ser humano transcurre trayendo en cada pulsa- 
ción cosas que proyectan en ella luz las unas, sombras las otras, 
impresiones que nuestro espíritu retiene inconscientemente en 
inquieta sucesión, y luego, en momentos de soledad, repasamos 
una a una las cuentas de este ¡argo rosario de claroscuros. 
Somos así llevados a este peregrinaje retrospectivo por esa in- 
clinación del ser a buscar solaz o descanso en lo que debiéra- 
mos rehuir, atraídos las más de las veces por la tenue irradia- 
ción de esos recuerdos, sin prever que a poco andar hallare- 
mos en ella puntos obscuros con los que no quisiéramos vol- 
ver a enfrentarnos. 

Pero una noche era tanta la paz, tan acentuada la sensación 
de que aquel silencio por sí mismo acompañaba, que las ideas 
latentes que siempre acechan esperando su momento no ac- 
dieron esa vez, temerosas sin duda de no encontrarme tan sola. 
Estaba así libre de todo interés o intención personal, cuando e' 
pensamiento fué atraido por algo como un llamado, un tímido 
llamado de alguien que estaba acostumbrado a solicitar aten- 
ción obteniendo siempre por respuesta un silencio por no haber 
sido oido ese reclamo o porque no han querido atenderlo. Con- 
migo misma, ¿lo habría hecho así otras veces sin haber logra- 
do despertar mi atención distraida por algún egoista pensamien- 
to que la llenaba toda? Sólo sé que esa noche lo oí clara, de- 
finitivamente. Era su momento; atendí su queja. ¿Pedía justicia?, 
¿invocaba la ley de igualdad como todos los que se sienten 
perseguidos? Aspiraba al descanso que goza al final de una 
jornada toda la humanidad, y por sobre todo, quizá instintiva- 
mente, buscaba el consuelo de confiar a alguien la querella de 
su predestinación y quien compartiera, ¡siquiera una vez!, su so- 
ledad. Era el corazón el así olvidado, y ante su suplicante lla- 
mada me puse a pensar en la vida de quien sostiene nuestra 
vida. 

De este pequeño órgano depende cada uno de nuestros mi- 
nutos de existencia; es la lámpara votiva, siempre encendida, 
eternamente en guardia desde que nuestros ojos se abren a la 
luz; y ¿qué retribución recibe de nosotros, mortales egoístas? Ni 
siquiera un pensamiento comprensivo que acompañe un ins- 
tante su esfuerzo. Aislamiento y soledad como únicos compa- 
ñeros en su larga lucha. Si él no tuviera marcado su destino, 
en podría en momentos de rebeldia exteriorizar su protesta 
un brevisimo instante, un cuarto de segundo, su in- 
lo latido ahorrado a su perpetua labor, 
damente indiferente valoraría en ese 
vida de olvido. 
cla, gozaba de la beatitud del cuerpo laxo y 

Paz que nos hace sentir sin pensar que 

e dulzura y bienestar. 

pronto esta sensa- 
sueño que va lle- 
i también su 


¿todo?, ¡nol; él, 
dura Es ne- 
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María 


El 20 del corriente mes se cumple el 17% ani- 
versario del fallecimiento de María Eugenia Vaz 
Ferreira, la primera, cronológicamente hablan- 
do, de esa brillantísima constelación de poe- 
tisas uruguayas, que no creo tenga rival en 
ningún otro pais americano, y en la que se des- 
tacan los nombres ilustres de Delmira Agustini, 
Luisa Luisi, Juana de Ibarbourou, María Elena 
Muñoz, y la recién llegada, Sara de Ibáñez, que 
acaba de revelarse con un libro absolutamente 
excepcional, consagrado por el entusiasta es- 
paldarazo de Fablo Neruda. María Eugenia fué 
la primera en el tiempo y una de las primeras 
en calidad, y a ella le correspondió sacrificarse 
por todas las demás, derribando los prejuicios 
que hace pocos años se levantaban en nuestro 
ambiente semicolonial contra cualquier mujer 
que tuviera la audacia de invadir los dominios 
que el hombre se había reservado exclusiva- 
mente. Cuando llegaron las otras, encontraron 
ya menos aspereza y hostilidad, más compren- 
sión y justicia. La mujer había conquistado el 
derecho de desnudar su alma y de verter en 
la copa del verso su vino de emoción y de sen- 
timiento. De esa lucha que tuvo que librar Ma- 
ría Eugenia quedaron signos indelebles en su 
obra, y quizá su pesimismo y su desesperanza 
en gran parte se debieron a esos feos encon- 
trones con la vulgaridad, de los que salía siem- 
pre asqueada o disminuida. Cuando en mayo 
de 1924 falleció en una casa de salud, hacia 
mucho tiempo que estaba enferma y que no 
escribía. Su última labor consistió en seleccionar 
de su obra unas cuarenta composiciones poéti- 
cas que aparecieron después de su muerte en 
un volumen que tituló “La isla de los Cánticos”. 
Para la posteridad, María Eugenia Vaz Ferreira 
quedará, como poetisa, limitada a esos cuaren- 
ta poemas en que, con su exagerado espíritu 
de autocrítica, dejó reducida toda su obra de 
muchos años, y en la que hay, por lo mencs, 
otras cuarenta composiciones dignas de ser 
eternamente gustadas y recordadas. 


Mala conjunción de astros la del día en que 
nació María Eugenia Vaz Ferreira, a la que 
las hadas buenas concedieron todos los dones 
capaces de orientarla hacia la felicidad, aun- 
que ésta se le resbalara siempre de las manos 
cuando parecía tenerla asida y consigo. No hu- 
bo, como en otras vidas, tragedias 
sensacionales, penas sonoras, gritos ni 
desgarramientos de dolor, desespera- 
ciones que llegaran hasta el público. 
Todo fué íntimo, callado y discreto, 
como el sordo roer del gusano el co- 
razón de la fruta. Guardaba, avara- 
mente, sus desengaños sin dejarlos 
traslucir al exterior, con una especie 
de pudor inaccesible y digno. En su 
misma obra se refleja bien poco ese 
drama sombrío, y sólo algunas ve- 
ces, pero ¡con qué fuerzal, se empa- 
ñan sus estrofas con suspiros deses- 
perados. Estaba hecha para la pa- 
sión y el triunfo, para vivir su vida 
en una órbita sin limitaciones, más 
allá del reino convencional del bien 
y del mal. Era orgullosa y exaltada, 
pero se perdió en gestos inútiles de 
desdén contra un medio que la asfixia- 
ba, pero del que no atinó a libertar- 
se. En esa lucha, ella fué la vencida, 
a pesar de tener mejores armas con 
que imponerse o defenderse. En vez 
de atacar de frente se castigó a si 
misma con crueles disciplinas, que 
además de malograr su vida torcie- 
ron, bien visiblemente, el curso y la 
significación de su canto. Lo mejor 
de su existencia transcurrió así, en 
un combate cruel y sin descanso en- 


Eugenia Vaz Ferreira 


tre su naturaleza fuerte y bravía, capaz de las 
más sublimes aventuras, y el freno enérgico 
que puso a sus exaltaciones, encarrilándolas 
por senderos que no podían llevorla sino al 
escepticismo y a la muerte. Por eso, lo más her- 
moso y definitivo que pudo haber dicho se lo 
llevó consigo al silencio eterno, mudos sus la- 
bios de la oración pagana que hervía en 
ellos. Pudo haber llegado a mayor altura en 
la lírica americana, pero se empeñó en cortar- 
se las alas, en domesticar su musa desmelo- 
nada y libre, y en atildarla en marmóreas y 
musicales estrofas que no traducen, exactamen- 
te, su temperamento. No conoció el desampa- 
ro de la vida que malogra tantas vocaciones, 
y al iniciarse, en un hogar culto y refinado, 
fué rodeada por el incienso del aplauso, de 
la comprensión y el estímulo. Mimada y pre- 
coz, se reveló muy pronto en los medios fa- 
miliares y en las tertulias amigas, y en las 
veladas del Club Católico. Era una especie de 
niña prodigio, de esas que encantan las vani- 
dades maternales y que, casi siempre, van a 
terminar, suspirando, entregadas a los afanes 
hogareños frente a una numerosa prole. Fuer- 
te y voluntariosa, ya desde entonces se desta- 
caba con rasgos que escandalizaban la timi- 
dez circundante y erizaban en su torno ásperas 
hipocresíias. Pero su juventud y su belleza, el 
irresistible alud de simpatía que emanaba de 
toda ella, su inteligencia despierta y su cultura 
profunda y variada, triunfaban entonces de toda 
resistencia. Era la época de la culminación, la 
época en que escribió “Invicta”: 


Sé que eres fuerte, poderoso y bello 
Como un soberbio gladiador romano, 
Que de las glorias de inmortal destello 
El cetro empuña tu gallarda mano. 


Yo soy como la firme roca erguida 
Que el oleaje amenaza en su bravura, 
Y eternamente ante la mar vencida 
Su cresta eleva en la gigante altura. 


Y ”Triunfal”: 


Bardo gentil de rimas aurorales, 
De plectro de oro y de gloriosa mente, 
Que al entonar tus cánticos triunfales 
Tienes nimbos de luz sobre la frente. 


Yo soy la musa de candentes ojos. 
La de ritmos fantásticos y bellos, 


por Alberto Lasplaces 


La que en el soplo de sus labios rojos 
Tiene chispas y fúlgidos destellos, 


Y "Heroica": 


Yo quiero un vencedor de toda cosa, 
invulnerable, universal, sapiente, 
inaccesible y único. 

En cuya grácil mano 

Se diluya el acero, 

El oro se diluya 

Y el bronce en que se funden las corazas, 
El sólido granito de los muros, 

Las rocas y las piedras, 

Los troncos y los mármoles 

Como la arcilla modelables sean, 


Ya a fines del siglo pasado, Alberto Nin 
Frías le dedicaba un estudio lleno de admira- 
ción, en el que apuntaba: “El físico revela al 
espíritu: hallo esta notable correspondencia en 
María Eugenia Vaz Ferreira. Su cabello, su 
cara, sus ojos tranquilos y hondos, sus actitu- 
des traducen a un espíritu modernista; seme- 
ja a esas figuras inisteriosas y vagas como las 
esculturas egipcias que adornan las alhajas y 
los vasos modernos. Su musa es, así, fantástica, 
a lo germánico, desigual, melancólica; siempre 
extraña cuando no enigmática; el límpido y se- 
reno sol de Grecia no alumbra sus versos: es 
más bien la “casta y pálida Selene” que daba 
luz a las danzas de los gnomos y hadas entre 
les brumas tenues del otoño”. Y Raúl Montero 
Bustamante, al hacerla figurar en sitio de ho- 
nor en su “Parnaso Oriental”, la presentaba con 
estas frases consagratorias: “María Eugenia Vaz 
Ferreira es, sin duda, la primera poetisa de Amé- 
rica y la más grande que ha tenido el país”. 
En aquella época eso era verdad. Pero más tar- 
de, la poetisa no debería superarse, y pronto 
hubo de compartir la gloria con otras nuevas, 
que sin empañar su prestigio atrajeron la aten- 
ción de los públicos y merecieron el elogio de 
la crítica. 


De acuerdo con su voluntad, y hasta que al- 
guno se dedique a la tarea de hacer una nue- 
va, más amplia y justa selección, no queda- 
rán de María Eugenia Vaz Ferreira más que 
esas cuarenta composiciones que integran “La 
isla de los Cánticos”, suprema destilación de 
su espíritu brillante y contradictorio. Afírmase 
que durante mucho tiempo, consciente de esa 
dualidad que hubo siempre en ella, 
intensificándose en los últimos años de 
su vida, pensó dar a su libro el ex- 
presivo título de “Fuego y mármol”. 
A pesar de que en “La isla de los 
Cánticos” faltan muchos de sus poe- 
mas, esa divergencia resplandece en 
el carácter y ritmo de las estrofas, 
oscilando desde la afirmación victo- 
riosa de la vida y de la belleza, 
hasta la más irredimible de las me- 
lancolías. Entre la gloria y la noche, 
anda como a tientas, atraída con tan- 
ta energía por uno como por otro po- 
lo. Se siente fuerte, capaz de las 
más triunfales hazañas, digna de un 
compañero "domador de serpientes, 
encendedor de astros, trasponedor de 
abismos”; admira a la Belleza, en su 
concepto limpio y pagano, a la que 
dedica uno de sus himnos más ins- 
pirados y perfectos: 


¡Oh, Belleza, que tú seas bendita, 
Ya que eres absolutamente pura, 
Ya que eres inviolada, 
Limpida, firme, sana e impoluta! 
Fuente de la divina comp.acencia, 
Oasis infinito 
Que prodigas los éxtasis beatos 
Y las románticas contemplaciones... 


A veces parece decidida a romper 
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7] Cabalgata por Sud América 


Conoci a un señor que dedicó varios años 
de su vida a coleccionar tarjetas de visita, 
según decía con el propósito de formar, con 
ellas, un museo. Al mismo, de existir a estas 
horas, merecería pertenecer un ejemplar de 
la blanca cartulina con que nos obsequia 
un matrimonio de destacados escritores nor- 
teamericanos, en cuyo centro aparece esta 
curiosa inscripción: “Mr. and Mrs. Charles 
Perry Weimer. Cavalcade of South Amé- 
rica”. 

Nadie, que no posea la suficiente buena 
intención ni la suficiente agudeza de espi- 
ritu como para juzgar estas y otras cosas 
por el estilo, puede dejar de sonreír mali- 
ciosamente al leer estas líneas. Nadie, des: 
de luego, que además de no poseer esta 
buena intención viva en Sud América. Por- 
que nosotros estamos acostumbrados a que 
las tarjetas de visita pongan en evidencia 
cuanto de solemne, de protocolar y de im- 
portante estemos dispuestos a exhibir. Esto 
es: las linajudas ascendencias, los doctora- 
dos, los títulos oficiales más o menos dura- 
deros — jay, todo suele ser tan fugaz en 
este mundo!... — y hasta los autodidactis- 
mos. Pero lo que no podemos admitir, por- 
que para esos somos sudamericanos, es que 
se nos presente una tarjeta de visita con 
cualquier alusión ingenua a la persona que 
la usa; una tarjeta que diga, por ejemplo: 
“Juan Pérez, catador de vino tinto”. ¿Y por- 
qué no? Pues sencillamente porque, además 
de no ser esto suficientemente solemne, su- 
ficientemente formal, carece de sello univer- 
sitario, ni está respaldado por oficiales in- 
vestiduras. No interesa que Juan Pérez pon- 
ga sus más profundos refinamientos al ser- 
vicio de una misión inocente y sabrosa, co- 
mo sería la de catar vinos; lo que importa 
es que no haya tratado de requerir campa- 
nillas oficiales para hacer de su título algo 
sonoro y respetable. 

¿Cómo no habríamos de sonreír, pues, 
ante la “Cabalgata por Sud-América” de los 
esposos Weimer? Si aquí los protocolos y 
las solemnidades abundan, en el norte las in- 
genuidades son cosa corriente. Los norte- 
americanos son capaces de reir por lo que 
a nosotros ni nos hace dar vuelta la cara, 
como si estuvieran padeciendo siempre de 
cosquillas, y le dan importancia a lo que 
aquí miramos con esa fatiga tan propia del 
hombre de estas tierras que se traduce en 
la frase habitual y despectiva de “¡a mí, 
qué me importa!” ¿Acaso no difundieron un 
fox que se titula "Dame un silbidito'"? ¿Aca- 
so no tienen bien guardada en un museo y 
en frasco herméticamente cerrado una lá- 
grima, una sola de las lágrimas de la es- 
currida y angulosa Greta Garbo? 

Pero he aquí que el silbidito, la lágrima, 
la "cabalgata por sudamérica” nos llaman 
de pronto a la realidad. Alguien dice a 
nuestro lado: 

—¡A mi, me “revienta” lo solemne! 

Y no nos atrevemos a contradecirle. 

En cambio, ¡qué grato saber el verdade- 
ro sentido de esta tarjeta de Mr. y Mrs. 


ido algo tan norteamericano, tan “ma- 
de in U. S. A.” respecto de su sentido tra- 


algo tan humano y 


o 


abundar en 


por Zulma Núñez 


mes”; — es miembro de la “American Polar 
Society”, que está a cargo del Museo de 
Historia Natural de Nueva York y de la 
que forma parte el almirante Richard E. 
Byrd, en calidad de socio honorario; forma 
parte de "The Explorers Club” y de “The 
Artists Guild”. Ella, es también una hábil 
periodista y escritora. 

Lo demás, lo dicen ambos al correr de la 
conversación. Habla Mr. Weimer, cuya es- 
tampa varonil se podría situar en cualquier 
país del mundo que no fuera Norte América. 
Se diría un príncipe hindú, un rico “fazen- 
deiro” o un español de rancia estirpe, de 
esos que para patentizar su talento se de- 
jan crecer la barba y cultivan un raro e 
inimitable sombrero. Habla, decíamos, Mr. 
Weimer: 

—No venimos a la América del Sur en 
calidad de turistas. Los turistas no pasan ge- 
neralmente sino de una manera superficial 
por lo que ven. Mi esposa y yo queremos 
conocer y estudiar y tenemos, además, una 
misión que cumplir. 

Ya sea por nuestra costumbre sudamerica- 
na de juzgar a los viajeros según “la fama 
de que vienen precedidos” o porque M. Wei- 
mer ha acentuado la frase con cierta tras- 
cendente intención, destacamos. la palabra: 

—¿Misión? 

—Exactamente, misión. Todo cuanto vea- 
mos, observemos y recojamos servirá para 
dar alimento a sucesivas publicaciones en 
nuestro pais, conferencias y exhibiciones ci- 
nematográficas. Ya tenemos una documen- 
tación gráfica y literaria muy abundante 
recogida en Colombia, Venezuela, Perú y to- 
dos los países por los cuales hemos venido 
atravesando. Hemos recorrido hasta la fecha 
unos sesenta y cinco mil kilómetros, abar- 
cando incluso las selvas de Matto Grosso y 
el Estrecho de Magallanes. 

Sesenta y cinco mil kilómetros de recorri- 
do sacando fotografías, detenióéndose en ciu- 
dades y aldeas, son suficientes para pas- 
mar a uno de esos periodistas de costumbres 
y obligaciones parasitarias que abundan en 
nuestras tierras. Y más aún si se piensa 
que no todos esos kilómetros se han llevado 
a cabo con el suficiente confort, en coche o 
ferrocarril. Mr. y Mrs. Weimer se han vali- 
do de todos los medios de locomoción ima- 
ginables para llegar donde su curiosidad los 
incitaba a ir, desde el caballo al avión, 
desde el avión a la piragua, desde la pira- 
gua al sulky, desde el sulky al cablecarril, 
que en la América del Sur hay de todo pa- 
ra dar gusto a los hombres civilizados, asi 
como a los que no han salido aún del cas- 
carón, es decir, de sus remotos y simples 
primitivismos. 

Mr. Charles Perry Weimer es, además, el 
ilustrador de muchos autores conocidos, 
puesto que en su pais se le tiene por un 
avezado dibujante y como autor se puede 
señalar su “One billion years” — un billón 
de años, —un libro de imaginación en el que 
relata con lujo de detalles la historia del 
mundo y que ha alcanzado en la América 
del Norte un tiraje fabuloso. 

Y habla Mrs. Weimer, née Marcia O. 
Laird, una norteamericana cien por cien, 
a de su ascendencia europea. Para 
ella cruzar América en esta forma ha sido 
juego de chiquillos, y ya en Buenos Aires, ha 
a o su 


j 


grandes y bellos ojos claros al 
j d cosmopolita y faceta- 
n la pone, después de 
cias de viaje, en estas 


palabras: 
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FOTO SCHONFELD FOTO SERGIO 


María Teresa Roca Hunter, que formalizó su Mariana Grondona Sáenz Valiente, cuyo compro- 
compromiso con Eduardo J. Naón Gowland. miso con Eduardo B. Legarreta se ha anunciado, 


FOTO SCHONFELD FOTO SCHONFELD 


María Luisa Nickilson Gálvez, cuya boda con Hercilia García Guevara, que ha formali- Lucila Bosch Mayol, cuya boda con Alfre- 


Juan C. Quesada se bendijo el 26 del mes pasado zado su compromiso con Héctor M. Ocampo. do F. Rosell se celebrará el 2 de junio. 


FOTO SERGIO FOTO SCHONFELD FOTO SCHONFELD 
Raquel Videla Mendes Goncalves, que ha Susana Obligado. que Susana Frías Ocampo, cuyo compromiso con 
formalizado ccn Miguel Riglos Alzaya (n.) promiso con Alberto Federico A. Durañona se ha formalizado. 
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Gonzalo Leguizamón Ponaal 
en su atelier. 


Su'rir realizando nuestra obra 
es ia dicha que nos hace vivir — 
escribió Gonzalo Leguizamón Pon- 
dal en el discurso destinado a una 
demostración ofrecida al escultcr 
Roberto Capurro. 

Ncda más expresivo, sin duda, 
que esas palabras. Nada más elo- 
cuents si se piensa en el drama 
feliz, si se nos parmita la parado- 
ja, dal hombre consagrado voca- 
cionalmente a una actividad artís- 
tica, de manera exclusiva, en un 
medio social como el nu 
foco atento a ezte tipo de 1 
festaciones superiores del espiri- 
tu y de la inteligencia, tan esca- 
samente dispuesto a rodear a sus 
creadores de ese clima de acogi- 
miento, de consideración respetuo- 
sa, de estimulante cordialidad, que 
ha permitido, en otros tiempos o 
en otros paises, ciertos memora- 
bles florecimientos de las artes. 

No dejó de aludir L=guizamón 
Pondal, en ese discurso, a tales 
circunstancias. Lo hizo sin amar- 
gura. Pero con clara energía. 

—Desde los primeros dias de 
nuestra nacionalidad hasta los mo- 
mentos actuales —dijo— el artista 
nuestro ha vivido y vive desem- 
peñándose con gran heroismo en 
un medio dz indiferencia y de in- 
comprensión. Bostaría buscar en la 
lucha diaria cualquier recuerdo 
anecdótico para confirmar mi re- 
proche, que no es perzonal sino de todos mis hermanos los artistas... 

Nadie tendría motivcs para supcner, por cierto, un tipo de reacción 
referida a circunstancias estrechamente personales en estas palabras dal 
escultor. La validez de su arte ha sido oficialmente reconocida en cer- 
támenes de levantada jerarquía y en el consenso de sectores de opinión 
que no pueden desdeñarse. Leguizamón Pondal ha expuesto en Paris 
y en Roma, en Londres y en Nueva York, en San Francisco y en Rio 
de Janeiro, en Montevideo y en Santiago de Chile. En ninguna parte — 
tampozo aqui, en Buenos Aires, su ciudad natal — su obra ha pasado 
inadvertida. La ha señalado la crítica en términos categóricos. La ha 
reconocido el criterio técnico de los jurados otorgándole recompensas co- 
mo la medalla de oro, 1937, de la Exposition International d'Arts et Me- 
tiers, de Paris; el Primer Premio del Salón Nacional de nuestro país; el 
Gran Premio Nacional de Escultura correspondiente a 1938 y la Tercera 
Medalla del Salón de Artistas Franceses, de París, correspondiente al 
año 1927. Sólo dos artistas americanos han merecido el alto honor 
una recompensa en es:e salón. El otro es Zorrilla de San Martín, el 
guayo. 

Estos éxitos, estas recompensas, tisnen un significado. Importan, pa- 
ra un artista, el reconocimiento social de sus méritos, del valor de su 
trabajo. Para muchcs tales victorias suelen ser el árbol que impide ver 
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Fuente proyectada por Leguiza- 
món Pondal para la Exposición 
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el bosque. No lo son para Legui- 
zamón Pondal. En su taller, don- 
de trabaja en una gran figura, 
vuelve sobre el tema mientras sus 
dedos hábiles modelan con agili- 
dad y decisión la plastilina. 

—En nuestro país — nos dice — 
hay una especie de aversión en 
el pueblo contra las artes. Cuando 
digo pueblo incluyo en él a los 
doctores. Es un hecho que no con- 
cluyo de comprender. Somos da 
razas originariamente artísticas. 
Piénsese que en las bases de nues- 
tros orígenes raciales están los 
pueblo latinos — España, Italia, 
Francia, — pueblos que han lle- 
gado en las artes a expresiones 
cuyo valor nadie ignora. Tampoco 
las razas indigenas de América 
carecieron de sentido estético, de 
capacidad creadora. Es innecasa- 
rio demostrarlo. Fero, a pesar de 
ello, la indiferencia, la incompren- 
sión para las cosas del arte, es la 
tónica dominante en la opinión de 
casi todos los sectores sociales. 
Una consecuencia de este estado 
de cosas es ese inadmisible y rei- 
terado error que se obstina en po- 
ner la administración oficial de las 
artes, en nuestro pais, en manos 
de personas desvinculadas de los 
problemas artísticos de  actuali- 
dad... 

Luego de un silencio utilizado 
por el artista para rematar un de- 
talle formal de la obra en que trabaja, añade reflexivamentes: 

—A pesar de todo ello las artes plásticas han logrado un nivel le- 
vantadísimo en nuestro país. Han adquirido un valor considerable 
en el continente. Y hasta en Europa. Yo he visitado muchos países 
europeos y americanos. He tenido la feliz oportunidad de recorrer mu- 
seos, de ver exposiciones. He asistido a los principales salones de nues- 
tra América Latina. Sé cómo se trabaja, cómo se pinta, cómo se escul- 
pe en todo el continente. Y afirmo, apoyado en la seguridad de este 
conocimiento, que nuestro salón anual es el exponente de más alto 
valor artistico de América del Sur... 

ecado por nuestro gobierno para perfeccionarse en su arte, Leguiza- 
món Pondal ha permanecido muchos años en Europa, ha recorrido — 
en giras de aplicado estudio — sus ciudades de arte, ha frecuentado 
los medios en que se trabaja y se crea baja la gravitación favorable de 
una tradición de siglos de cultura. Sus opiniones acerca de estos com- 
plejos problema3 tienen, por consiguiente, la autoridad que les otorga 
una confrontación ricamente documentada. 

—Estamos viviendo un momento muy importante de las artes argen- 
tinas. Un momento casi trágico — nos declara mirándonos a la cara co- 
mo si quisiera subrayar con el gesto la gravedad de la afirmación. — 
Estamos viviendo un instante en que nuestros pasos se detienen, inte- 
(Centinúa en la página 59) 
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Josefina Pacheco que el corriente 


Adelaida Obligado Giribone Lydia Lloveras cuya bod 
ya boda con 
cuyo enlace con Carlos Gonzá- o el Sr. H. Rocha se- e O 
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olombres será bendecido el 18 del cte. 


Lunss 19 de mayo de 1916. — Manuel Láinez y su señora ofr>- 
cen un almuerzo en honor del doctor Fernando Pérez y señora. 
* Queda concertado el enlace de la señorita Carmen Romero Cañás 
con Luis Ocampo. 


Martes 2. — Queda concertado el enlace de la señorita Ade- 
laida Obligado G:ribone con Carlos González del Solar. 
* El Vaticano designa a monseñor Alberto Vassalo para ocupar en 
nues'ro pais el cargo de internuncio, desempeñado durante más de diez 
años por monseñor Locatelli, quien será trasladado a Bruselas. 


Miércoles 3. — En General Rodríguez se realiza la inaugura- 
ción de un establecimiento hospitalario bajo los auspicios de la Socie- 
dad de Beneficencia de la Capital, que preside la señora Elena Napp de 
Green, costeado con los legados de los señores Juan J. Rovena y Fede- 
rico Garrigós; llevará el nombre de “Vicente López y Planes”, cuyo ani- 
versario se cumple hoy. 


Jueves 4. — Con motivo de su próximo enlace la señorita Ele- 
na Peña Unzué recibe el saludo de sus amistades. 
* A bordo del yate “Cyprus” Mr. Jackling ofrece un té a sus rela- 
ciones. 


Viernes 5. — El Jockey C:ub realiza asamblea para elegir pre- 
sidente en reemplazo de don Benito Villanueva y diez vocales en substi- 
tución de los señores: Arturo Bulirich, Darío Anasagasti, Arturo Caprile, 
Luis Ocampo, Antonio Santamarina, Joaquín J. Vedoya, B. Arteaga Cas- 
tex, Luis Blaquier, Marcos A. Avellaneda, José Echeverry y Julio A. Roca. 
Sara Pasman y Adolfo Oyenard * En el Jockey Club se sirve una comida con que un grupo de ami- 
después d= bendecirse su enlace. gos obsequia a don Félix Alzaga Unzué con motivo de su próximo en- 
lace. 


* 


ué y Félix Alzaga Unzué al salir 
de bendecirse la boda. 


lena Peña Unz : 
he San Agustín después 
Alberto Palacio ofrece una comida en obsequio de José Luis Mu- 
rature, Lisandro de la Torre, Julio A. Roca, Adolfo Orma, Carlos Rodrí- 
guez Larreta, Florencio Falecio Costa, José Ignacio Llobet, José María 
Cantilo, Mariano Demaría (hijo) y Nicanor Palacio Costa. 

Carlos Pérez y su señora, María Calvo, reúnen a jugar bridge a 


no Unzué, Rodolío Alzaga Unzué y Carlos Alzaga, por el novio. 


. bp un grupo de amigos. 
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o do Peña, Manuel Quintana y Mariano Unzué, por la novia, y Saturni- 
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Julia Pinedo que el día 17 
de este mes contrasrá enlace 


Carolina Coronado cuya bo. 
da con R. Harriague Cas- 


Eduardo Lucio López. tex se celebrará el día 10. 


. 


Eduardo Saguier ofrece una comida en el Jockey Club en Honor del 
doctor Tomás Le Bretón. 


Domingo 7. — Carlos Morra y su señora, Inés Victorica, ofrecen 
una comida en hcnor del conde Demetrio Minotti y del conde Jacomo Mi- 
notti y su señora. Son invitados el ministro de Italia, señor Cobianchi, mar- 
qués Luis de Salamanca y su señora, Julia Elena Martinez de Hoz; Miguel 
Angel Cárcano y su señora, Estela de Morra, y los señores Benjamín de 
Morra, Toribio Ayerza y Carlos de Morra. 


Lunes 8. — Constituye un gran acontecimiento social el enlace 
de la señorita Elena Peña Unzué con don Félix Alzaga Unzué, que se ben- 
dice en la iglesia de San Agustín. Son padrinos la señora Angela Unzué 
de Alzaga y Alfredo Peña Unzué. 

Festejando una fecha íntima, la señorita Teresa Jones ofrece un té 
a un grupo de amigos. 
* Con motivo de su partida para Rio de Janeiro, el ministro plenipo- 
tenciario de Brasil, señor Martín de Souza Dantas, es obsequiado con un 
almuerzo en el Jockey Club. 


Martes 9. — En ocasión de su próximo enlace, la señorita Car- 
men Cañás revibe el saludo de sus amistades. 


Miércoles 10. — Carlos Diaz Vélez y su señora, Matilde Alvarez 
de Toledo, ofrecen un almuerzo intimo festejando el cumpleaños de Fede- 
rico Alvarez de Toledo. 

. E z 4 > 
Para Europa, después de una breve estadia en nuestro pais, parte 
Mr. Williams F. Coventry. 


Jueves 11. — Parte para los Estados Unidos, a bordo del vapor 
“Vestris”, el ministro de Nicaragua, Pedro González. 

* El embajador de los Estados Unidos, Mr. Stimpson y su señora, Ma- 
bel Asthurst, ofrecen una comida en su residencia a un grupo de sus re- 
laciones. 

* Se bendice el enlace de la señorita Alcira Ferreyra Córdoba con Ma- 
rio Zavalia. Son padrinos la señora Carmen Fosse de Zavalía y el doctor 
Calixto Ferreyra. 

* En la iglesia de San Miguel se bendice el enlace de la señorita Ana 
Pontaut con Luis Vernet Basualdo. Son padrinos la señora Dalmira Ortiz 
Basualdo y el doctor Enrique Zárate. 


Viernes 12. — En las elecciones que por renovación de sus au- 
toridades se realizan en el Jockey Club, resultan electos para presidente: 
Miguel Alfredo Martínez de Hoz; vocales: Emilio N. Casares, Francisca 
J. Beazley, Alberto Caprile, Saturnino J. Unzué, José Bullrich, Jorge Atu- 
cha, Diego Lezica, José A. Apellániz, Ignacio Correa, Arturo R. Bullrich, 
y suplentes, los señores Adolfo J. Luro, Julio A. Roca, Antonio Santama- 
rina, Alberto Vivot y José Gálvez. 

* Carlos Díaz Véiez y su señora reúnen a los miembros de su fa- 
milia festejando el 90% aniversario de don Federico Alvarez de Toledo. 


Sábado 13. — El corresponsal de “La Nación” en Roma anuncia 
que en los circulos del Vaticano se da como seguro el próximo compro- 
miso matrimonial del príncipe de Gales, heredero de la corona británica, 
con la princesa Yolanda, hija mayor del rey de Italia. 


Domingo 14. — La señorita Josefina Acosta, que contraerá enla- 
ce próximamente, reúne a un grupo de sus relaciones. 


Lunes 15. — La señorita María Lucila Urquiza Anchorena reúne 
a la hora del té a un grupo de amigas. 
* Ha sido fijado para el mes de octubre el enlace de la señorita Ma- 
nuela Capdevila con Eugenio Richard Benítez. 


Martes 17. — El doctor Eliseo V. Segura y su señora, Josefina 
Ayerza, ofrecen una comida en obsequio del dcctor Fernando Pérez y su 
señora, Santos Sucre. 


fiércoles 17. — El ministro de España y su señora, Daisy Guarra- 
cino de Soler y Guardiola, 1eciben el saludo de sus amistades con motivo 
de celebrarse el 29 cumpleaños de S. M. el rey Alfonso, 


Se bendice en la iglesia del Socorro el enlace de la señorita Jose- 
fina Acosta con Carlos M. Noul. Son padrinos la señora María S. de Noel 
Y Bernardino Acosta. 
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La señora Vallin Pardo, que ha obtenido mu- 
cho exito en las representaciones del Colón. 


ge la orquesta del Miatral 


Grupo formado por los concurrentes a la inau- 
guración del II Salón Anual de Acuarelistas. 


En Córdoba se inaugura el “Crisol Club”, con asistencia de numerosas personalidados 
mundo social de esa ciudad. En la foto figuran D. Ramón J. Cárcano y D. Guillermo Rotl 


María Barrientos, que también con- 
tribuye al éxito de la temporada 
de ópera de nuestro primer coliseo. 


El maestro Camilo Srint-Saóns, e diri. 
CASA 
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Gabinete Arden de Consultas. 
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Rejuvenezca su Cutis 


Eagabizñ PMA 


Cuando la tez da muestra de cansancio, 


apagándose su vivacidad, ha llegado el 
momento de usar Ardena Velva Mask. 


Momentos antes de salir de paseo, ex- 
tienda la Ardena Velva Mask en fina ca- 
pa sobre el rostro, previamente limpio y 
tonificado con Ardena Cleansing Cream y 
Ardena Skin Tonic. Déjela puesta por lo 
menos 15 minutos y quítela con agua ti- 
bia antes de hacerse el maquillage. 


En seguida comprobará que el cutis ha 
recobrado su elasticidad, el óvalo de la 
cara se ha perfeccionado, y luce radiante 
el rostro a pesar de las fatigosas tareas 
del día. 


Ardena Veiva Mask .. .. .. . $ 12.00 
Ardena Cleansing Cream .. . $ 5.50 
Ardena Skin Tonic .. .. .. . $ 5.50 


HARRODS 


Salón Arden de Tratamientos. 


Florida 877 
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Planta Baja. 


Primer Piso. 


LAS MODAS 
DE LAS 
ESTRELLAS 


Paulette Goddard, también de la 

Paramcunt, luce un gorro en for- 

ma de pañuelo y en pana blan- 
ca. asi 


como también un abrigo de 
lanilla a cuadros rojos y blan- 
cos. en “Segundo Estribillo"* 
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rrogantes, ante una bifurcación de 
nuestro camino. El que tomemos pue- 
de ser decisivo. Es, ya, prometedor 
para nuestra grandeza cultural. Hay 
en nuestro país reales valores en las 
artes. Basta, para convencerse de ello, 
echar una rápida mirada al panora- 
ma de nuestra plástica, de nuestras 
letras... 

El escultor se detiene un instante, 
como si sopesara el valor de las pa- 
labras con que va desarrollando el 
hilo de su pensamiento. 

—El! gobierno, nuestro gobierno, de- 
be conducir todo esto — prosigue, — 
debe dar oportunidades a las gentes 
de arte para que construyan edificios, 
para que los decoren, para que cola- 
boren en la organización estética de 
la propaganda, para que hagan can- 
ciones. Hace falta en nuestro pais 
una dirección de propaganda que uti- 
lice nuestras fuerzas artísticas, nues- 
tras posibilidades artisticas, en bene- 
ficio de una inteligente y hermosa di- 
fusión de todo aquello nuestro que, 
por unos u otros motivos, nos intere- 
sa que sea conocido por la opinión 
argentina o en los paises extraños. 

Sentado en su alta banqueta de 
trabajo, junto a la figura que va to- 
mando formas bajo la habilidad de 
sus manos, el escultor agrega casi en 
seguida: 

—E! Salón Nacional de Bellas Ar- 
tes, el discutido y atacado Salón, ha 
cump:ido ya la función que le corres- 
pondía. La cumple. Ha puesto en con- 
tacto al pueblo con los artistas, ha 
permitido a estos últimos la realiza- 
ción de pequeñas obras. Pero no debe 
terminar ahí la acción del gobierno 
en cuanto se refiere a las artes. Hay 
que llamar ahora a los artistas. Pe- 
ro no darles cátedras. Hay que lla- 
marlos para darles trabajo. Hay que 
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adoptar, en esto, una política nacio- 
nal como se ha adoptado una polí- 
tica de riego o una política caminera. 
Quisiera que s= me intenpretara bien. 
No aludo a una ingerencia intima del 
Estado, diré, en la obra de los artis- 
tas. No se trata de “dirigir” el arte. 
No se trata de lo que ha dado en 
llamarse un “arte dirigido”. Lo nece- 
sario es que se dé oportunidades de 
trabajo a los artistas. Hay entre nos- 
otros figuras como la de Victorica, el 
gran pintor, a quien no se ha ofre- 
cido la oportunidad, tan merecida, de 
realizar una obra de conjunto. O su 
obra. El gobierno no se acuerda de 
los artistas argentinos. No hace mu- 
cho se acuñaron nuevas monedas de 
cobre de dos centavos. ¿Qué efigie 
se reprodujo? La vieja efigie de la 
República hecha hace una considera- 
le cantidad de años por un artista 
francés. ¿Por qué no se llamó a los 
artistas argentinos para proyectar la 
nueva moneda? La República Argen- 
tina de hoy no es la de entonces. Es 
distinta. Distintos son, también, nues- 
tra sensibilidad estética, nuestro cri- 
terio artístico. Se debió utilizar una 
efigie nueva, hecha por un artista 
argentino de nuestros días. De hoy. 
Pero no se hizo. Yo pienso que es- 
te hecho no carece de significación 
profunda. Es una nueva demostra- 
ción de ese menosprecio o esa aver- 
sión hacia las artes existentes entre 
nosotros. 

Cuando formula estas reflexiones, 
habla el escultor con serenidad. Pe- 
ro, insistimos, no sin energía. Un subs- 
tratum de pasión late debajo de sus 
palabras. Pero no perturba su reflexi- 
va consideración del problema. 

—En Francia — nos dice, — país 


susY 
DEL CARRIL 


obtuvo en dos meses 
de masajes los si 


guientes resultados: 
Fecha 15/11 14/IV 
Peso ....- 58 ¡ 51 
Pecho .... | 91 | 85 
Espalda .. | 84 | 80 
Cintura ... | 74 | 64 
Abdomen . | 91 | 83 
Caderas .. | 99 | 88 
Muslos ... | 59 | 52 
Pantorrillas | 32 | 32 
Tobillos ... | 21 | 19 


resultados: 


PANTORRILLAS 
TOBILLOS 


PEPITA SERRADOR obtuvo en dos 
meses de masajes 


tan imitado y copiado por nosotros, 
las cosas se hacen, sin embargo, de 
muy diferente manera. Es otro, fun- 
damentalmente distinto, el criterio con 
que se enfocan estas cuestiones. Cuan- 
do el gobierno necesita acuñar una 
nueva moneda, o una medalla, lla- 
ma a consulta a sus mejores esoulto- 
res y medallistas. Una prueba de la 
importancia que se atribuye a estas 
consultas la proporcionan las impor- 
tantes sumas que en tales casos se 
paga a los consultados por su trabajo. 
El resultado es, siempre, el mejor que 
puede lograrse. Las efigies de las 
monedas y las medallas francesas, al 


circular por el extranjero, proporcio- 
nan — con su nobleza o su hermo- 
sura — una idea justa del alto nivel 


de cultura alcanzado por el país. En- 
tre nosotros se ha dado el triste caso 
de un coleccionista extranjero de es- 
tampillas que se volvió a su tierra 
sin adquirir una sola colección argen- 
tina. Encontró que nuestras estamp!- 
llas eran demasiado feas... 
Hacemos notar al artista la conve- 
niencia de que tales puntcs de vista 
y sugestiones sean difundidos con to- 
da amplitud y anotamos nuestra ex- 
trañeza de que no les haya dado, 
antes, la publicidad necesaria. 
—¡Hasta el cansancio — nos dice 
— he hecho liegar estas cosas al Go- 
bierno, a personalidades oficiales, a 
las autoridades de nuestra adminis- 
tración oficial de las bellas artes, a 
las instituciones vinculadas en una u 
otra forma a estos problemas! Lo he 
hecho como artista, a titulo personal, 
unas veces, y otras como presidente 
de la Sociedad Argentina de Artistas 
Plásticos. En este último carácter no 
he dirigido mencs de veinte notas a 
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instituciones oficiales. Pero mis notas, 
mis reclamos, han tropezado con una 
espacie de atonía, de sordera impe- 
netrable... 

Volviendo sobre otros aspectos de 
este apasionante tema, agrega: 

—Al artista no se lo ayuda con 
cátedras. Dar una cátedra a un ar- 
tista suele valer tanto como atarlo 
a una noria. ¡Use esta pa:abra, pcr 
favor! El artista necesita libertad de 
expresión, lo que no ha de confun- 
dirse con libertinaje. Y necesita, so- 
bre todo, trabajo. En este país, donde 
todo está por hacerse, jamás se recu- 
re a los artistas argentinos. Se echa 
mano siempre de personas que no 
son artistas, que no son creadoras. 
Nuestro enemigo es el médico o el 
abcgado en trance de artista. Y el 
hombre sin talento y sin gusto... 

Otros problemas, más directa y pro- 
fundamente vinculados al mecanismo 
intimo de la creación artística, susci- 
tan el interés del escultor. Con pala- 
bra apasionada nos habla del carác- 
ter funcional de la escultura como ele- 
mento indispensable de la arquitec- 
tura, de la misión del escultor como 
ennoblecedor de la arquitectura y no 
como simple hacedor de bustos y ca- 
bezas, de su alto ideal de trabajo 
de decorar un edificio público o un 
gran monumento popular. 

—La escultura — nos dice — debe 
ser funcional. No es un elemento de 
lujo. Es algo necesario. Cuando con- 
cibo una obra mi preocupación es 
fundamentalmente plástica. Lo que 
yo sueño, lo que espero, es una opor- 
tunidad de realizar mi aspiración de 
incorporar funcionalmente la escultu- 
ra a la arquitectura contando con la 
colaboración del elemento verde de 
los árboles y el elemento sonoro del 
agua... 


los siguientes 


15-11 14-1V 
64 k. 58 
92 88 
73 66 
94 88 
66 57 
35 34 
23 21 


AZUCENA 
MAIZANI 
J ha obtenido en 40 
días de masajes los 
resultados que al 
pie se detallan. 


Fecha 16-11 25-111 
Espalda .. 99 | 91 
Pecho ... | 106 | 97 
Cintura .. 89 | 80 
Abdomen. | 102 | 86 
Caderas . 96 | 92 
Muslos .. 60 | 55 
Pantorrillas| 35 | 34 
Tobillos .. 21 | 2) 


APUNTES SOBRE BELLEZA FEMENINA 


La Perfección de la Silueta moderna a base de masajes manuales, ha encontrado en WALTER VASEN el escultor 
de su profesión. Resultados como los arriba mencionados se repiten todos los días y también todos los dias 
es más grande la cantidad de selectas Clientas perfeccionadas. Adelantándome a muchas preguntas, puedo decir 
que el tiempo necesario para adelgazar y modelar oscila entre 15 y 50 días para obtener buenos resultados. 


WALTER VASEN - cHARCAS 852, primer piso, A y B — U.T.32 - 2847 y 31- 8391 
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(irónica ...sutil...) 


Para acentuar esa expresión de 


su boca ha sido creado el 


LAPIZ PARA LABIOS 


COTY 


en sus tonos 


BALI - MAGNET 
DAHLIA 


so 


D 


Además en los tonos 
CAPUCINE - vir 
MOYEN - FONCE 


Alagnun 


a 


y 


Este NUEVO LAPIZ COTY 
digno complemento 


o. POLVO COTY 


es el más 
del famos 


a marca... 


| vendes=" le ofrece otr 
e 


MARIA EUGENIA VAZ FERREIRA 


(Conclusión de la página 49) 


los hierros de la cárcel en que se 
agota estérilmente su impaciente vi- 
talidad, en una resurrección que, 
¡ay!, sólo un instante fugaz anida en 
su claro pensamiento: 


Quiero juntar a la sonante boca 
Mi nebulosa trágica de tedio, 
Que la golpee la potente frase 
Entre las ondas diáfanas del verso, 
Y a la frescura de benignas lluvias, 
Bajo el rayo inmortal del sacro fuego, 
en cánticos de vida y de esperanza 
mi corazón florecerá de nuevo. 


Pero no llegará nunca ese reflo- 
recer sobre el misterio del mundo. A 
medida que pasan las horas, el es- 
cepticismo se ahinca más y más en 
su alma dolorosa y dubitativa, cruci- 
ficada de amores imposibles y de 
deseos insatisfechos. En la nave de 
cada día llega un nuevo jirón de nie- 
bla y en cada crepúsculo un pajari- 
llo cantor enmudece para siempre, 
y un astro lejano apaga su luz ya 
inútil. Se arropa en el silencio, en la 
soledad y en la noche, como bajo un 
espeso manto que colmará su ansia 
de olvido y de sueño. La noche es, 
vara ella, el refugio supremo, y la 
invoca como a una amiga, cómplice 
de su sufrimiento y de su orgullo: 


¡Oh noche embriagadora, 
Hecha de soledad y de desesperanza, 
Que brindas en tu copa de azabache 
ly de estrellas 
Sobre la tierra ardiente en quietud 
[derramada. 


Noche de las delicias mudas y 
[negativas 
De que gozan los muertos, vivos 
[como fantasmas, 
Abrochando en la sombra su carnal 


[vestidura 
Marchita de enflorar la fiesta 


[meridiana. 


Noche, noche infinita, rincón de los 
[olvidos, 

Perdón de penitentes que nunca 
[hicieron nada 

Más que cargar a solas el pesado 


[madero 
Sobre la ligereza cautiva de sus alas... 


Y así, en “Solo tú”, y en “Las qui- 
meras”, y en “Hacia la noche”, y en 
“Nocturno”, y en “Barcarola de un 
escéptico”, y en "El ataúd flotante”, 
y en “Elegía crepuscular”, y en “La 
estrella misteriosa”, y en “Desde la 
celda”, y en “Unico poema”, y en un 
soneto: “Invitación al olvido”, que 
voy a transcribir integramente, por 
parecerme uno de los poemas más 
representativos de esa su manera y 
de su más frecuente estado espiri- 
tual: 


Humedecido en mi lloro 
Flameó tu blanco pañuelo, 
Y calló su ritornello 
Nuestro adiós largo y sonoro, 
Se unió el quejumbroso coro 
Del viento a mi acerbo duelo, 
Mientras me miraba el cielo 
Con sus pupilas de oro. 


Resonó el postrer silbido, 
Tras el crespón de la bruma 
el buque ocultóse al par; 
Y brindándome el olvido 
en su ancha copa de espuma 
“Bebe”, me decía el mar... 


Al final de “Las quimeras”, tiene 
también otra estrofa en que se tras 
parenta, nítidamente, su tragedia 
irredimible. Dice así: 


Mas seguí, torvamente y tristemente, 
Porque también me ungieron en mal 


[hora 
Con redes y ambiciones sobrehumanas, 


Con deseos profundos e imposibles, 
Y voy, como vosotros, 

También inaccesible e impotente, 
Cargando con la cruz de la quimera, 
Ajustada a la sien ardua corona, 
Sin poder claudicar 

Y sin tocar la carne de la vida 
Jamás, jamás, jamás. 


A tantos años de su muerte he 
creido oportuno este sincero recuerdo, 
Como acontece siempre, la memoria 
de María Eugenia se ha ido debili- 
tando poco a poco, alejándose en el 
pasado, «aunque depurándose, ati- 
nándose, estilizándose cada vez en 
menor número de líneas fundamento 
les. Cuando desaparezca esta gene 
ración y actúe otra que no haya tenido 
ningún contacto con su persona, que 
dará sólo lo nuclear, lo definitivo y 
permanente de su espiritu y de su 
Arte, es decir: su mensaje puro, su 
palabra inapagable, su esencia vivo, 
etérea y eterna. ¡Dichosa ella que 
pudo vivir y dejar esa estela armonio 
sa que canta y qglorifica su nombre 
y cuyo eco no se perderá ya en ls 
nada, ese tremendo destino común 
ante el que ella sintió, siempre, tan: 
to terror!... Por lejos que esté; po: 
muy tenue y apagada que nos llegue 
su voz a través de las celestes es 
feras, siempre encontrará eco y !e 
sonancia en otros sufrimientos y dle 
grías que latirán violentamente % 
contacto de las suyas, almas dolien 
tes, arrastradas por los mismos to: 
bellinos de esperanza y de pesimis 
mo, de vida y de muerte que dieron 
fisonomía inconfundib:e a su existen 
cia atormentada, llena de contradic 
ciones y líricos hallazgos, y que plos 
mo, brillantemente, en la carne mu 
sical de sus poemas imperecederos! 


exija COTY. 


Con una flota de tres superhidroaviones furciona una nueva línea aérea en- 

tre nuestra capital y la ciudad de Asunción del Paraguay que viene a 

agregar un eslabón más en los medics de comunicación de nuestro pais. 

La Corporación Sudamericana de Servicios Aéreos que la implantó realiza el 

servicio dos veces por semana en enormes hidroaviones de una capacidad 

de 17 pasajeros, sin contar su tripulación de piloto y copiloto, radiotelegra: 
fista y mecánico. 
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El milagro griego sólo puede expli- 
carse de dos maneras: por la acumu- 
lación progresiva, y por el culto a la 
belleza. Me explicaré. 

Así como ahora nos afanamos todos 
por el logro de mayores riquezas, y 
cuanto más tenemos más deseamos, 
los griegos hacían con la cultura lc 
que nosotros con el dinero. Un indi- 
viduo trataba de ser más sabio, más 
elocuente, más original que su seme- 
jante. Y una generación cifraba su 
ideal en sobrepujar en todo a la an- 
terior. De esta manera se explica que 
en sólo un siglo — el anterior a 
Fidias — hiciera tan asombrosos pro- 
gresos la escultura. 

En cuanto al culto por la belleza, 
era un sentimiento innato en la raza 
helénica. 

Nuestra actual decadencia obedeca 
a que, desde hace bastante tiempo, 
hemos olvidado estas dos lecciones. 

Pero la pedagogía moderna — que 
sería la que debiera resucitar los an- 
tiguos métodos — no lleva camino de 
restaurar el milagro griego. Creo que, 
en la edad contemporánea, nadie ha 
pensado jamás con un poco de sere- 
nidad y otro poco de buen sentido en 
el problema de la educación. Y es 
por ello que tanto abundan en este 
mundo los tontitos, los inútiles y los 
sinvergienzas. Lo bueno del caso es 
que luego, cuando se empiezan a ad- 
vertir los resultados de tal desidia, son 
los padres quienes se escandalizan y 
ponen el grito en el cielo: “Pero... 
¿dónde ha aprendido este chico — O 
esta chica — semejantes cosas? ¿A 
quién sale esta criatura?” Y sale, na- 
turalmente, a ellos. Son los frutos del 
alcornoque. 

El primer asunto que debieran re- 
solver los padres es éste: “Mi hijo em- 
pezará a vivir su vida propia dentro 
de unos veinte años. La educación 
que me toca darle ahora, ¿ha de ser 
la misma que yo recibí hace cuaren- 
ta años? ¡Ni que estuviera loco! No 
sólo no ha de ser aquélla, sino que 
tampoco puede ser la presente, que 
pareceria más adelantada porque a 
los pedagogos se les ocurre que está 
de acuerdo con la vida actual. ¡No! 
Hay que preparar al chico para lo 
que será el mundo dentro de veinte 
años. 

Naturalmente, el 
muy fácil de resolver. 
resolverlo! 

Claro está que deberíamos empezar 
por inculcar a la criatura una seris 
de conocimientos fundamentales e in- 
variables, de tanto valor hace un si- 
glo como el que tienen ahora y ten- 
drán mañana. Esto es muy lógico..., 
pero no se ha hecho jamás. 

Yo, por ejemplo, si tuviera un hijo 
chiquitín, antes de que estuviera en 
condiciones de aprender a leer y no 
bien supiera hablar, le enseñaría la 
mayor cantidad posible de poesías. 
Adaptadas, claro está, a su grado de 
comprensión. Pero poesías bellísimas, 
de los mejores autores castellanos. 
Esto, que casi parece una cursilería, 
es importantísimo. Sirve, ante todo, 
para limpiar el léxico del chico y am- 
pliarlo considerablemente. Ninguna 
gramática le enseñaría mejor la for- 
mación de las oraciones, el uso y va- 
lor de los verbos, el empleo adecua- 
do de los adjetivos, etc. Y, sobre to- 
do, lo familiarizaría desde pequeñito 
con la belieza y la gracia. Insensible- 
mente se le iría formando el gusto en 
tal modo que bien pronto distinguiría 
lo feo, lo grosero, lo ordinario, y no 
podría ni admitirlo ni soportarlo. ¡Y 
esto no es poco! El mal que más se 
ha generalizado — y no entre los 
chicos, sino entre los grandes — es 
la falta de gusto. Ello los coloca en 


problema no es 
¡Pero hay que 


PRINCIPIOS DE EDUCACION 


por M. 


la vida en un plano de inferioridad, 
ya luego irremediable. 

Nadie ha pensado en la enseñanza 
oficial, en el enorme valor que tiene 
la formación del gusto estético. Se 
suelen enseñar al chico unas desdi- 
chadas poesías, casi todas de índole 
patriotera, en las cuales la vulgari- 
dad, cuando no la cursilería, corre 
pareja con la tonteria del pensamien- 
to. Y esto da por resultado que la 
mayor parte de los escolares se acos- 
tumbren, se vayan haciendo a lo feo, 
a lo ridículo, o a que los contados 
chicos que, ya sea por herencia, oO 
por disposición natural, se encuentren 
en condiciones de apreciar la belleza 
tomen en horror a la poesía y a cual- 
quiera otra manifestación de la cultu- 
ra superior. 

La enseñanza oficial, en nombre de 
un positivismo mal entendido, prohibe 
y destierra los cuentos de hadas, los 
relatos fabulosos y todas las narracio- 
nes en las cuales intervenga el ele- 
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mento maravilloso. Y esto es un so- 
lemne disparate, una pedagógica ma- 
jadería. Quieren formar hombres prác- 
ticos, y sólo hacen muñecos despro- 
vistos en absoluto de imaginación. Y 
la imaginación creadora es muy nece- 
saria, y triunfa siempre, el que más 
inteligentemente sabe aplicarla. ¡Y 
eso es lo prohibido! ... 

Antes de enseñarle a leer, es tam- 
bién necesario acostumbrar al chico a 
que mire estampas. Muchas, muchas 
y buenas. Esto no solamente contribu- 
ye a la ya mentada formación del 
gusto estético, sino que sirve, ante 
todo, para aumentar, en grado sen- 
sible, el caudal de conocimientos de 
la criatura. No se olvide que, a cier- 
ta edad, se aprende muy poco por 
el oído: las cosas entran por los ojos. 
Lo ojos, en los años infantiles, son 
los mejores vehículos del conocimien- 
to. Por esta razón, también es necesa- 
rio que el chico contemple panora- 
mas distintos: Llevarlo hoy a un tea- 
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tro, mañana a una fábrica, luego a 
un museo, a un barrio de obreros, etc. 

¡Todo esto habría que realizar an- 
tes del comienzo de la verdadera edu- 
cación! Esto es lo que ha de servir, 
justamente, para despertar en el chi- 
co una vocación. Procediendo de es- 
ta manera, la vocación se manifiesta 
muy pronto, clara y bien definida y 
entonces es tarea fácil el encauzarla 
y dirigirla. Por haber descuidado en 
absoluto esta enseñanza preescolar, 
y por confiarlo todo a la árida, fría y 
seca pedagogía corriente, es que tan 
vulgar se ha hecho la horrible trage- 
dia de la falta de vocación. La mayo- 
ría de los jóvenes no tienen vocación. 

Todas las vocaciones son igualmen- 
te buenas: quien desea con toda su al- 
ma ser pintor o mecánico, astrónomo o 
zapatero, albañil o poeta, tiene el por- 
venir seguro, y alcanzará el éxito, la 
gloria. Sin vocación no se llega a nin- 
guna parte. Los pazásitos, los medio- 
cres, los inútiles son los que se olvida- 
ron de la vocación. Son los que des- 
aparecen entre la turbamulta, aniqui- 
lados por la vulgaridad... 


1726 
4184 


Al servicio de las Novias 


A 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


62 + ATLANTIDA 


EXÓTICOS 
PAISAJES 


Este delicioso paisaje, que fácilmente podría 
confundirse con los de Suiza o Europa Central, 
pertenece al Valle de Yosemite (California), 
conocido por sus maravillosas cascadas y sus 
pintorescas rocas. En los Estados Unidos, en- 
contrará Ud. todo cuanto acostumbraba a admi- 
rar en Europa. Playas bellísimas, encantadores 
valles, lagos de ensueño... . 

Y el viaje en uno de los lujosos vapores de 
Moore-McCormack Lines es verdaderamente 
inolvidable. 


NOTA: vapores tienen opción racalor puertos mar Caribe y/o puertos Norte 
de Sud América para tomar combustibles y/o corga 


PROXIMAS SALIDAS: Urzgmay.......... Mayo 2 
Argentina. ...Mayo 16 - Brazil........Mayo 30 


Sintonice la audición Moore - McCormack en onda corta que 
se irradia desde Estados Unidos, por WLWO, los miércoles, a 
das o Gama de onda: 25 metros. Ubicación en el 

ial: 11. . 


MOORE « MeCORMACK, $. A. 


AVDA. PTE. ROQUE S. PEÑA 615 — u. T. 34-4091 
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LOS LIBROS 


e VIEJO MUERE EL CISNE, de 
ALDOUuSs HUXLEY, es un libro que puede 
cautivar fácilmente al lector común. 
Como en todos los libros de Huxley, 
también el lector in- 
teligente se halla a 
gusto en él. La no- 
vela se compone sobre 
todo de diálogos, en 
su mayoría trascen- 
dentes, metafísicos, 
conversaciones de eru- 
ditos y también de 
pedantes, pues cada 
cual tiene opiniones 
muy hechas, exentas 
de titubeos. El argu- 
mento, como lo manda la moda, tiene 
escasa importancia. Dos cosas pri- 
van en la novela: una ironía y una 
tesis. Ironía del inglés que arriba a 
tierra americana, tierra, según él, de 
propaganda, de nuevos ricos, de lujos 
absurdos e impertinentes. Pinta a su 
anfitrión, multimillonario yanqui, po- 
seedor de un palacio flamante, bur- 
damente copiado de algún castillo 
europeo. Posee, además, el tal señor 
Stoyte, un cementerio adornado con 
estatuas desnudas, luces de colores, 
rincones adecuados a los poetas, en 


.fin, todo lo necesario para propor- 


cionarle una renta respetabilísima. 
Tiene en su Casa una capilla con 
carmelitas momificadas, expresamente 
traídas de España, un médico, una se- 
fñorita de alegre compañía, un labo- 
ratorio con su laboratorista, y, ahora, 
a este escritor inglés para trillar do- 
cumentos. Estos documentos dan Ca- 
bida a la tesis. Se descubre por ellos 
que uno de los Hauberk, familia a la 
cual perteneció el archivo, ha logrado 
por medio de vísceras de carpas la 
inmortalidad. Acuden al lugar donde 
se ha refugiado el hombre de doscien- 
tos años y lo hallan convertido en 
mono. Tal vez el materialismo de Hux- 
ley lo ha llevado a considerar esta 
tesis como posible; para los que tene- 
mos más alta opinión del género hu- 
mano esta conclusión es apenas otra 
muestra de su formidable ingenio. 
Huxley se afirma nuevamente en esta 
novela como poseedor de un talento 
indiscutible, quizá como la más gran- 
de cabeza de la literatura actual, y pe- 
ligrosa también. 


e DONDE SE EMPINA LA CRUZ 
DEL SUR, de GUILLERMO GUERRERO ES- 
TRELLA, es un libro de viajes. La fan- 
tasía y la imaginación están Casi por 
completo excluídas de 

estas páginas, en las 

cuales el autor tiene 

el único propósito de 

describir detallada- 

mente las tierras pa- A 
tagónicas. Desde Co- . 
modoro Rivadavia has- 

ta los famosos lagos 

del Sur, todos los rin- 

cones han sido visita- 

dos con detenimiento 

por Guerrero Estrella. 

Su afán de no olvidar datos técnicos, 
que asombran al viajero, pero fatigan 
al lector, quitan por momentos agi- 
lidad al libro. Por esta misma causa 
algunas descripciones poéticas quedan 
interrumpidas, demostrando así que el 
autor escribe en conciencia a riesgo 
de cometer pequeñas faltas de habi- 
lidad. No obstante, este libro, tanto 
por sus descripciones minuciosas como 
por las fotografías bien elegidas que 
lo salpican, puede causar verdadero 
placer a quien guste viajar desde su 
escritorio. Poco le queda por hacer a 
la imaginación, pues aunque parezca 
una paradoja, la falta de misterio, de 
leyenda, de paisajes insinuados, es lo 
que le quita realidad y ambiente a 
este libro concienzudo. Donde se em- 
pina la Cruz del Sur tiene el valor 
de pintar junto a paisajes que la 
moda ha hecho conocer, rincones a los 
cuales sólo llega un pequeño grupo 
de privilegiados. Luego, el autor, de 
vuelta a su ciudad, no puede impe- 
dirse la digresión obligada sobre el 
sentimiento complejo de encierro y 
de amparo que comunica nuestra Ccapi- 
tal. Con unas pocas páginas referentes 
a la psicología del porteño se cierra 
este libro, documento vívido de uno 
de los parajes más maravillosos de 
nuestra tierra y acaso del mundo. 


e INTERVALO, de JuLia PRILUTZKY 
FARNY DE ZINNY, es un volumen de 
sonetos, Se divide en tres partes, ade- 
más del primer soneto, que, según el 
ritual, da su nombre 
al libro. Cada una de 
estas partes lleva co- 
mo broche un original 
dibujo de Jorge Lar- 
co. La primera, “Los 
poemas de hoy”, es 
la más corta y quizá 
la más floja; encierra 
únicamente dos poe- 
sías, correctas pero 
algo forzadas. La se- 
gunda, “Pequeña Sui- 
te en Tono Menor”, se compone de 
nueve sonetos, en su mayoría honda- 
mente sentidos, pero no por esto des- 
cuidados. En ningún momento la auto- 
ra da rienda suelta a su sensibilidad, 
guarda en general el dominio del ver- 
so. Veamos “Rondó”, tal vez el mejor 
soneto del libro: 


Llueve de nuevo. 
[Llueve. 

Siempre el amor me llega con la lluvia. 

Sobre la calle una llovizna breve, 

Y aquí en mi corazón, cómo diluvia... 


Lueve otra vez. 


Lueve. Y el agua cae sin relieve 
Sobre las piedras, ávidas de lluvia. 
Aquí en mi corazón cómo remueve; 
Aquí en mi corazón, cómo diluvia. 


Siempre el amor me llega así. Sin 
[ruido, 

Con silencioso paso estremecido: 

Niebla menuda que después diluvia. 


Siempre el amor me llega así, callado, 
Con silencioso andar desesperado... 
Y no sé dónde estás. Y está la lluvia. 


La última parte, Tres Poemas del 
Sueño, nos ofrece cuatro sonetos, algo 
académicos, con excepción de “Muer- 
te”, el más sonoro, a pesar de ser 
alejandrino, pequeña licencia para un 
soneto de lengua castellana. Este li- 
bro, que, según la propia autora, es 
sólo un intervalo, muestra asimismo 
un paso apreciable de ésta en el ca- 
mino de la poesía. 


e EL FERMENTO DEL ODIO, de 
JORGE LUNA VALDÉS, es uno de los po- 
cos libros que exponen verazmente la 
realidad argentina. Sin detenerse en 
falsos problemas de exportación ni 
entrar en divagaciones sobre conflic- 
tos morales insolubles, Luna Valdés 
ancla desde el principio en un punto 
neurálgico: el odio entre argentinos. 
Apoya sus palabras con las de Joa- 
quín V. González, pues el libro en 
gran parte es una loa al autor de “Mis 
Montañas” y a Fray Mamerto Esquiú. 
Luego busca las fuentes de ese odio 
y no se pierde en su búsqueda. La 
revisión histórica, consciente y bien 
encaminada, tienta de tal modo al 
autor que, aun repitiendo con modes- 
tia que no es ese su intento, hace de 
la historia la base de sus conclusiones, 
y tal es el verdadero valor del libro. 
Quien busque en El Fermento del Odio 
opiniones amables y condescendien- 
tes se verá sin duda defraudado; el 
autor tiene una conciencia demasiado 
clara de su misión como escritor y 
como argentino para perder el tiempo 
en vanos floreos intelectuales. La ver- 
dad escueta y descarnada surge de en- 
tre estas páginas, donde el intelectua- 
lismo cede el paso al deber del inte- 
lectual. La pintura de los males del 
siglo y de la patria, eso encontraremos; 
no de la patria vista por un micros- 
copio que la reduce a Buenos Aires, 
sino de nuestra tierra, entera, espa- 
ñola, católica y desdeñada. El Fermen- 
to del Odio, extraña paradoja, es un 
libro de amor, libro necesario en nues- 
tros círculos, donde únicamente hay 
novelas de amor. Es un libro de amor 
verdadero y viril, sin rechinar de dien- 
tes, ni patéticas constataciones, ni re- 
proches egoístas; no cabe en él el 
palabrerío decadente de los patriotas 
de sobremesa: un hombre del inte- 
rior, un provinciano, mira a su país, 
lo describe, lo analiza y tiende la so- 
lución que él considera justa, opo- 
niendo a las cunas de desintegración 
“el orgullo de ser de cuna española y 
latina”. 


Original from 
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DEL DIA 


por SYLVINA BULLRICH PALENQUE 


e VIDA DE DON JUAN MANUEL DE 
ROSAS, de MANUEL GÁLVEZ, es un libro 
que todo lo dice con su solo título. El 
autor ha querido narrar con humanidad 
y justifica la vida de un 
hombre convertido en 
personaje de leyenda, 
tanto por sus detrac- 
tores como por sus 
adictos. Quizá por 
primera vez vemos a 
Rosas moverse libre- 
mente y obrar como 
un ser humano. El 
autor roza apenas las 
anécdotas conocidas 
para apoyarse en los 
documentos inéditos; ese es, sin duda, 
el verdadero valor del libro. Por esto 
Gálvez es tachado de parcial, pecado 
poco grave si consideramos que la 
mayor virtud de los biógrafos de Ro- 
sas no ha sido precisamente la impar- 
cialidad. Gálvez no disimula sus pro- 
pias opiniones, pero es por boca de 
contemporáneos del Restaurador que 
éstas llegan hasta nosotros y cobran 
importancia. Las personalidades sur- 
gen nítidas de cada página, los acon- 
tecimientos se desarrollan con lógica 
y con orden; tanto los unitarios como 
los federales cometen errores, ambos 
tienen defectos y ambos tienen virtu- 
des. El estilo empleado es extrema- 
damente sencillo y la necesidad de 
insistir en ciertos hechos obligan al 
autor a repetirse. Pero si bien la 
repetición de la palabra da fuerza al 
estilo, la repetición del concepto da 
fuerza a la idea. Además, el tacto del 
novelista aparece constantemente para 
amenizar estas páginas. En realidad, 
Gálvez, con esta biografía, crónica de- 
tallada de una época, ventila viejos 
documentos y basándose en ellos apor- 
ta nuevas opiniones. 


e VICENTE BARBIERI es un poeta en el 
amplio sentido de la palabra. Su libro 
Arbol Total no es uno de los tantos 
que se publican a diario, más llenos 
de palabras rimadas que de poesía; 
es la anunciación de un nuevo bardo, 
fuerte, inspirado y personal. Barbieri 
ni intenta asombrar con frases des- 
membradas y oscuras, ni sigue ritmos 
monótonos. Obedece al ritmo ilumi- 
nado de su inspiración. Veamos algu- 
na estrofa de su poema largo “Noti- 
cias de una Infancia”, en el cual co- 
rren los recuerdos con la fuerza de 
un presente. 


Había el estar solos 
contemplando la calle, 
y una desconocida 
angustia en la garganta. 


Y había un obstinado 
silencio resentido 
y acaso algún cariño inexplicable. 


Este poema inspirado e inteligen- 
te nos deja soñando como al termi- 
nar el relato de una vida muy pare- 
cida a la nuestra. Porque Barbieri, 
además de poeta, tiene vena de cuen- 
tista y de artista plástico, diestro en 
colocar al lector en el ambiente de 
sus sueños. Su instinto le dicta lo 
que buscamos en la poesía. Aunque 
es imposible detenernos en todos los 
poemas de este libro nutrido, resulta 
difícil resistir a la tentación de citar 
siquiera una estrofa de “La Elegía 
de Nacarid Mary Glynor”: 


Nacarid Mary Glynor. Tu nombre de 
[teclado. 
Tu nombre 
[recitable. 
Nacarid Mary Glynor. Tu nombre 
[arrodillado 

En un templo con himnos y estampas 
[confortables. 


Nacarid Mary Glynor. 


Creo que no una estrofa, sino un 
solo verso de Barbieri basta para dar- 
le el primer lugar entre nuestros poe- 
tas jóvenes. 
Podemos afir- 
mar que, ale- 
jándonos de 
los maestros, 
no se ha pu- 
blicado en el 
año anterior 
ningún libro 
a la altura 
de Arbol To- 
tal. 


e En LAS PALMERAS SALVAJES 
WILLIAM FAULKNER muestra un espíritu 
torturado y el pesimismo a la vez 
trágico y displicente que envuelve 
a nuestras generacio- 
nes. Dos argumentos 
distintos encierra el 
libro y estos se van 
desarrollando, capítulo 
por medio, sin que al 
lector le tiente leer 
por separado cada una 
de estas novelas. Hay 
unidad en ellas. La pri- 
mera lleva el nombre 
del libro; es la histo- 
ria simple, dolorosa y 
humana de una pareja que, rompiendo 
con todo, quiere vivir su Vida. Penu- 
rias, miserias, fracasos, el amor sobre- 
poniéndose a todo, pero vencido al fin 
por la muerte brutal de ella y por la 
condena de él, de ese hombre que pre- 
fiere soportar la inhumana cadena per- 
petua antes que huir en el suicidio, pa- 
ra poder conservar, así, en su recuer- 
do, algo de aquel amor. La otra novela, 
EL VIEJO, narra la aventura de un pre- 
sidiario separado de sus guardianes a 
causa de una inundación. Tiene opor- 
tunidades de huir y no huye, tal como 
el personaje de LAS PALMERAS SAL- 
VAJES. El también pasa hambre, fríos, 
salva a una mujer, la ayuda a dar 
a luz, y, después de sufrimientos 
inefables y de una fidelidad de pe- 
rro para conservar el esquife que 
le fué confiado, vuelve a su ca- 
dena. Ambos dramas se desarrollan 
sin esfuerzo, mantenidos por una ad- 
mirable técnica de novelista. El es- 
tilo es recio, el vocabulario crudo. 
No hay en el curso del libro ni un 
instante de paz, ni descripciones ro- 
mánticas, ni frases remilgadas, co- 
sas todas definitivamente  extirpa- 
das de las grandes literaturas actua- 
les. LAS T'ALMERAS SALVAJES es, 
en resumen, una magnífica pieza li- 
teraria cuyo único defecto es dejar 
tras sí una tenaz sensación de de- 
rrotismo y de amargura, 


e LES ENFANTS GATES, de PhiLipP- 
PE HERIAT, es una novela de corte ana- 
crónico, poblada por personajes petri- 
ficados en la inmutabilidad de sus ca- 
racteres. Es la historia de una familia 
terriblemente completa; el autor pa- 
rece haber creído que sin profusión 
de tías, primos, abuelos, ésta perdería 
realidad. Es la vieja familia francesa, 
de la alta burguesía, llamada Boussar- 
del. Cada uno de sus miembros se 
enorgullece de pertenecer a una estir- 
pe de industriales, de ser rico, de ser 
avaro. Sólo Agnés, la protagonista, lí- 
rica, libre y romántica, juzga severa- 
mente a los suyos, y escapa al yugo 
moral sin perder ni un instante la sen- 
sación de estar haciendo la rabona. 
Los demás son hipócritas, inhumanos 
y otros epítetos sinónimos que les 
prodiga Heriat. Pero aparece un pri- 
mo, Xavier, también lírico y compren- 
sivo, agreguemos, tan comprensivo y 
tan lírico como para Cargar en un 
gesto de altruísmo con la traviesa pro- 
tagonista y el futuro hijo de ella, que 
no de él. Al poco tiempo Xavier 
enferma, pide morir lejos de la fami- 
lia, y ambos huyen en una fuga es- 
pectacular. Luego, Agnés, viuda, que- 
da espiando si la sangre paterna con- 
sigue desalojar a la materna de las 
venas de su hijo. Temas, todos, muy 
novedosos en la época de Balzac, pero 
cuya resurrección extemporánea nos 
hace sonreír. El mundo tiene hoy de- 
masiados problemas para interesarse 
en pequeños conflictos familiares. El 
lector busca, aunque sólo sea en los 
diálogos, un eco de sus preocupacio- 
nes y un reflejo de psicología gene- 
ral. Así lo entendieron con acierto los 
escritores de Inglaterra y de ambas 
Américas. El 
escritor debe 
seguir la evo- 
lución de su 
época. Los 
hombres de 
hoy nos delei- 
tamos  única- 
mente en la 
reciedumbre y 
en la reali- 
dad. 
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Es una exposición per- 

manente del arte floral 

que a Ud. le interesa visi- 

tar. Especialidad en el ornato 

de ambientes y altares. Ramos para 
Novia, Azahares, Orquideas, Rosas 


Obsequios de gran selección. 


1448 - SANTA FE- 1452 


Estamos a sus órdenes 


COIFFURE 
pone 


ames 


Un ambiente reposado y fino, 
atendido por el personal más 
competente de la ciudad. Es- 
paciosos gabinetes individuales 


Precios que rigen en estable- 
cimientos de 1' categoría. 


HARRODS 


Segundo Piso 


Florida 
877 


Més iia cian 
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* 


marca 

estampada 
en cada 
bombón 


* 


CASA GALASSO 


“del ARTE DE PROVEN- 
2»drá Ud. 


preciar en 


Exposición Y Venta: 


URUGUAY 477 


- 6674 - Bs. As. 


NOTAS MUSTECALES 


por ALEJANDRO SHAW (h.) 


En el Teatro Colón hemos oido una 
serie de 4 conciertos sinfónicos a car- 
go del maestro Fritz Busch, que como 
se advirtió, estaban dedicados a Mo- 
zart. En el Teatro 
Colón el angelical 
genio de Salzburgo 
es persona “non 
grata”, y como ho- 
menaje a su me- 
moria nos parece 
muy poca cosa in- 
cluir una sola com- 
posición suya en 
cada concierto. 

La sinfonia '“Jú- 
piter” ha sido con- 
siderada por mu- 
chos críticos como 
la sinfonía más 
perfecta escrita por 
músico alguno. Es 
extraordinaria, no 
tan sólo por su ri- 
queza melódica, si: 
no también por la 
forma admirable 
como está construi- 
da, que sólo se advierte después de 
un estudio detenido de la misma. De 
ella sólo nos llegó su forma, nada de 


Fritz Busch 


La interpretación de la Suite núme: 
ro 3 de Bach fué apenas correcta y la 
Séptima Sinfonía de Beethoven fué 
ejecutada muy mediocremente. Con 
respecto a los frag- 
mentos wagneria- 
nos, encontramos 
que les falto su 
esencia espiritual. 
En cuanto a la or- 
questa, estuvo Su: 
mamente opaca y 
fueron contados los 
compases en que 
estuvo ajustada y 
en que no desaíli- 
nó. Preferimos no 
pensar lo que su: 
cederá cuando Tos- 
canini se enfrente 
con ella... 

Con esta nota 
nos despedimos de 
nuestros lectores 
por algún tiempo 
como crítico musi- 
cal de esta revis 
ta, pero llevamos 
el propósito de mantenerlos informa: 
dos sobre las actividades artisticas de 


su esviritu. 


"Canción de la 
Erranza”, por Luis 
A. Armendoris. Sin 
“*malabarismos me- 
tafóricos” -— dice 
en el prólogo Da- 
río C. Guevara — 
en el poeta es- 
plende “la claridad 
y la verdad”. Un 
volumen de 82 pá- 
ginas (21/42 x 15). 
Ed.: “La  Exacti- 
tud”. Quito (Ecua- 
dor). 


cla. 


"Ariei'” (Quincenario antológico de le- 
tras, artes, ciencias y misceláneas). Di- 
rector: Froylán Turcios. Los sumarios co- 
rrespondientes a los números 78 y 79, 
de diciembre (1940) contienen colabora- 
ciones de Charles Ricnet, Stendhal, Buf- 
fon, Fernández Matheu, Vargas Vila, Al. 
fredo de Mussat, Eduardo Zamacois, 
Agustín Acosta, Romain Rolland, Nietzs- 
che, Camilie Mauclair, Luis de Oteyza, 
Esopo y A. A: San losé (Costa 
Rica). 


La Editorial Sudamericana ha publicado 
“Locke”, selección de textos precedida de 
un estudio de Ake Petzall, con notas de 
León Dujovne, autor de la traducción. Es- 
ta obra corresponde a la colección '“Bre- 
viarios del pensamiento filosófico''. Cien- 
to noventa y seis páginas (18 x 12). Im- 
presa en los talleres gráficos de Linari 
y Cía. 


En ochenta páginas ha reunido Vasa 
More más de cincuenta ''Romances per- 
didos'* en prosa. La obra, elegantemen- 
te presentada, lleva en la portada el 
retrato de la autora por el artista Bo- 
cage. Talleres Gráficos de Monte- 
verde y Cía. Montevideo. 


Original from 
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Nueva York, nuestra próxima residen: 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


“El niño en la poe- 
, por el Rev. 
P. Pablo Schnei- 
der. Un volumen 
de 415 páginas con 
la recopilación de 
múltiples poesias 
de autores nacio 
nales y extranie- 
ros, en las que — 
dice el autor — 
cada motivo "es 
la historia, el al 
ma de un niño no 

ble y bueno”. 


CUANTOS AÑOS TIENE 
KATHERINE HEPBURN? 


y Greta Garbo, Myrna Loy, etc. ¿Cuán- 
tas veces se oye esta pregunta? ¿Por 
qué? Porque en el rostro de ! las estrellas 


no puede leerse su edad. Este milagro” 
débese solamentz= al gran cuidado que 
prestan a su belleza. 

Toda :nujer pueda sar joven y hermosa, 
no hay que ser “estrella” para ello, si 
se atiende en un instituto serio y eficaz. 
No basta decir: uso cremas de belleza 
y me hago tra tamientos; hay que ver 
“dónde” y “qué cremas' 

Los tratamientos y productos de la Prof. 
Magda Klein, diplomada en París y Vie- 
na, son gara: stidos como los ¡mejores y 
más elicaces. Presente el cupón adjunto 
o envíelo por correo y recibirá una mues- 
tra de nuestras cremas y una demostra- 
ción de nuestros métodos de belleza. Re- 
cuerde entonces Institutos Prof. MAGDA 
KLEIN, Santa Fe 1391 ó Cabildo 1954, 


CUPON 


Nombre 


Dirección 


Localidad ........oooooommoommoo..o.. 


CHAMPAGNE 


MOETsCHANDON 


Maison 
fondée 6 Cía., 
1743 importadores 


as 
EPERNAY ó 
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DIARIO DE UN POETA 


por ALFREDO DE VIGNY 


¿Qué diferencia hay entre la cu- 
riosidad que hace que el pueblo «o- 
rra al paso de un rey y la que le 
hace correr al paso de una jirafa, de 
un salvaje o de un actor? 


El hombre soltero no ofrece a su 
país garantias de permanencia, como 
lo hace el padre de familia. En cuan- 
lo a éste, la mujer y los chicos garan- 
tizan que no podrá desertar y hacerse 
cosmopolita. 


La razón ofende a todos los fana- 
tismos. 


Todo francés — o poco menos — 
nace vaudevillista, y no concibe na- 
da más elevado que el vaudeville. 


Cuesta trabajo admitir que Robes- 
pierre haya sido alguna vez un be- 
bé llevado en brazos por la niñera, a 
quien su madre haya sonreído y de 
quien se haya dicho: 

— ¡Qué chico tan lindo! 


La prensa devorará a la oratoria: 
ya se la ha tragado a medias. Anti- 
guamente, el que perdía un discurso 
de Cicerón lo perdía todo. Actualmen- 
te, la gente se dice: 

—Esta mañana no he podido oírlo... 
¡Qué importa! Lo leeré mañana en el 
diario. 


La “Historia Universal” de Bossuaet, 
es Dios jugando al ajedrez con los 
Teyes y con los pueblos. 


Dichosos los actores: tienen la glo- 
ria sin la responsabilidad. 
4 

El cristianismo es un camaleón 
eterno. Se transforma sin cesar. 


Poseer una cabeza seria en la que 
todo el mundo viene a verter tonterías 
diariamente por ambas orejas... 
¡qué suplicio! 


Los irlandeses tienen fama de ser 
muy espirituales. Uno de ellos, en Ro- 
ma, de rodillas ante una estatua de 
Júpiter, le dijo: 

“¡Oh, Júpiter! Si vuelves al poder, 
acuérdate, te lo ruego, de que te he 
sido fiel en la adversidad”. 


Tan débil es el hombre, que en 
cuanto uno de sus semejantes se pre- 
senta diciendo: "Todo lo puedo”, como 
Bonaparte, o “Todo lo sé”, como Ma- 
homa, puede considerársele vencedor, 
y ya casi ha triunfado. De «ahí el éxi- 
to de tantos aventureros. 


El mundo tiene los andares de un 
tonto; avanza tambaleándose entre 
dos absurdos: el derecho divino y la 
soberanía del pueble 


Bossuet pone excesiva simplicidad 
en las explicaciones de cada término 
de la “Historia Universal”. Se com- 
prende demasiado que escribe para 
niños. No puede decir "anacronis- 
mos” sin agregar en seguida: “Espe- 
cie de error que hace confundir los 
tiempos”. 


Cuanto más vivo, más me convenzo 
de que la única cosa esencial para los 
hombres es matar el tiempo. 

1 i v 4 

Desconfío de un libro que triunfe de 
inmediato, sin un año de intervalo por 
lo menos, para que la “elite” tenga 
tiempo de convencer a la muchedum- 
bre de los idiotas. 


CABALGATA POR SUD AMERICA 


(Conclusión de la página 52) 


—It is very important for argentine 
women to work together to make Bue- 
nos Aires the París of the Wester he- 
misphere in culture, arts, etc. 

Es decir, las argentinas deben preo- 
cuparse por hacer de Buenos Aires 
el París del hemisferio oeste en cultu- 
ra, artes, etc. 

Esta cabalgata de dos por la Amé- 
rica del Sur tiene también un motivo 
sentimental y éste no está en la tar- 
jeta porque se trata de un encargo 
amistoso. Mr. y Mrs. Weimer colec- 
cionan piedras de lugares históricos 
del continente. Piedras, ¿para qué? 
Es lo que le han preguntado en to- 
das partes: en Quito, en Lima, en Car- 


tagena. Y ella han respondido como a 
nosotros ahora: 

—Para un amigo artista que quiere 
hacerse con ellas una chimenea en 
su casa. Compañeros que están en 
gira por Europa, las traerán de los 
países que visiten y otros que están 
en Oriente, también. Será, la de mi 
amigo, la chimenea más curiosa de 
los Estados Unidos. 

Y no hace otro comentario. Un nor- 
teamericano, que sea blen norteame- 
ricano como lo son Mr. y Mrs. Charles 
Perry Weimer, no comentan estas co- 
sas. Las consideran en silencio y ca- 
Nlan. 


EL SOLITARIO INSOMNE 


(Conclusión de la página 48) 


Quizá nadie se ha detenido nunca 
a pensar que sería posible, si no liber- 
tarlo de su yugo, atenuarle su afán 
sin fin y su condición de desigualdad, 
como aliviamos la miseria aunque no 
la evitemos. Quienquiera que se con- 
ceda a sí mismo un momento de re- 
poso, es para devolver a sus miem- 
bros o su pensar fatigados su necesa- 
rio vigor; ¿cruza por él alguna vez la 
idea de que el pobre músculo esclavo 
de su destino, trabajando incesante- 
mente, quizá lo necesitara más que 
aquéllos? 


Go el sol gle otro dia como re- 


juvenecido — ¿no lo hemos visto al 
crepúsculo recostarse para reposar en 
el horizonte? — y lleno de alegría y 


vigor despertará al mundo cuyos 
hombres fortalecidos y tonificados em- 
prenderán a vivir ese día más. Ni un 
solo pensamiento para el que sin una 
queja empieza su labor sin que la del 
dia ya vivido haya tenido su término. 

Pero al menos aquella noche al- 
guien pensó en el pobre cautivo de su 
misión y sufrió por él, por nuestro 
corazón que con su laboriosa manse- 
dumbre pcreze perdonarnos tanto ol- 
vido. > 
! 


UN 
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como el alabastro! 


* El aspecto mate, lechoso y 
traslúcido del alabastro ha 
inspirado a los poetas para crear 
una frase que describe la be- 
lleza femenina: ''cutis fino co- 
mo el alabastro...'' 


* Es muy fácil para Vd. pro- 
porcionar a su cutis ese aspecto 
delicado, mate y transpa- 
rente que tanto admiramos. 


* Para conseguirlo, pruebe la 
CREMA SIMON, afamado 
producto que velará por la sa- 
lud y la higiene de su tez. 


* Para maquillarse, use la 
nueva CREMA SIMON 
M.A.T. que le asegurará para 
todo el día, ese cutis alabas- 
trino, suave y juvenil. 


CREMA SIMON M.A.T. 


ES MATE, ES ACTIVA, ES TONICA 


de la e 
Pida muestras a: 
C. DUPONT 4 CIA. Sección 1 

Balcarce 548 - Buenos Aires 


Remito a Vds. $0.20 en estompillos postales para 
que me envien, libre de otro gosto, una muestra de 
Crema Simon M.A. T. 


NOMbDTE 0 ici 
Cl iria ar a ro 


No se remiten muestros ol extronjero. 
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E tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un cu- 
tis radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso don 
que da la naturaleza y que se pue- 
de conservar y aumentar usando 
productos de tocador de alta 
calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 


O 
Señora, sea intransigente con 


las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, embe- 
llece el cutis y es excelente para ali- 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 

La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y se convencerá. 


CAMARONES 


Estos productos están en venta 
en casa Harrods, Gath y Cha- 
ves, Farmacia Franco Inglesa y 
en todas las buenas casas del ramo. 
LABORATORIOS BLAN BERT 


El favor cada vez más creciente 
que el dr? nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 


LABORATORIOS 


4567 


Jovencita nipona 


leyendo en su habitación 


OFICINA de TURISM 


Digitized 


dol 


FLORIDA 


U. T. 67 - 4988 


746 
UV. T. 32 - 3202 
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YEHUDI 


EL NIÑO — Nacido en Nueva York 
el 22 de abril de 1916, Yehudi Menu- 
hin fué llevado por sus padres a San 
Francisco cuando sólo tenía 9 meses 
y en esa ciudad pasó los primeros 
años de su existencia. Empezó a los 


Yehudi Menuhin, el eximio artista que debutará durante 
el corriente mes de mayo en el Teatro Colón. 


cuatro años sus estudio 
con Sigmond Anker, 
lantado con mucha 
ser alumno del far pr 
Persinger, que que sombra 
sus aptitudes y progresos. Ya 
rado para desafiar el juicio 
blico cuando no 


o por 


prepa- 


ac nien- 


1 York quiso co- 


tuvo que pre ant 
Opera Hou ( la admira- 
ción general y de ma como Eu- 


genio Ys y Georges Enesco. Este 


En 1927, e 
Paray, después 


famosa institución an entusiasmo 


ya en todo 


MENUHIN 


por Arthur Daudelo: 


traordinaria que Menuhin había cau- 
sado en la Ciudad Luz tuvieron gran 
repercusión en Nueva York, y al re- 
gresar a esta urbe, desde su primer 
concierto justificó la admiración que 
le había testimoniado el público fran- 
cés. Desde entonces 
data la fama univer- 
sal de Yehudi Me- 
nuhin. 

Poco después se 
presentó en Berlin 
bajo la dirección de 
Bruno Walter; luego 
en Dresde, y desde 
allí se trasladó otra 
vez a París para to- 
car en la Gran Ope- 
ra acompañado por 
la Sociedad de Con- 
ciertos del Conservo- 
torio, dirigida por 
Philipp Gaubert. Fi: 
guraban en el pro- 
grama: Bach, Beetho- 
ven y Brahms. El 
público y los más 
eminentes virtuosos 
y profesores aclama- 
ron al gran violinista 
de once años de 
edad. ¿Cómo conce- 
bir que tales obras 
maestras pudieran 
ser comprendidas en 
toda su profundidad 
por una criatura, 
aunque perteneciese 
a la raza de Mo- 
zart? 

Enamorado de la 

vida al aire libre y 
de los deportes, Ye- 
hudi, a la vez qua 
eligencia abierta tam- 
todas las materias extramu- 
guiado por sus padres de in- 
cansable abnegación, se desarrollaba 
física, moral e intelectualmente. Con 
sabia previsión se dosificaba su tra- 
bajo, se limitaba rigurosamente el nú- 
mero de sus conciertos en proporción 
con las fuerzas físicas del niño que, 
sometido a una dirección tan pruden- 
e, se ha encontrado siempre en per- 
ectas condiciones para continuar su 
marcha ascendente y conquistar no 
sólo los favores del público, sino tam- 
bién el afecto de grandes artistas co- 
mo Toscanir el venerado Sir Ed- 
ward Elgar,- compositor inglés. 


cultivaba su in 
bién a 


sicales, 


3 


t 
f 


EL ADOLESCENTE — Habiendo 
chado los consejos técnicos de 
o Busch y más aún los de Enes- 
ca, con quien pasó varias temporadas 
en Rumania y en París, Menuhin con- 
tinuó ¿¡uego sus giras mundiales. El in- 
o auditorium del Carnegie Hal: 
2va York no pudo dar cabida 
antos querian oírle, y en San 
cisco más de once mil personas 
asistieron a sus conciertos. 

de todas partes las ofertas 
los contratos alcanza: 
proporciones. En Gran 
9 una entrada triunfal. 


(Concluye en la página siguiente) 


Jueves 18 — En la iglesia de 
San Miguel se bendice el enlace de 
la señorita Sofía Galíndez con Ignacio 
Colombres Abella. Son padrinos la se- 
ñora Raquel Abella de Colombres y 
el doctor Galíndez. 


* Se bendice en la Catedral de 
la ciudad de Córdoba el enlace de la 
señorita Amelia Achával Deheza con 
Luis Saralegui. Son padrinos la se- 
ñora Juana Cenos de Saralegui y el 
doctor Justiniano Achával. 


La señorita Sara Pasman reci- 
be a un grupo de amigas. 


Viernes 19. — En ocasión de 
cumplirse sus bodas de diamante, don 
Adolío G. Villate y su esposa, Rita 
Botet, reciben el saludo de sus rela- 
ciones. 


* Queda concertado el enlace de 
la señorita María Luisa Silva de la 
Riestra con Aníbal F. Sánchez. 


Sábado 20. La señorita 
Inés Frers reúne a un grupo de sus 
relaciones. 


* Monseñor Terrero bendice el en- 
lace de doña Eugenia Monty Luro 
con el doctor Eduardo Crespo. Son pa- 
drinos la señora Antonia Silgueyra de 
Crespo y Santiago Luro. 


YEHUDI MENUHIN 


(Conclusión de la página anterior) 


En Londres el público llenó totalmen- 
te la sala del Royal Albert Hall, fa- 
mosa por sus proporciones colosales 
y de una capacidad para diez mil 
personas. Fuera de Londres, en el 
resto de Inglaterra, ofreció 18 audi- 
ciones. 

Países como Holanda, Suiza, Bél- 
gica también aclamaron al virtuoso 
que, luego de esta serie ininterrum- 
pida de éxitos, resolvió emprender 
una gira por Australia, Nueva Ze- 
landia y Sud Africa, regiones en las 
cuales ofreció una serie inusitada de 
conciertos y obtuvo entradas fabulo- 
sas que le permitieron adquirir una 
magnífica granja en California, lu- 
gar de reposo y de calma favorable 
después de meses de fatiga y tensión 
fisica e intelectual. 


EL HOMBRE. —Menuhin, ya mayor 
de edad, en plena expansión de su 
físico y en el goce de facultades de 
todo orden que no cesa de cultivar, 
está en el período de madurez del 
pensamiento, de la completa penetra- 
ción de la belleza musical de las 
obras de su repertorio, de la amplia- 
ción de conocimientos que se extien- 
den a los dominios más diversos. Es 
entonces cuando se presta a regis- 
trar en discos una serie de grabacio- 
nes que contribuyen a difundir aún 
más sus insuperables condiciones in- 
terpretativas. En Londres y en París 
Yehudi Menuhin consagra todos sus 
desvelos al registro, sea solo en el 
violín, sea interpretando sonatas pa- 
ra violín y piano con su hermana 
Hephzibah, extraordinaria pianista, o 
tocando con orquesta bajo la direc- 
ción de Enesco o Pierre Monteux. Se 
le ve ocupado con jornadas extrema- 
damente laboriosas en los países Es- 
candinavos, Bélgica, Holanda e Ingla- 
terra y regresar a París para tocar 
con la Orquesta Colonne bajo la di- 
rección de Paul Paray. Ahora nos 
anuncia su próximo debut en Buenos 
Aires en el teatro Colón y para el co- 
rriente mes. 


| 
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Domingo 21. — En ocasión 
de cumplir 8l años, la señora Petro- 
na Rita Arana de Demaría recibe el 
saludo de sus amistades. 


* 


Festejando sus bodas de oro, don 
Juan Iturralde y su señora, María lIg- 
nacia Dupuy, reciben el saludo de sus 
relaciones. 


. 


César Vela obsequia con un al- 
muerzo a Francisco Mendes Gongal- 
ves. 


Lunes 22. — Se bendice en 
la iglesia de San Miguel el enlace 
de la señorita Susana Davinson con 
Arturo Pasman. Son padrinos la se- 
ñora Isabel Livingston de Pasman y 
Diego Davinson. 


Martes 23. — Con el propó- 
sito de oír al tenor Pedro Lafuente, 
la señora Enriqueta Basavilbaso de 
Catelín reúne a un grupo de sus re- 
laciones en su residencia. 


25 AÑOS... 


la página 57) 


Miércoles 24. — El intenden- 
te municipal doctor Arturo Gramajo 
y su señora, Adela Atucha, invitan 
a un grupo de sus amistades con un 
lunch. 


Jueves 25. — Queda concer 
tado el enlace de la señorita Edith 
ac Donald con Miguel Duggan. 


Viernes 26. — Jorge Catelín 
y su señora ofrecen un té en obsequio 
del maestro Camilo Saint Saéns, que 
visita nuestro país. 


Sábado 27. — Se bendice en 
casa de la novia el enlace de la se- 
ñorita Fanny Moss con don Emilio 
Cabal Cullen. Son padrinos de la ce- 
remonia religiosa la señora Elena Cu- 
llen de Cabal y don Jacinto Moss. 


Domingo 28. Carlos Gó- 
mez y su señora, María Isabel Ro- 
dríguez, ofrecen un almuerzo en el 
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Hipódromo Argentino a un grupo de 
relaciones. 


Lunes 29. — Queda concer- 
tado el enlace de la señorita Adela 
Ocampo con Julián Aguirre Lynch. 


Martes 30. — Se concierta el 
enlace de la señorita María Haydée 
Sánchez Reynafé con el teniente de 
navío Jorge Reynafé. 


Miércoles 31. La señora 
Adelia Harilaos de Olmos es objeto 
de una expresiva demostración en la 
que la señora Carolina Lagos de Pe- 
llegrini le hace entrega de un perga- 
mino y una medalla de oro que os- 
tenta la imagen de la Virgen del Va- 
lle de Catamarca. 

* Manuel Augusto Rodríguez y su 
señora, Otilia Alcorta, ofrecen en el 
Plaza Hotel una comida a un grupo 
de sus relaciones. 

* En las Victorias se bendice el 
enlace de la señorita Sara Figueroa 
García con el doctor Martín Gómez 
Rincón. Son padrinos la señora Can- 
delaria Ortiz de Obejero y Avelino 
Figueroa. 
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DA ESPIRIL“£s 


pOR EN LA EDUCACION DE sus HIJITOS 


| LE POETE SECRET ET LE MONDE EXTERIEUR 


par Pierre Reverdy 


La poésie n'est pas dans l'objet, ella 
est dans le sujet. Ce n'est pas l'objet 
qui agit, cest le sujet. Ce n'est pas 
lobjet qui varie, mais le sujet. Ce 
nest pas lobjet qui communique 
Vémotion, c'est dans le sujet qu'elle 
se forme et c'est lui qui lexprime 
apres Vavoir tellement trahie et trans- 
formée qu'elle n'a plus rien de com- 
mun avec "objet, d'oú il semblait 
quíelle vínt, et que le sujet seul en 
constitue la source. 

L'objet, c'est la réalité précise. Le 
passcge de lobjet au sujet a lieu 
| dans lévanouissement de toute réali- 
| té. Clest une éclosion de rapports. 

Or, la perception et le choix des rap- 
ports varient de sujet á sujet. Il n'en 
est pautétre pas deux au monde qui 
| accordent exactement la méme valeur 
aux mémes rapports entre l'objet et 
eux, entre deux ou plusieurs objets. le sujet qui représente une valeur sta: 

Il n'y a pas d'objet poétique (scéne, ble ou Jlobjet? Et, dés lors, ol sí: 
paysage, mot ou ensemble de mots), tuer la poésie, ou saisir la réa- 
il y a un sujet qui pense et, parce  lité? Cependant si elles ne rési- 
qu'il est constitué d'une certaine ma-  dent que dans les rapports, le sujet 
niére, sent naítre et se développer en les percevant seul, c'est encore lui 
lui une émotion que n'a de poétique seul qui constituerait toute la poésie et 
que la récction qui se produit en lui- toute la réalité. Mais, cette derniére, 
méme. ce n'est quen sortant du monde des 

ll est remarquable que plus la sen-  rapports qu'on risque de la rencontrer. 
sibilité est grande et tendu vers Et peut-ótre seuls lappréhendent et la 
Vobjet, inspirée par l'amour profond et savourent ceux qui se laissent envahir 
complet de lobjet, moins elle est apte par elle sans la chercher. 


a Valteindre ou méme á l'approcher. 

Le jeu de la perception des rap- 
ports, qui intellectualise le contact en: 
tre objet et sujet, est un exercice dan- 
gereux — il frustre la sensibilité qui 
se referme toujours, en somme, su: 
le vide. Elle se heurte da une sort 
d'invisible filet de separation qui em- 
péche toujours le sujet et “objet de 
se joindre — elle s'y prend comm: 
dans un piége. 

Il y a un incessant et infranchissa: 
ble tir de barrage entre la sensibi- 
lité du poete et le réel. 

La poésie est commz un elfluye 
équivoque de la réalité sur lorigine 
duquel le sujet est constamment 
trompé. 

Devant le méme objet, le méme su 
jet est susceptible de varier autant de 
fois qu'il lui sera présenté. Est-ce donc 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


A beneficio de la ' Asociación de Ho- 
gares Infantiles”, que dirige en Monte- 
video la señora Clotilde P. de Perés, se 
realizó en la sala del “S, O. D, R. E.” 
un festival de danzas clásicas con el 
concurso de la profesora Gala Chabels- 
ka, a cuyo cargo estuvo la organización 
y desarrollo del selecto programa. 


“Christus Víctor: Conferencia mundial 
de la juventud cristiana: Amsterdam, 
1939”. Adaptación condensada del ori- 
ginal inglés de Denzil G. M. Patrick. 
Edición de “Cultura”, órgano de la Fe- 
deración Argentina de Ligas Juveniles 
Evangélicas. Talleres Gráficos de Juan 
Perelló, Rosario. 


Con prólogo de Fer- 
nández Moreno he- 
mos recibido ''Can- 
tarito de miel”, li- 
bro con el que Ne- 
ly Beatriz Alen 
Nogués presenta 


“Enrique Julio: La 
vida activa de un 
periodista”. Este 
libro — expresan 
sus compañeros, 
que han realizado 


En esta capital se ha constituído una 
entidad que tendrá por objeto estable- 
cer relaciones espirituales e intelectua- 


a 7 la edición — re 
su iniciación poé- les, con el nombre de “Unión de muje- presenta un sólo 
tica como un anhe- res polacas en la República Argantina”, propósito: — honrar 
lo de vida, optimis- Y A OS de la memoria ee pe 
mo esperanza. É , hd iodista de Bahia 
Talleres Gráficos A 


Blanca”. Un vol 
de 416 páginas (25 
por 18), impreso en 
los talleres gráti- 
cos de “La Nueva 
Provincia””, diario 
que fundó y diri- 
gió Enrique Julio. 


de A. Riera y Cía. — “Calila y Dinna” (Fábulas y leyendas de 
Oriente). Traducción de José E. Guraieb, 
“Este hbro — dicen los editores -— se ha 
traducido a tantos idiomas como la Biblia 
y casi todos los fabulistas europeos se 
han inspirado en él”. Un volumen de 288 
páginas (24 x 16 1). Imprenta Argentina, 
Córdoba. 


Witold 
ki, el gran pianista 
polaco, uno de los 
mejores interprates 
de Chopin en el 
mundo, se encuen- 
tra en esta capital, 


Malcuzyns- 


“Se armó el baile”, una 
de las telas de la muestra. 

mes una 
una serie de con- 


ción de óleos y dt 
bujos con motivos “costumbristas” Aurora de Pietro. 


En Amigos del Ár 
te realizará este 
expost- 


en la que dará 


ciertos. 


” 


"Ckhara Imagen” (Poemas), por Pablo 

Carlos Etshart. Un volumen de noventa 

y seis páginas (27 Y x 18 2). Taller 
Gráfico de M. Lorenzo Rañó. 


“Motivos de la guerra” (Poemas), por G*- 

rardo Busciolano Lazo. Un volumen de 

cuarenta páginas, con portada de Angel 
Fadul. Talleres gráficos de Chiesino. 


Original from 
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“Revista municipal del distrito federal”. 
Número correspondiente a los meses de 
septiembre, octubre y noviembre, de 
1940, en el que aparece en forma do- 
cumental, gráfica y estadística el pro- 
greso alcanzado en los últimos años lla- 
mados de “reconstrucción nacional” (Pa- 
lacio de la Gobernación. Dirección de 
Publicaciones). Tipografía ''La Nación”, 
Caracas (Venezuela). 


Doatio todos los días 
unos pocos minutos al 
cuidado de su cutis con 


amOADO 


DOS 
PRODUCTOS DE TOCADOR 
QUE NO DEBEN FALTAR 
A NINGUNA DAMA QUE 
SE PRECIE DE SER HERMOSA 


“Jorge”, por Ana Etchegoyen. Un volu- 
men de cien páginas (18 Y x 13). La 
autora rinde homenaje a la memoria 
del hermano desaparecido. “Mon frére: 
Qui peut dire — repite con André Sua- 
rés — á qui l'a connu la douceur de 
ce nom?' Imprenta Ferrari Hnos. 


"La leyenda negra 
jesuítica””, por En- 
rique Benítez de 
Aldama. Se trata 


"Catecismo cívico 
para mis nietos”, 
por J. A. Soldani. 
Un volumen de 68 


LOCION DERMABO 


Cuyo gran mérito es el de 
activar la circulación sub- 
cutánea y tonificar los te. 
jidos profundos de la piel, 
a la vez que limpia y elimi. 
na impurezas. 


Frasco de 60 grs., $ 6; Frasco 
de 120 grs., $ 10; Frasco de 
250 grs., $ 18. 


CREMA DERMABO 


De gran valor nutritivo. Sua- 
viza mucho el cutis y le da 
un reflejo transparente que 
hace resaltar la belleza. Com- 
bate las arrugas. Pote de 
e $ 8.—. Pote de 60 grs., 


LOS PRODUCTOS DERMABÓ 
se venden en FARMACIA BRAN- 
CATO, FLORIDA 620; PEINADOS 
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Quintana y Callao. 


UN PEQUEÑO INSTRUMENTO 
..PERO UNA GRAN AYUDA 
PARA El 


SORDO 


es el VI- 
BRAPHO- 
NE, inven- 
to inglés, 
verdadera 
revelación 
de la épo 


ca para la 
mejoría de 
la sordera. 
Completa- 
mente ¡no- 
fensivo, no es eléctrico, casi invisible, 
sin cables, baterías u otros agregados. 


Precio: $ 80.— 


PARA PEDIDOS O INFORMES: 
A. GANDULFO 


MELO 1827, der. Piso 
U. Telef. 44 - 6520 
DE 14 A 17 HORAS 


Permita que VIBRAPHONE trote de 
ayudarte como los anteojos ayudan 
a los escasos de la vista. 


Digitized by 


páginas, con la fo- de una apología 


tografía del autor. 
Imprenta de Luis 
Rubino. 


En Montevideo pu- 
blicó Ismael San 
Miguel “Los poe- 
mas del abismo”. 
Opúsculo de 30 pá- 
ginas, sin pie de 
imprenta. 


“Espejo de  pau- 
sas” (Poesías), por 
Ignacio Quiroga 


co” es justificati- de los modelos 
vo del título de la 
obra, que comple- 
tan dos capitulos 


Un magnífico exponente de arte y de 
buen gusto es la edición que dedica la 
Molina. El ''Pórti- casa “Harrods Ltda.” 
para la temporada 
“Otoño-Invierno 1941”, Este catálogo qe- 
neral contiene no sólo cuanto se refig- 
re a la elegancia y belleza de las da- dahil. Estudio crí- 


de los jesuitas, en 
la que el autor de- 
fiende su 'misión 
providencial”  - 

escriba — y com- 
bate las “infa- 
mins” — añade - 

de los protestantes 
Un vol. de 244 pá- 
ginas (17x12). Edi- 
torial Difusión. Ta- 
lleres Gráficos Par- 

lamento. 


“Armand Godoy”, 
por Emile Schaub- 
Koch. Traducción 
portuguesa de A. 
G. da Rocha Ma- 


a la presentación 


más: “Acentos” y mas, sino que lleva secciones especia- tico de la obra 


“Epitafios''. Un vo- 
lumen de cien pá- 
ginas (17 Ya x 13). 
Impreso en los 'Ta- 
lleres Gráficos San 
Pablo. 


les para los hombres y los niños con sus 

correspondientes precios. Todas sus pa- 

ginas han sido ilustradas y documanta- 

das en forma acertada y práctica. Un 

volumen en gran formato con portada 
del artista Martignoni. 


poética de A. Go- 
doy. Un volumen 
de 134 páginas 
(20 x 13). Ed.: Grá- 
fica de Coimbra, 
Portugal. 


Espasa-Calpe Argentina ha publicado 
en la “Colección Austral”: 'Viaje por 
los valles de la quina”, por Paul Mar- 
coy, con prólogo de José Ortega y Gas- 
set; “El paisaje de España visto por los 
españoles”, por Azorín; “Doña Bárba- 
ra”, por Rómulo Gallegos; '““Tarás Pul- 
ba” y “Nochebuena”, por Nicolás Go- 
gol; “Antología de Alfonso X El Sa- 
bio”, por Antonio G. Solalinde. 


“Anales”, la revista mensual ilustrada 
que dirige en Montevideo César Alva- 
rez Aguiar, ha presentado una mag- 
nífica y artística edición extraordina- 
ria con ciento treinta y ocho páginas 
profusamente ilustradas, que constituye 
espléndido exponente del progreso de 
la capital uruguaya, una de las más 
importantes y hermosas del nuevo con- 
tinente. 


"El cristianismo en el tercer reich”, por 
Testis Fidelis. En esta obra ha recopi- 
lado el autor hechos: y documentos re- 
lativos a las condiciones de la Iglesia 
Católica en la Alemania actual. Dos vo- 
lúmenes de unas 400 páginas cada uno, 
con amplio índice alfabético. Ed.: “La 
Verdad”. 


“La ninfa constante”, por Margaret Ken- 

nedy. Traducción de Román A. Jiménsz. 

Un volumen de 410 páginas (18Y x 121). 

"Colección Horizonte”, de la Editorial Sud- 

americana. Talleres gráficos de J. Hays 
Bell. 


Enrique Guillaume, autor de ''Soledades”' 

(1940), acaba de publicar otra obra en 

verso: "Vida sosegada”'. Un volumen de 

132 páginas (23 Ya x 16). Impresor: E. Vi- 
daurreta, Pergamino. 


LAS PUERTAS DEL MISTERIO 


(Conclusión de la página 40) 


brotar de él, al sentir su presencia en 
contacto con las cosas. La fuerza us 
la razón vital expresa otro poeta 
golpeando la mesa. 

—La observación de la naturaleza 
nde lo estático, lo ya realiza- 
do. Define, pero no explica. Permite 
>r retratos, pero desconoce 
internos. Aprehende 

dótico, lo sori0... — 


l elegante poeta depor- 
tista: 

—La poesía pura traspasa, satura 
la palabra inesperc Es el espiritu 
dominante, do vida profunda a la 
palabra imprevista. No vale tocar la 
canción ajena, pues cada uno tiene 
S úsica, la le La belleza 


DS 


no está en lo que complace, sino en 
lo que fascina y se hace perseguir 
más alla de los sentidos, más allá 
de la satisfacción, a donde sólo el 
duende poesia puede probar el alcan- 
ce y la precisión de su poder. La poe- 
sia es lo que solicita desde 1] 


os. LAS 
PUERTAS DEL MISTERIO: el duende 
poesía es perve: Y 
gos y tortuosos. Es un e 
hombres piden el cons ) 
vido de vivir. Es la puerta del miste- 
rio... Al regreso de la aventura, la 
poesia vuelve a la raiz de siempre. 
La reunión se disuelve. Atardece 
ya. El crepúsculo ha tendido su velo 
de sombras. El aire trae olor a Otoño. 
Los manzanos se cubren con la son- 


r+ 


rosada blancura de sus fl inal frám 
¿ul le s 
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LA PREOCUPACION POR LOS JOVENES 


(Conclusión de la página 23) 


Por todo esto, me han producido 
asombro, tan inusitadas y excelentes 
son, las palabras de un alto magistra- 
do de la República, demostrando inte- 
rés por los jóvenes. Creo que por pri- 
mera vez ha ocurrido una cosa seme- 
jante. Naturalmente que, dadas nues- 
tras características, esas palabras han 
sido interpretadas en burla o se ha 
visto en ella un llamado para que los 
jóvenes ingresen en los comités. Creo 
que algo bastante superior a la mise- 
ria de la politiquería partidista es lo 
que aconsejan esas palabras. Creo que 
ellas aspiran a ver a los jóvenes inte- 
lectuales, a los espíritus de selección, 
reunidos en grupos entusiastas, en gru- 
pos de estudio y de acción, alrededor 
de sus revistas. No procuran esas pa- 
labras la asistencia a los comités, don- 
de dominan los cambalacheros de can- 
didaturas, los buscadores de empleos, 
los pervertidores de la juventud. Los 
jóvenes deben reunirse entre ellos, pen- 
sar como jóvenes, actuar como jóvenes. 
Creo que media docena de agrupacio- 
nes de esta indole, políticas en su 
esencia aunque apoliticas ante los par- 
tidos, harían gran bien al país, con- 
tribuirían a limpiar un poco el am: 
biente, ya demasiado impuro. 

La verdad es que casi nada sabe- 
mos de nuestros muchachos. Si me pre- 
guntaran qué ideas tienen ellos sobre 
el mundo contemporáneo, sobre la re- 
ligión y la política, la moral y la qgue- 
rra, la cuestión social y la persona 
humana, no sabría qué responder. Ca- 
Tecemos de documentos para dar una 
respuesta exacta. Algunas de las nu- 
merosas personas que escriben en dia- 


rios y revistas y andan siempre a la 
caza de temas podrían realizar una 
encuesta como la de Agathon o es- 
cribir una serie de artículos que 
después se convertiría en un libro 
como el de Rops. Podría redactarse 
unas pocas preguntas precisas y pedir 
respuestas, también precisas, a univer- 
sitarios recién recibidos, dos o tres po” 
cada Facultad, eligiéndolos entre los 
que más se hayan destacado en sus 
estudios, que tengan una cultura ge- 
neral y sean autores de algún traba- 
jo de cierto mérito. Igualmente debe- 
rían ser interrogados los presidentes, 
o miembros descollantes, de las socie- 
dades juveniles de todas las tenden- 
cias: católicas, socialistas, radicales, 
nacionalistas, comunistas, protestantes 
y aun las formadas por descendientes 
de extranjeros. Y no se olvidaría «a 
los directores y principales colabora- 
dores de las revistas juveniles. De es- 
te modo, se conseguirian cuarenta o 
cincuenta opiniones importantes. Y 
después de considerarlas detenidamen- 
te nos sería posible decir algo verda- 
dero sobre nuestros jóvenes. 

¿Necesitaré decir, como lo haría 
monsieur Prudhomme, que los jóvenes 
son el porvenir de la patria? Espero 
que no. Pero sí diré, a riesgo de in- 
currir en un lugar común, que me pa- 
rece un mal síntoma para un pais 
nuevo el no interesarse por las incli- 
naciones ideológicas de sus más re- 
cientes generaciones. Conocer lo que 
hoy piensan los jóvenes es saber lo 
que el país será mañana. No preocu- 
parse por sus orientaciones comporta 
una increible indiferencia por nuestros 
destinos. 


INGRES 


(Conclusión de la página 39) 


más valor, a veces, que la obra ter- 
minada. 

Ingres se dirige más a nuestra in- 
teligencia que a nuestra sensibilidad. 
For ello, algunas cartoncitos de esca- 
sos centímetros, en los que trazó al 
lápiz retratos como el de la reina Ca- 
rolina Murat, valen por las mejores 
telas de grandes dimensiones. 

La cualidad del dibujo es lo esen- 
cial en la obra de Ingres. No persi- 
guió la exactitud fotográfica, sino el 
carácter dominante de sus modelos y 
supo transportarlo al papel en len- 
guaje simple y fácilmente inteligible. 
Se esfuerza en descubrir belieza en la 
verdadera realidad y la pone gracio- 
samente en evidencia ante el espec- 
tador. 

Los académicos de izquierda y de 
derecha se empeñaron en dar una fór- 
mula de belleza. Inútil fórmula que 
sólo produce obras muertas. Quien nc 
lleque a descubrir esa belleza en la 
vida misma, no creará una obra vi- 
viente. En tanto no se 
vean en la naturaleza 
los elementos de un rit- 

ecto, no es posi- 
llamarse artista. Tal 


Ingres al com- 


l academismo im- AN 


cuadros más no- W 
, Gparte los nom- 
s, son “Bonaparte, 
primer cónsul” (1804); 


a 
po] 
[e 
a] 


es la más preciosa lec- A 
ór II” 


“Napoleón en el "- Original from 


no” (1806); "Edipo y la esfinge”; 
“Virgilio leyendo la Eneida”; “Enri- 
que IV y sus hijos”; “Estratonice”; 
"El nacimiento de Venus”; “Jesús an- 
te los doctores”. Se mencionan, ade- 
más, 25 figuras de santos, de tamaño 
natural. Cartones para pinturas de vi- 
drieras de la capilla de San Fernan- 
do, de París, y múltiples dibujos. 

A quienes nieguen dotes de colo- 
rista a Ingres, bastaría enseñarles su 
“Capilla Sixtina”, derroche de genio en 
la armonía finísima del color. 

La única pasión en la vida de In- 
gres fué su arte. Tuvo muchos disci- 
pulos a quienes no pudo transmitir el 
secreto de su genio. Conservó inalte- 
rables sus facultades artísticas hasta 
edad avanzada. Murió en París en 
1867. 

Legó su herencia artística en estu- 
dios, fragmentos y algunos cuadros a 
su ciudad natal, la cual fundó el mu- 
seo que lleva el nombre de Ingres. 

No terminaremos sin recordar una 
conocida alusión artística. La leyenda 
pretende que Ingres, afi- 
cionado a tocar el vio- 
lín, sentíase más orgu- 
lloso de sus vulgares 
ejecuciones musicales 
que de la pintura de 
¿u paleta ilustre. Por 
ello se dice: “Es su vio- 
lín de Ingres'' cuando se 
alude a la manía de un 
artista, ajena e inferior 
al arte en el cual real- 
mente descuella. 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


MAXIMAS Y PENSAMIENTOS 


Una revolución es una opinión que 
encuentra bayonetas. 


En Europa no hay sino dos clases: 
la que reclama privilegios y la que 
los rechaza. 


En la mayor parte de los países, 
las leyes se han hecho para oprimir 
a los desdichados y proteger al po- 
deroso. 


Los crímenes colectivos no compro- 
meten a nadie. 


En las revoluciones, no hay sino 
dos clases de personas: las que las 
hacen y las que aprovechan de ellas. 


El amor es una estupidez hecha a 
dúo. 
Por cada cien favoritos de reyes, 


noventa y cinco han sido ahorcados. 


La superioridad de Mahoma consis- 
te en haber fundado una religión que 
no tiene infierno. 


El desierto es un océano “de pie 
firme”. 


Las leyes son tan numerosas que 
nadie está libre de morir ahorcado. 


No se hace bien sino lo que hace 
uno mismo. 


Un trono es un tablado forrado de 
terciopelo. 


DE NAPOLEON BONAPARTE 


El mejor orador del mundo es el 
áxito. 


No se es valiente sino para los 
demás. 


Nadie va a buscar una charretera 
en el campo de batalla cuando puede 
conseguirla en una antesala. 


El pueblo necesita fiestas ruidosas. 
A los tontos les gusta el ruido, y la 
multitud son los tontos. 


Rompiéndose la cabeza unos contra 
otros es como se aprende a conocerse. 


Sería un curioso libro aquel en que 
no hubiese mentiras. 


Con un filósofo no hay nada que 
hacer. 


La mejor manera de no faltar a 
su palabra consiste en no darla 
nunca. 


Interpretar la ley es corromperla. 
Los abogados matan las leyes. 


Los periódicos deberían estar re- 
ducidos a los pequeños avisos do- 
mésticos. 


Un gran imperio como es Francia, 
puede y debe tener algunos hospi- 
clos de locos llamados “cartujas”. 


Nada debe parecerse menos a un 
hombre que un rey. 


LOS VIAJES A TRAVES DEL TIEMPO 


La historia universal varlaría en 
absoluto si los hombres de antaño 
hubieran contado con nuestros medios 
actuales de locomoción. 

¿Cuáles no serían las proezas de 
Napoleón a disponer de los aviones 
modernos corriendo a una velocidad 
de 700 kilómetros por hora? 

La archiduquesa María Luisa em- 
pleó 15 días en salvar la distancia 
de Viena a Francia, donde la espe- 
raba impaciente Napoleón para ce- 
ñirle una corona de emperatriz. Hoy 
hubiera hecho un corto y cómodo 
viaje en avión, cuya duración no ex- 
cedería de ocho horas. Las diligen- 
cias y coches de transporte incómo- 
dos y sujetos a todas las deficiencias 
del camino amargaron la vida de 
nuestros antepasados en muchas oca- 
siones. 

Todos los biógrafos de Musset y 
George Sand están de acuerdo en 


atribuir las discordias de la célebre 
pareja a las molestias de su viaje a 
Venecia. 

Si los rápidos autos y aviones con- 
temporáneos hubieran ahorrado al 
exquisito autor de “Proverbios y co- 
medias” las miserias de una larga 
travesía, junto a su adorable compa- 
fiera, el idilio de ambos se habría 
prolongado, sin los rozamientos que 
desgarraron a los célebres amantes 
de Venecia. 

Es difícil imaginar hoy que Codos 
y Rossi, portadores del reconocimien- 
to oficial de Francia e Inglaterra a la 
independencia de Estados Unidos, 
tardaron cuarenta dias en llegar... 
En nuestros días hubieran cumplido 
su misión en cuarenta horas, gracias 
a la rapidez de aviones cada vez 
más perfeccionados. 

Estamos en el siglo de la veloci- 
dad... ¿Qué haremos con ella y 
adónde nos conducirá? 
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Un Matiz Nuevo y Divino 


CYCLAMEN 
Pruebelo 


EXIMIUS, EL 


Ls a A ulpmales ye 
de los más ds Pe AS 

El ilusionist B 
plis aus retó en escena y ex- 
he inbel ace largos años 

trabajado en la fabricación de un 
cutómata extraordinario que, aun 
ip dedicas del todo perfeccionado, 
que ruega aye El rte O: 
a pte al muñeco tal como 

se encuentra. 

Va al fondo del escenario y le- 
vantando una cortina descubre sen- 
tado sobre un sillón a un enano gro- 
tesco, vestido con un traje verde y ro- 
jo como los clásicos bufones de Fran- 
cisco 1 o Enrique II. 

—Aqui está — dice el ilusionista: 
— le llamo Eximius. 

Tomando al muñeco bajo el brazo, 
lo lleva hasta las candilejas y apar- 
tando un poco la tela del traje mues- 
tra, en el omoplato, una placa de co- 
bre en donde están las llaves para 
dar cuerda al autómata. Luego, el 
ilusionista sienta «a éste sobre una 
mesa y va a buscar el sillón que 
está en el fondo del escenario. Lo 
hace rodar y pregunta al muñeco 
sentado en la mesa. 

—¿Estás bien ahí? (El autómata ha- 
ce movimientos negativos con la ca- 
beza). ¿Te gustaría estar en otra 
parte? (El muñeco indica que sí). ¿Dón- 
da? (El autómata señala el sillón). 

Entonces el ilusionista lleva el mu- 
ñeco y lo sienta en el sillón. Luego 
maneja diversas llaves y declara que 
el autómata está ya listo para fun- 
cionar. 

En efecto, los ojos y la boca se 
mueven, lo mismo que la cabeza. Un 
espectador dice en voz alta una cifra, 
y en seguida el autómata sube y ba- 
ja el brazo cuantas veces sean ne- 
cesarias para indicar la cifra. 

El operador entrega una baraja a 
una persona del público, rogándole 
que elija una carta y diciendo: 

—Aún no he podido hacer adivinar 
una carta automáticamente, pero pon- 
ga la carta que ha elegido entre unas 
cuantas, en un número determinado, 
e indique el número y Eximius sacará 
la carta. 

En efecto, después que el espec: 
tador pone la carta indicando la nu- 
meración del lugar que ocupa en el 
mazo, el décimo, por ejemplo, el ilu- 
sionista coloca la baraja en una ban- 
deja y la presenta al autómata. Este 
toma el mazo con una mano y con la 
otra va dejando caer las cartas una 
por una, hasta que llega al numero 
designado. Entonces, Se queda con 


el naipe en la mano. 
Todos los movimientos son un Po- 


DE G. BERNARD SHAW 


nte llama el vicio, €s 
llaman la virtud, €3 
moda: 


Lo que la ge 
eternc. Lo que 
simplemente una 


iere hacer daño al pro” 
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mortales 7 ven lo que buscan, 
lo que está delante de sus ojos. 


E] que puede, hace; el que no 


puede, ensena. 
1a sido fatal: ha per” 
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AUTOMATA MARAVILLOSO 


co bruscos, psro regulares. En cier- 
tos momentos el autómata se de- 
tiene y entonces el ilusionista vuelve 
a darle cuerda, y lo pone en mo- 
vimiento. 

No insisto sobre todo cuanto pue- 


El mecanismo del autómata maravilloso. 


de hacer el muñeco y lleguemos a 
la explicación. 

El ilusionista cuenta al público que 
se han hecho autómatas semejantes, 
como el jugador de ajedrez y el es- 
critor- dibujante, en los que no exis- 
tía el automatismo porque los movi- 
mientos eran hechos por una perso- 
na oculta dentro del muñeco. — Aqui, 
dice, no hay nada semejante, y vean 
la prueba. 

Se acerca al autómata y le quita 
la cabeza; toma el cuerpo, se lo po- 
ne bajo el brazo y se despide salu- 
dando al público. Cuando saca la ca- 
beza al autómata se oye ruido de re- 
sortes y engranajes. 

Contrariamente a lo que asegura 
el ilusionista, la mecánica tiene muy 
poco que ver con Eximius y todo con- 
siste en un truco muy bien presenta- 
do. En el sillón está escondido un ni- 
ño. Cuando el muñeco está sentado, el 
niño abre una o varias aberturas di- 
simuladas en el respaldo del sillón 
gracias al tapizado en tela de gran- 
des flores. Pasando sus brazos por 
las mangas del autómata y sus ma- 
nos por las manos de tela pintada, 
puede darle todo el aspecto de un 
muñeco mecánico. La cabeza es una 
maravilla de perfección gracias al 
empleo de un tejido de caucho que 
impide toda solución de continuidad. 
Algunas pequeñas palancas ponen en 
movimiento los ojos y la boca. 

Todo está hecho y combinado para 
producir la ilusión: el desplazamiento 
del pesado sillón que encierra al niño 
y que porece liviano gracias a las 
ruedas, colocadas en sus cuatro pa- 
tas; el dejar al autómata sobre la 
mesa como abandonado a si mismo, 
teniendo sin embargo algunos movi- 
mientos; el darle cuerda, etc. 

Una cosa sencilla, pero que había 
que idear, es el funcionamiento del 
autómata cuando está sobre la mesa; 
en el interior de la cabeza están fi- 
jas dos plaquitas de metal AA, co- 
locadas a la altura de la nariz de 
modo que no estorban los movimien- 
tos de los ojos y de la boca. La ca- 
beza está sobre un aro doble C, que 
calza en el cuerpo, y otro más pe- 
queño y verdadero cuello de la ca- 
beza que se mueve sobre los ejes 
Fa De 

Cuando el muñeco está sentado 
en la mesa, un ayudante, situado en- 
tre bastidores, empuja una varilla de 
metal, que después de atravesar una 
pata de la mesa, de abajo hacia arri- 


ba, entra en el autómata hasta llegar 
hasta las dos chapitas de metal. Di 
cha varilla termina en una especie 
de palita achatada (fig. 1 b). El ayu 
dante mueve la varilla y entonces, a 
su vez, el autómata mueve la cabeza 
de izquierda a derecha y viceversa, 
indicando negación. Si la varilla se 
empuja un poco más arriba y se da 


vuelta ligeramente, 


se apoyará en 


RR sobre las plaquitas y hará de- 


cir 


more 


sí” a la cabeza, que está equili: 
brada como para tomar su posición 
normal. 


Para combatir 
un catarro des- 
pués de una mo- 
jada... aplíquese 
en el pecho, gar- 
ganta y fosas 
nasales 
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EL AVERICUADOR 


O G. M., Punta del Es- 
te. — El excelente crítico cubano don 
Rafael M. Merchán (1844-1905) cita 
en sus Estudios críticos estos conoci- 
dos versos de Bécquer: 


Saeta que voladora 
cruza, arrojada al azar, 
sin adivinarse dónde 
temblando se clavará; 


Hoja que del árbol seca 
arrebata el vendaval, 

sin que nadie acierte el surco 
donde a caer volverá; 


Gigante ola que el viento 
riza y empuja en el mar, 
y rueda y pasa, y no sabe 
qué playa buscando va; 


Luz que en cercos temblorosos 
brilla, próxima a expirar, 
ignorándose cuál de ellos 

el último brillará. 


Don Rafael M. Merchán se indigna 
con Bécquer: “Tal sistema — dice, — 
a la larga, fatiga; se acepta, y con 
gusto, en un número reducido de 
composiciones; pero si en las otras 
no hay variedad, se descubre dema- 
siado el artificio. Hay melodía, pero 
no armonía; no es un concierto ar- 
tístico de campanas, sino el tañido 
de la esquila que llama a coro o toca 
a fuego. Y no es eso lo que se en- 
tiende por unidad en la concepción 
ni en la ejecución. Quítese de una 
oda de Quintana un fragmento y se 
notará que queda incompleta; elimí- 
nense de una poesía de Bécquer una 
o más estrofas y no se echarán de me- 
nos; el mecanismo de sus versos es 
la superposición, y admira que, pu- 
diéndose extender más, no lo haga. 
Cualquiera de sus romances es sus- 
ceptible de recibir la longitud de la 
Biblia. Sólo se requieren dos cosas: 
Primera, paciencia en el autor para 
acumular más y más comparaciones; 
segunda, lectores con bastante pa- 
ciencia que las acepten hasta el fin 
y estimulen la rebusca. El lenguaje 
es poético, las comparaciones son be- 
llas; pero, en resumen, parece que 
se está oyendo una especie de presu- 
puesto de la Naturaleza...” 

Para dar ejemplo de la facilidad 
del procedimiento, Merchán compo- 
ne estas estrofas que pueden ir muy 
bien a continuación de las ya citadas 
de Bécquer: 


Vibración de la campana 
de la vieja catedral, 

que se expande, sin saberse 
en qué altura cesará; 


JOR PESCATORE DI PERLE 


A. M. R., Córdoba. — De las 1500 obras de 
teatro que confiesa Lope de Vega haber es- 
crito, se han perdido para nosotros un 69 
por ciento de ellas. 


VieEJO BotTICARIO, Montevideo. — La voz 
fármaco significa, en nuestro idioma, medi- 
camento, De ahí farmacopea (hacer medica- 
mentos). 


CaRLos ADoLFo, Capital. — El diptongo 
francés oi se pronunció antiguamente wé 
(con w inglesa); en el siglo XVII: we (con 
e abierta). Tal es lo que dice Théodore Ros- 
set en su excelente obra Les Origines de la 
Pronunciation moderne y Ferdinad Brunot 
en La Langue francaise des origines a 1900. 
Su ortografía, muy buena. 


Perfume de la azucena 

que abrió el aura matinal, 

y en las alas de los céfiros 
quién sabe hasta dónde irá; 


Humo de lejana choza 
que sube en blanca espiral, 
sube, sube, y no sabemos 

si hasta el cielo llegará; 


Pájaro de verdes alas 

que cruza la inmensidad, 

y que no sabe en qué bosque 
ni en qué rama morirá; 


Socorros mutuos: 


A propósito del artículo Come pioveva!..., 
publicado en el anterior número de 
ATLÁNTIDA, nos escribe nuestro buen amigo 
el doctor P. S. estas interesantes aclara- 
ciones: 

“No tengo sino que confirmar las obser- 
vaciones de mi distinguido colega contertu- 
lio en lo de Tuttifrutti, que acabo de leer 
en ATLÁNTIDA de abril. Pero creo oportuno 
recordar que, como de costumbre, hay dos 
teorías por lo menos para explicar la de- 
Cadencia dental: la optimista y la pesimista, 
Mi joven colega ha apuntado la teoría de 
moda, la pesimista, como corresponde a es- 
tos atroces mediados del siglo XX, la cual 
es una teoría filogenética, de tiro corto. 
La teoría optimista es, naturalmente, mucho 
más expansiva, de mucho alcance, por lo 
menos hacia atrás, muy siglo XIX: es onto- 
genética. Y dice: la decadencia dental obe- 
dece a que, en la evolución de la raza hu- 
mana, el cerebro ha ido tomando un des- 
arrollo progresivo en detrimento del ma- 
cizo facial, que se debilita lentamente. Los 
peces tienen cientos o miles de dientes y 
muy poco mate; los cocodrilos tienen al- 
gunos menos dientes y más caja para ma- 
teria gris. En los mamíferos sigue la evo- 
lución: los monos tienen algunos dientes 


Nuez de rígida corteza 
que al arroyo echa el terral 
y no sabe en qué remota 
ribera germinará; 


Escalera que vió en sueños 
el sobrino de Labán, 

y cuyo último peldaño 

no se sabe en dónde está; 


Romance de goma elástica 
que se estira más y más, 
hasta que el lector pregunta 
si nunca terminará... 


E. F., La Plata. — 
Sobre este asunto, ha dicho don 


Américo Castro: 

“Nada hay tan fácil como pren- 
der en el lugar común; desasirse 
de ellos es, en cambio, tarea larga 
y penosa. En una época, y en un 
medio de escasa cultura lingúísti- 
ca, surgió esta idea del vascuence 
milenario, que hoy sigue escri- 


más que nosotros y algo menos cacumen; 
los negros y los esquimales suelen tener 
poca cabeza y mucho diente: los blancos 
somos los de peor dentadura y mayor crá- 
neo. De manera que todo caballero que use 
sombrero del 8 y dentadura protética puede 
exclamar olímpicamente: Cuanto menos ca- 
beza y mejores dientes, más animal, 

“Entre la teoría (y la fe) optimista y la 
pesimista campean las de los “eclécticos”, que 
es la manera que tenemos de llamarnos pa- 
ra calificar nuestra amplitud de espíritu los 
que revenimos después y elegimos lo que 
nos gusta más”. 


biéndose, y que apareció en las 
oportunas palabras con que el Rey 
clausuró el Congreso de Guernica. 

“Esta afirmación de que el vascuence es milenario le produce a un lin- 
gúista la misma impresión que le causaría al lector oir decir a alguien 
que se jactase de poseer una ascendencia milenaria. Ese honor correspon- 
dería igualmente al perro, al gato y al árbol. 

“Prescindiendo de idiomas artificiales como el esperanto o el ido, todas 
las lenguas son milenarias: representan en cada época un momento de 
su evolución, y así como es posible conocer cómo acaban de vivir (cuando 
muere el último que le habla), su nacimiento, por el contrario, se man- 
tiene en la sombra. Una lengua procede siempre de otra: es decir, una 
modalidad de lenguaje, por razones que no he de explicar, comienza a 
sufrir cambios que determinan la producción de una forma nueva de 
habla. Cuando esto acontece, la lengua anterior se hace incomprensible. 
Un español no entiende un escrito en latín si no realiza estudios especia- 
les para salvar la distancia que entre esas lenguas puso una evolución 
secular. 

“Científicamente, el español no es más que la forma en que actualmente 
se habla el latín traído por los romanos a nuestra Península. Á su vez, 
el latín representa una lengua, llamada indoeuropea, tal como se trans- 
formó en una región de Italia próxima a Roma. La palabra “nuevo” es 
el latín “novus”; ésta era en indoeuropeo “neuios”. Si la Historia lo per- 
mitiera, de esa forma indoeuropea, que existía en Europa mil años antes 
de Cristo, pasaríamos a otra anterior, y así, hasta Dios sabe dónde. El 
español es, pues, milenario.” 


Tanto en la Us Federal Les en cualquier punto de la República; la, suscripción a 


Die 


Gólo cuesta CINCO PESOS, POR- AÑO. : 


74 + ATLANTIDA 


Moo ne Tandil. 
a unta: “Conozco . 
rs de refranes de Mio La 
de Mendoza y de Juan de Iriarte. 
¿Hay algunos más?” Contesto: 
da tantas, y son tan conocidas de 

atos nacionales y extranjeros, 
que es de maravillar el desconoci- 
miento del preguntante. Por de pron- 
to, y sin fatigarme demasiado, voy a 
citarle hasta doce, impresas todas en 
los siglos XVI y XVII, y esto con 
sólo abrir una obra bastante conoci- 
da: la “Historia crítica de la Litera- 
tura española”. En el tratado que en 
el segundo tomo consagra su autor 
a considerar los “refranes como ele- 
mento de arte”, a las páginas 533 y 
534 se mencionan las colecciones si- 
guientes: 

1* “Refranes glosados”, por Mosén 
Dimas, capellán. Toledo, 1510. 

2* “Refranes aragoneses y castella- 
nos”, por Mosén Pero Vallés. Zara- 
goza, 1549. 

3* “Fórmulas adagiales”, por Juan 
Ruiz de Bustamante. Zaragoza, 1551. 

4* “Refranes castellanos”, por el co- 
mendador Fernán-Núñez. Salaman- 
ca, 1509. 

5* “La Filosofía vulgar”, por Juan 
de Mal-Lara. Sevilla, 1568, 

6* “Refranes de mesa, salud, etc.”, 
por Lorenzo Palmireno. Valencia, 
1569. 

7* “Diccionario de vocablos caste- 
llanos”, con la declaración de gran 
copia de refranes vulgares, por el li- 
cenciado Alfonso Sánchez de la Ba- 
llesta. Salamanca, 1587. bs 

g* “Doscientos cincuenta refranes”, 
glosados, por el maestro Fernández 
de Benavente, y puestos en latin DN, 
el mismo. (Sin lugar de impresión), 
1586. , A 

“ j rales”, por Alon 
9; O uado ocdoba, 1585. 
so Guajardo Fa] pios morales”, 

10* “Perla de Pros” Madrid, 1601 

arros. , , 
en Eroae os concordados”, POr 

11? “Proverbios Patón. Baeza, 
Bartolomé Jiménez FPaton. 
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615. latinos”, 
“ astellanos y j 
12: “Refranes Pes Serónimo Martín 


rá publicado S9' 
2 de tres siglos siguientes: 


Pavsro, Lima. — Dice usted que en sus viejos estudios es- 
colares, cuando le tocó en suerte la historia del descubrimiento y con- 
quista de América, le llamó la atención que los europeos vinieran en bus- 
ca de especias, y que los viajeros españoles y portugueses no soñaran sino 
con tierras abundantes en especias. También a nosotros de chicos nos in- 
trigó esto de dar tantísima importancia a las dichosas especias. Pregun- 
tamos, en busca de mayor ilustración, a los maestros, y nos respondían 
lo que ya sabíamos: “que las especias eran la pimienta, el clavo, la canela, 
y que estos productos eran muy apreciados por los conquistadores”. ¡Vaya 
una explicación! Bien está que le gustara la nuez moscada a don Fernan- 
do de Magallanes, pero la cosa no era como para lanzarse por el estrecho 
de su nombre a la inmensidad del Pacífico en procura de “las islas de las 
Especias”. Como usted, muchos años anduvimos sin comprender la razón 
del problema, que explica muy bien Mr. F. A. Kirkpatrick, de la Univer- 
sidad de Cambridge, en su obra sobre la conquista de Hispano-América. 
Dice así: “Las tres mercancías valiosas que Colón buscó y aseguró haber 
encontrado a su llegada a las Antillas eran: el oro, los esclavos y las es- 
pecias. El tercero de estos objetos de comercio — las especias — necesita 
una ligera explicación. Antes de que los modernos cultivos proporcionaran 


Mhnemo, Capital. — Al 
casarse Isabel de Castilla con Fer- 
nando de Aragón, éste no adquiría 
derechos al trono de Castilla, según 
las leyes del reino. Por otra parte, 
existiendo en Aragón la ley sálica, 
por la cual no podían reinar las mu- 
jeres, Isabel tampoco adquiría dere- 
chos, por medio del matrimonio, a 
reinar en Aragón. 

Sin embargo, Fernando pretendió 
ser también rey de Castilla, por ser 
esposo de Isabel y por ser el único 
descendiente varón de los reyes cas- 
tellanos. 

Esto dió lugar a la formación de 
dos partidos políticos: uno que de- 
fendía las pretensiones de Fernando 
y otro los derechos de Isabel. 

Gracias a la prudencia y bondad 
natural de la reina de Castilla pú- 
dose llegar a un acuerdo o convenio, 
que establecía: primero: las cartas 
y provisiones reales irían firmadas 
por ambos; segundo: los cargos y be- 
neficios eclesiásticos se proveerian 
en nombre de los dos; tercero: los 
oficios de hacienda y libranzas del 
tesoro se expedirían a nombre de la 
reina, y a ella también rendirian ho- 
menaje los alcaides de las fortalezas, 
en reconocimiento de soberania. 

Finalmente, como confirmación de 
lo estipulado, se hicieron acuñar mo- 
nedas con los bustos y armas de am- 
bos, con esta divisa: “Tanto monta, 
monta tanto, Isabel como Fernando”, 
que equivale a “Tanto importan, im- 
portan tanto, Isabel como Fernando”. 


un buen alimento para el ganado du- 
rante el invierno, había que hacer la 
matanza en noviembre del ganado 
que iba a servir para alimentar a 
Europa septentrional por espacio de 
varios meses, y la carne se conserva- 
ba sazonándola. Para ello existía una 
inmensa y hambrienta demanda de 
especias, sobre todo de pimienta y 
clavo. Además, en la Edad Media — 
que no poseía patatas, con menos ve- 
getales que hoy, poca abundancia en 
los pastos y ganado poco selecciona- 
do — se consumían pródigamente las 
especias durante el año entero en to- 
da cocina bien provista. Por otra par- 
te, como no se conocían el té, el café 
ni el cacao; como el azúcar era un 
lujo caro y el vino tolerable sólo po- 
día permitírselo una persona rica, es 
lógico que se hiciera un ilimitado 
consumo de los condimentos con ob- 
jeto de dar sabor a la floja cerveza, 
al vino agrio y a las varias bebidas 
de fabricación casera. Los anaqueles 
de todas las droguerías y las alace- 
nas de los boticarios estaban bien 
surtidas de jarros de especias, cuya 
fragancia y sabor convencian tanto 
al practicante como al paciente de 
las poderosas virtudes medicinales 
que encerraban. En las estrechas y 
malolientes calles de las ciudades 
medioevales, presionadas por un 
circulo envolvente de murallas, visi- 
tadas a menudo por fiebres infeccio- 
sas y a veces por la peste, eran de 
una constante necesidad los perfu- 
mes fuertes, así para el bienestar ge- 
neral como para precaverse contra 
las infecciones. Por tanto, por todo 
el norte de Europa, sobre todo en Tn- 
glaterra, Alemania 
y Países Bajos, 


2oSsÉ THENÉE, | era inmensa la de- 


manda de pimien- 


OFRECE, SU GRAN SURTIDO ta, clavo, canela, 
DE MODELOS ORIGINALES 
PARA CHIMENEAS : 


MORILLOS - PARRILLAS 
GUAPDAFUEGOS - BIOMBOS 
HERRAMI - 
BRASEROS - ETC. 
ARTISTICAMENTÉ FORJADOS A MANO. 


EXPOSICION : 


nuez moscada, jen- 
gibre, benjuí, áloe, 
incienso, alcanfor, 
sándalo, productos 
Ss aromáticos de las 
tierras asiáticas 
meridionales y 
orientales, islas del 
Océano Indico y 
del Archipiélago 
Malayo.” 
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BUENOS AIRES 


CAMISAS PARA SMOKING 
EN PECHERA BLANDA CON 
EL CUELLO PEGADO DE 
ULTIMO MODELO, TODA 
ABIERTA, CON UNA ESME 
RADA CONFECCION Y OJA- 
LADA A MANO, EN UN 
VARIADO SURTIDO DE DI- 
BUJOS DE PIQUET IMPOR- 
TADO ei SIS 


PAÑUELOS DE LINON DE 
HILO, INDICADOS PARA 
ETIQUETA, EN UN SELEC- 
TO SURTIDO DE DIBUJOS. 


TIRADORES ANGOSTOS DE 
CUERO, CON FORRO INTE. 
RIOR DE CUERO BLANCO. 
MUY LIVIANOS Y CONFOR. 
TABLES E, MUS 


CORBATAS DE SEDA NE- 
GRA PARA SMOKING, DI- 
VERSIDAD DE FORMAS, TO- 
DAS DE ULTIMA CREACION. 
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PRESENTAMOS LA NUEVA 
COLONIA KERJEAN CELES- 
TE, QUE TIENE MAS DE 
UN AÑO DE ESTACIONA- 
MIENTO PARA HACER 
ACENTUAR SU FINO BOU- ; 
QUET, Y QUE LA CALIFI- >. 
CA COMO LA MEJOR 
AGUA DE COLONIA, 
S 35. FRASCO GRAN. 
DE. $ 18.- FRASCO MEDIA. 
NO Y $ 9.-- FRASCO CHICO. 


LOS PAÑUELOS DE BATIS. 
TA PARA DAMAS HAN Sl 
DO RECIEN RECIBIDOS Y 
SON LA ULTIMA NOVE 
DAD. SE PRESENTAN EN 
PRECIOSOS COLORIDOS Y 
SON LA EXPRESION DE UN 
RECONOCIDO BUEN GUS- 
TO. $ 6.- LA 2 DOC, Y 
$ 3. EL % DOCENA. 
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